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    PREFACIO 
 
      
 
    De: Luis Olivo <lolivo@eyra.cl> 
 
    Para: amanda.noriega@gmail.com 
 
    Fecha: 4 marzo 2016, 08:00 
 
    Asunto: Selección de Personal  
 
      
 
    Estimada Amanda Noriega: 
 
    Es un placer indicarle que fue seleccionada para ingresar en nuestra empresa como ejecutiva de marketing. Por favor, preséntese el lunes a las ocho de la mañana, en nuestras oficinas ubicadas en Huérfanos 815, piso ocho, área de marketing y publicidad. Hable con don Pedro Márquez. 
 
    Bienvenida al equipo. 
 
      
 
    Quién imaginaría que este correo cambiaría mi presente y mi futuro. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 1 
 
      
 
    «A cada instante se pone a cero el contador y el ser humano tiene un don maravilloso: la oportunidad de empezar, e intentarlo de nuevo». 
 
      
 
    Arturo Pérez Reverte 
 
      
 
    Comencé a saltar y a celebrar. Ya tenía un tiempo buscando trabajo y al fin, me dieron la oportunidad de incorporarme a una gran empresa. Hace unos cinco años decidí emigrar de mi hermoso país, Venezuela a Chile, junto con mi mejor amiga, Valeria. Ambas nos embarcamos en esta nueva experiencia con mucha ilusión. 
 
    Valeria labora en una tienda de productos electrónicos, y se ha mantenido allí desde que llegamos. Es muy profesional y estable en su trabajo. Yo dejé de trabajar hace unos seis meses, ya que la tienda de ropa donde llevaba cuatro años de vendedora cerró. La dueña lo decidió porque se iría del país.  
 
    Desde entonces, estoy clavada en los portales de empleo buscando trabajo, también he aprovechado todo este tiempo para optimizar mi currículo, tomando diferentes cursos. 
 
    Hace una semana, fui a una entrevista a una startup, la cual lleva la cuenta de varias empresas del país. Por suerte, mis nuevos conocimientos rindieron frutos; postulé a un cargo en el área de marketing, y me aceptaron.  
 
    Ese correo me despertó muy temprano el sábado. Fui corriendo a contarle a Valeria la buena noticia. Sin embargo, al llegar a su habitación, ya se había ido a trabajar. Ansiosa por decirle a alguien las novedades, llamé a mamá para informarle que conseguí un trabajo. Ella se alegró mucho, pues estaba preocupada por mi mala suerte de estos últimos meses, a pesar de haber ido a varias entrevistas. 
 
    Me duché, preparé un desayuno rápido y saqué la ropa de mi closet. Necesitaba verme presentable para el lunes. Elegí una falda tubo negra con un blazer a juego y una blusa color blanca. Lo dejé todo colgado detrás de mi puerta. Luego busqué mi teléfono, le di play a mi lista de reproducción especial de limpieza para organizar la casa.  
 
    Inicié por la cocina. Seguí con el baño, el living, la pequeña terraza y, para terminar, mi habitación. Al ritmo de Juan Luis Guerra, Queen, The Weeknd y Proyecto Uno, dejé todo de punta en blanco. Cualquiera diría que estoy loca, nada más a mí se le ocurriría armar una playlist así de diversa. 
 
     El día pasó muy rápido, y al finalizar la tarde, la casa y la cena estaban listas. Solo esperaba a Valeria para contarle que mi racha de no conseguir empleo había terminado. Los últimos meses, ella se encargó de casi todos los gastos, yo organizaba mis ahorros y enviaba dinero a Venezuela. 
 
    ―¡Ya estoy en casa! ―Escuché la voz cantarina de Valeria. 
 
    ―¡Bienvenida, Vale! ―respondí―. Ven, siéntate para que cenemos. 
 
    ―Oye, qué bueno se ve todo esto ―alabó con ojos brillantes. 
 
    Se frotaba las manos, mientras se sentaba en el pequeño comedor de dos sillas, que teníamos en un espacio de la sala. Había cocinado un pollo a la mostaza, con ensalada y puré de papas. 
 
    Inspiré hondo y dije: 
 
    ―Tengo algo que contarte.  
 
    Mi corazón latió con emoción, sirviendo un poco de vino. 
 
    Valeria me miró con picardía y adivinó: 
 
    ―Aceptaste a Julio. 
 
    ―¡Pues no! Mucho mejor que eso, conseguí empleo. 
 
    ―¡¿De verdad?! ¡Felicidades! ¡Esto hay que celebrarlo! ―Y chocando nuestras copas, brindamos―. ¡Salud! 
 
    Durante la cena le conté de qué se trataba mi nuevo cargo, y a qué se dedicaba la empresa y, por supuesto, de mis expectativas de crecimiento. Al rato retiré los platos de la mesa para lavarlos. Coloqué algo de música suave, dejando la cocina impecable. 
 
    Esa noche Valeria se durmió muy temprano. Venía agotada del trabajo, yo me quedé leyendo un libro de una de mis escritoras favoritas, hasta que una hora después me quedé dormida. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Lunes, eran las siete y media. Ya estaba en la entrada de mi nuevo trabajo.  
 
    Cuando entré a la oficina, había una recepcionista, la cual vestía bastante casual. Me incomodó darme cuenta de que yo estaba demasiado formal. Me acerqué a ella. 
 
    ―Hola, mi nombre es Amanda. ¿Está don Pedro, el encargado del área de marketing? ―pregunté. 
 
    ―Claro, Amanda. Tú inicias hoy, bienvenida. Ven, te acompaño, mi nombre es María, por cierto ―dijo con amabilidad, entramos a una sala de reunión―. Espera aquí, voy a buscarlo. 
 
    Me senté en una de las sillas de la mesa redonda que se encontraba en la sala. Estaba nerviosa y emocionada por esta oportunidad. Unos minutos después, entró María junto a un hombre no mayor de cuarenta años. Yo me puse de pie. 
 
    ―Hola, bienvenida. Mi nombre es Pedro Márquez. Soy el gerente del área de marketing y tecnología, y seré tu jefe desde hoy ―se presentó extendiendo su mano para saludar. Su voz era amigable y grave. 
 
    ―Muchas gracias. Soy Amanda Noriega ―respondí nerviosa al darme cuenta de lo azules que eran sus ojos.  
 
    No hay nada más sexy que un hombre de cabello negro y ojos azules. 
 
    ―Es un placer. Toma asiento y conversemos ―invitó, arreglándose un mechón que cayó sobre su frente. Yo me senté. María me hizo señas de bienvenida una vez más, y se retiró.  
 
    ―Te hablaré un poco del horario, trabajamos de forma híbrida, es decir, a la oficina, debes venir una o dos veces a la semana, dependiendo si tenemos reunión de equipo, y el resto de los días trabajas desde casa. Nos conectamos a partir de las nueve de la mañana hasta las cinco de la tarde. ¿Todo bien hasta ahora? 
 
    ―Sí, claro, todo perfecto ―respondí, «No puede ser, si sonríe se le hacen unas margaritas en las mejillas». 
 
    ―En el equipo somos cinco personas, Jorge se encarga del posicionamiento web. Él vive desde hace unos meses en el sur. Ana y Ester, ambas tienen la función de traer potenciales prospectos a la empresa. Esta Eloísa, desde ahora trabajará contigo en la creación de estrategias de marketing, también en el manejo de redes sociales de nuestros clientes. Por supuesto, estoy yo, que soy encargado, del área de Marketing y desarrollo web, diseño, entre otras cosas. ¿Tienes alguna pregunta? 
 
    ―No, por ahora no, todo está claro ―respondí, aunque tenía muchas en la cabeza, por ejemplo: «¿Por qué al hablar y al sonreír, se le forman esas lindas margaritas en el rostro?». 
 
    ―Perfecto, continúo. El horario de salida es a las cinco de la tarde, como te había dicho, aunque si estás en casa y terminas tus funciones, puedes desconectarte antes. 
 
    ―Es genial la flexibilidad que tienen con todo ―«¡Qué rayos significa eso!», pensé, no puedo ser más tonta. 
 
    ―Hola, jefe ―saludó una chica, interrumpiéndonos al entrar a la sala. No era muy alta, tenía unos lindos ojos verdes, cabello liso, largo, color castaño. 
 
    ―Qué bueno verte, Eloísa, quiero presentarte a Amanda, desde ahora ella trabajará contigo ―le informó a la chica, mientras me guiñaba un ojo al presentarnos. 
 
    ―Bienvenida, mucho gusto ―me saludó con dulzura. 
 
    ―Bueno, ahora que se conocieron, conversemos un poco de sus funciones como equipo. 
 
    La reunión tardó una hora, luego Eloísa me llevó a conocer las otras oficinas. Era una empresa muy acogedora, en total trabajamos doce personas. La mayoría eran jóvenes. Eloísa me dijo que podía venir vestida más relajada, creo que notó mi incomodidad. Con la ropa que llevaba me veía de cuarenta años y aún no llego a los treinta y cinco. 
 
    Compartimos espacio de trabajo. Era una pequeña oficina, con dos computadoras y dos sillas estilo gamer, todo muy jovial, y eso me encantaba. 
 
     A la una de la tarde salimos a almorzar, fuimos a un local de comida Thai que estaba cerca de la oficina. Pedimos un risotto de camarones al curri, una real maravilla para el paladar. Hablar con Eloísa era bastante cómodo: 
 
    ―Amanda, cuéntame, ¿qué te ha parecido la empresa? ―preguntó Eloísa, dándole un sorbo a su limonada. 
 
    ―Bastante bien, todos son muy amables. ¡Haré mi mejor esfuerzo! ―respondí, asomando los pulgares de mis manos. Ambas nos reímos. 
 
    El resto del almuerzo lo pasamos hablando sobre por qué vine a Chile, de mi familia y si tengo novio. Típico en una conversación de chicas que serán compañeras por un largo tiempo. 
 
    Al volver a la oficina, mi jefe nos esperaba para entregarme un kit de bienvenida. Incluía audífonos, un mouse pad, una libreta, un bolígrafo, mi credencial y también una laptop. Me indicó los programas que debía descargar. 
 
    Hace años que un hombre no me ponía tan nerviosa. Sentirlo cerca me alteraba. No creo en el amor a primera vista, eso es para los cuentos. Pedro admito que me atrajo de inmediato. «Esas margaritas me fascinan, cada vez que sonríe, me derrito como una jalea. Ojalá no se dé cuenta». 
 
    La tarde paso muy rápido, Eloísa se enfocó en enseñarme todo lo que debía hacer. Vendremos dos días más de la semana para terminar de pulir mi trabajo, luego retomaremos con tranquilidad nuestro horario. A las cinco, en punto, se fueron yendo uno a uno. Yo me quedé revisando una información, y sin darme cuenta dieron las seis. 
 
    ―Amanda, ¿por qué no te has ido?  
 
    Escuché una voz y al levantar la mirada tenía a mi jefe justo al frente. 
 
    Me quité los audífonos rápidamente, sentí mis mejillas estallar de calor. 
 
    ―Lo lamento, me quedé leyendo algo, perdí la noción del tiempo ―respondí apagando el computador. 
 
    ―Vale, yo ya me voy, así que debes irte también ―me indicó, observando con curiosidad mi rostro enrojecido―. Vamos entonces. 
 
    ―Enseguida, dejó todo ordenado y me voy jefe ―respondí. Estoy segura de que mi cara seguía colorada. 
 
    ―Dime Pedro, por favor ―me indicó sonriendo.  
 
    Me levanté, tomé mi cartera y mis cosas. Caminamos juntos hasta el ascensor sin decir ni una palabra. Al llegar al piso uno, me despedí, él continuó hasta el estacionamiento. 
 
    Ya en casa me fui a bañar de inmediato. Estaba en mi zona de confort. Me puse mi pijama, arreglé mi ropa para el día siguiente, esta vez escogí algo más relajado, unos jeans azules, una polera negra y un blazer blanco. Fue un día bastante agradable y lleno de emociones. Llamé a mi madre para contarle cómo me había ido. Un rato después llegó Valeria. 
 
    ―Amiga bella de mi corazón, ¿qué tal tu día? ―le pregunté viéndola desde la cocina, yo preparaba la cena. 
 
    ―Agotada, pero feliz. Quieren abrir una tienda nueva y me ofrecieron encargarme de ella. 
 
    ―Genial, ¡felicidades! ―Me acerqué a ella para darle un abrazo. 
 
    ―Gracias, Amanda. Voy a cambiarme de ropa y vuelvo para que comamos, y tú me cuentes que tal tu primer día. 
 
    Le conté todo y lo feliz que estaba. También le hablé del guapetón de mi jefe. Ella solo se burló de mí, diciendo que no puede creer que alguien me guste. Ya había perdido la esperanza conmigo y una pareja.  
 
    Lo decía porque tenemos un amigo, que ha hecho todo para que acepte salir con él, en un plan de: «Más que amigos», siempre le digo que no. Se llama Julio, es muy guapo, aunque su intensidad resulta un poco asfixiante. 
 
    Llevo soltera desde que llegamos a Chile. fue uno de los motivos por lo que no dudé en irme de mi país, quería borrar los recuerdos de una persona que rompió mi corazón en mil pedazos. Intentó golpearme una vez al estar borracho y drogado en casa de sus padres.  
 
    Necesitaba escapar de esos malos momentos, sin querer bloqueé mis sentimientos. Aunque he salido con algunos chicos, no han sido nada serio hasta ahora, pienso que es la mejor forma de cuidar mi corazón. 
 
    Conocí a Simón aun estando en la universidad, le gusté al instante, no tardó mucho en invitarme a salir. En nuestra primera cita me presentó a sus amigos, con los que me llevé muy bien. Ese mismo día fuimos a casa de uno de ellos. Colocaron algo de música, y al conversar me tomó de la mano, mi corazón casi se salé de la emoción. 
 
    Me invitó a bailar, dio un giro para que mi rostro quedará de frente al de él, perfecto para darme un beso, así que mi relación con Simón fue intensa y muy rápida. Desde ese día, fuimos inseparables, aunque a mi familia no le caía muy bien, eso no fue problema para mantenerme a su lado durante dos años.  
 
    Los meses antes de terminar, Simón se comportó algo extraño, sus amistades cambiaron, las discusiones se volvieron intolerables. Terminamos un par de veces, aunque siempre volvíamos. Claro, si mi familia antes no lo aceptaba, ahora menos porque me veían sufrir, mi personalidad cambió también, y por si fuera poco sus padres me culpaban. 
 
    No pasó mucho tiempo para que todo explotara. Estábamos en el cumpleaños de su madre. Ariel, uno de sus amigos con quien me llevaba muy bien, y el único que le quedaba de ese maravilloso grupo de chicos que conocí alguna vez, me invitó a bailar como siempre lo hacía. 
 
    Simón nos vio, nos separó haciendo una escena de celos. Al querer calmarlo. Se tambaleaba de un lado a otro e intentó golpearme, Ariel lo detuvo y sus padres me pidieron que me fuera de inmediato. 
 
    Ese fue el último día que lo vi. Simón me buscó por todos los medios, yo había decidido que ya no toleraría más una situación así y lo borré de mi vida. 
 
    Mi familia e incluso Ariel no estuvieron de acuerdo con mi decisión de irme de Venezuela. Necesitaba colocar kilómetros de distancia a Simón. Al final, respetaron mi proceso. Sintieron un gran alivio cuando supieron que no migraría sola, que Valeria estaría conmigo. 
 
    Tres meses después, todo estaba listo para irnos. La despedida de ese día fue muy dolorosa, aun así, estaba convencida de que era lo correcto y no me arrepiento. Sabía que Chile nos deparaba un futuro mejor para nosotras. Ambas éramos profesionales, nos graduamos de administración de empresas, así que pronto encontraríamos trabajo y todo estaría bien.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    «No puedes nadar a nuevos horizontes hasta que tienes el coraje de perder la vista de la costa». 
 
    William Faulkner 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente volví a la oficina, María me saludó con esa amabilidad que la caracteriza. Me senté en mi puesto, y preparé todo para comenzar a trabajar. Abrí mi cartera para sacar mis lentes, y me percaté que había dejado las llaves en casa, a veces suelo ser algo distraída. Tomé mi teléfono y le avisé a Valeria. Como veinte minutos después llegó Eloísa apresurada, con una cara de angustia por la hora, que me causó gracia. 
 
    ―Disculpa por llegar tarde, a mi novio se le pinchó un neumático, y tuve que tomar el metro ―explicó soltando la cartera en su silla―. Vamos por una taza de café. 
 
    ―No te preocupes. A cualquiera le puede pasar eso, así que tranquila. 
 
    Caminamos hacia una pequeña habitación. Al entrar, había una mesa, donde desayunaban dos chicas. Eloísa las saludó con cariño, luego me las presentó: 
 
    ―Ella es Amanda, nuestra nueva compañera de equipo. Trabajamos juntas desde ayer ―me presentó, sirviendo las tazas de café―. Ellas son Ana y Ester, están en el área comercial. 
 
    ―Bienvenida, mucho gusto ―saludaron con afecto. 
 
    ―Muchas gracias, es un placer conocerlas.  
 
    En eso entran dos chicos. Eloísa los saludó y me los presentó también. Eran Roberto e Ismael, ambos se encargan del área de tecnología. Un momento después, entró una chica, que sé presentó, su nombre era Karla y trabaja en el área de facturación y cobranza.  
 
    Pedro nos vio volver a nuestra oficina, se acercó a saludarnos, luego llamó a Ana y Ester a una reunión. A la hora de almuerzo le avisé a Eloísa que había traído comida de casa, así que ella bajó a comprar algo y fuimos a la cocina a comer juntas. Poco a poco se fue incorporando el resto. Pedro también se nos unió:  
 
    ―Jefe, ¿cuándo viene Jorge?, porque podemos coordinar una salida para que Amanda pague el piso ―propuso Ana sentándose con nosotros. 
 
    ―Creo que la próxima semana ―respondió Pedro, tomando su café. «Todos le dicen jefe por respeto y a mí me dijo que lo llamara por su nombre, que extraño». 
 
    ―Sería una excelente idea. Amanda solo pagarás la primera ronda, el resto lo hacemos entre todos ―me informó Eloísa entusiasmada.  
 
    ―Menos mal que sería solo la primera ronda, porque somos muchos y dejaría el sueldo entero ―chanceé, todos comenzamos a reír. 
 
    ―Bueno, coordinamos y vamos sin problemas ―respondió Pedro, preparándose para retirarse. 
 
    ―Magnífico, entonces ya está decidido, el viernes de la próxima semana vamos a tomar algo ―concluyó Eloísa. 
 
    Ella sin duda era la más prendida. Todos aceptaron el día indicado y nos fuimos a seguir nuestras actividades. 
 
    Aún necesitaba aprender algunas cosas, ya dominaba lo principal, la creación de contenido de cada empresa. Eloísa no encontró necesario volver a la oficina el resto de la semana, y ante cualquier duda nos reuniremos en línea. Una vez más a las cinco todos se fueron menos yo, esta vez me tardé porque estaba pidiendo un Uber, para llevarme todas las cosas, pero ninguno aceptaba mi solicitud. 
 
    ―¿Otra vez aquí? ―preguntó Pedro acercándose. 
 
    ―Es que estoy pidiendo un Uber para llevarme todo, y ninguno toma el viaje ―respondí. 
 
    ―Entiendo. Si quieres, yo te acerco a tu casa. Si no me equivoco paso por allí siempre que voy a la mía. 
 
    «¿Cómo sabe dónde vivo?», me pregunté, recordé que él tenía mi currículo, y había llenado algunos papeles que él me envío el día anterior. Dije que sí. No podía negarme ante esa invitación. El hombre más guapo que he conocido me invita a llevarme a casa. 
 
    Me ayudó con la laptop, yo llevaba el resto de las cosas. Llegando a su auto, colocó todo en la maleta, me abrió la puerta del copiloto con amabilidad. Sentirlo tan cerca hacía que mi corazón latiera a mil por hora. 
 
    Camino a casa, encendió el reproductor de música, y pude escuchar una de mis canciones favoritas: «Dime que no» de Ricardo Arjona. 
 
    ―Muy buena canción.  
 
    De pronto, ya estaba tarareándola.  
 
    ―Sí, es uno de mis cantantes preferido, aunque lo mío siempre ha sido el rock ―admitió sonriendo, se reflejaban esas margaritas que me encantaban. 
 
    ―Tiene muy buenos temas. 
 
    ―¿Cuál es tu estilo de música? ―preguntó. 
 
    ―Me gusta de todo, tengo una lista de mis canciones favoritas. 
 
    ―¿De verdad?, ¿tienes un top diez de canciones? ―Su tono de burla me incomodó un poco. 
 
    ―¡Oye! No estoy bromeando, en serio lo tengo ―admití con un poco de vergüenza. 
 
    ―Está bien, no me burlaré, ¿cuáles son? ―preguntó interesado.  
 
    ―«Hijo de la luna» de Mecano, «Flor Pálida» de Marc Anthony, «Perfect» de Ed Sheeran, «Venezuela» de Luis Silva y «Tarde» de Ricardo Arjona, son las que recuerdo ―contesté. Estoy segura de que mi cara volvió a colorarse. Mis gustos musicales son bien variados. 
 
    ―Pues sí, tienes gustos raros, creo que conozco solo dos de ellas ―respondió riendo. Seguimos disfrutando de la música el resto del camino, en el ambiente se reflejaba un poco de tensión.  
 
    Casi llegando a mi casa recordé lo de las llaves, lo había olvidado por completo. Tomé mi teléfono y llamé a Valeria: 
 
    ―Hola, hola, ¿ya estás en casa? 
 
    ―No, Amanda, aún no salgo de la tienda, espérame un poco por favor. 
 
    ―Okey, no hay problema, nos vemos. ―Y colgué. 
 
    ―¿Sucede algo? ―preguntó Pedro. 
 
    ―Sí, dejé mis llaves en casa y debo esperar a mi amiga para poder entrar. 
 
    ―Tomemos un café y esperemos a que llegue ―me invitó y yo acepte feliz. Me encanta pasar más tiempo con él.  
 
    ―¿De verdad?, te lo agradezco. Debajo de mi edificio hay dos cafeterías. ―Le indiqué cómo llegar. 
 
    Estacionamos frente a mi casa, entramos a una de ellas. Nos sentamos en la terraza para poder ver a Valeria. Pedimos dos cafés cortados y dos cheesecakes. 
 
    ―Entonces, tienes cinco años en Chile, ¿por qué te fuiste de Venezuela? ―indagó con curiosidad. 
 
    ―No fue fácil tomar la decisión, sin embargo, fue la correcta. Chile es uno de los países más estables de Latinoamérica hasta ahora. También tengo unos amigos que viven aquí desde hace diez años, y ellos me animaron a venir. Primero investigue un poco, hable con Valeria y acepto aventurarse conmigo, y aquí estamos. 
 
    ―¿Fue una decisión rápida?  
 
    ―No. 
 
    ―Entonces, ¿pasó algo? 
 
    ―Terminé con una relación un poco angustiante. Lo quise mucho, pero no fue posible continuar. Lo pensé y al final decidí empezar desde cero en otro lado.  
 
    ―Qué valientes son. ¿Tenías mucho tiempo con él? 
 
    ―Casi dos años, sin duda esta fue la mejor decisión ―dije tomando un sorbo de café―. ¿Cuánto llevas trabajando en la empresa? ―pregunté como para cambiar el tema. 
 
    ―Tengo casi un año, antes trabajaba en un banco… 
 
    Mientras hablaba intentaba disimular. Era imposible no mirar sus labios, esa camisa blanca con el cuello abierto le quedaba muy sexi. Deje de escucharlo cuando mi mente me distrajo. «Quiero comerme esos labios perfectos y romperle la camisa aquí mismo». ¡Cómo tan sinvergüenza!, ningún respeto con el jefe. Volví a concentrarme en la conversación. 
 
    ―Entonces, tienes poco tiempo en la empresa. 
 
    ―Sí, así es, me gusta mi cargo y hemos avanzado muy bien todo el equipo―dijo orgulloso. 
 
    ―Oye, tienes algo en el labio. ―Le señalé dónde, tenía un poco de espuma del café. «Te lo quito yo con la lengua» pensé.  
 
    ―Gracias, al menos no tengo un bigote ―dijo con diversión.  
 
    Allí estaban de nuevo las margaritas más sexis de la historia. 
 
    ―¿Tú te has sentido cómoda estos días? 
 
    ―Pues sí, Eloísa es maravillosa y el resto del equipo muy agradable ―admití, comiendo un poco del postre.  
 
    ―¿Sales con alguien? ―preguntó. 
 
    Estoy segura de que mi cara era de asombro. No alcancé a responder, porque vi a Valeria pasar. 
 
    ―¡Valeria, aquí estoy! ―grité haciendo señas con las manos. En ese momento Pedro tomó su teléfono para responder unos mensajes, y sus gestos cambiaron. Valeria se acercaba a nosotros. 
 
    ―¿Está todo bien? ―le pregunté a Pedro con preocupación.  
 
    ―Sí, no pasa nada. Vamos al auto. ―Se levantó dirigiéndose a la caja para pagar la cuenta. 
 
    ―Amanda disculpa, no pude salir antes de la tienda ―expresó Valeria. 
 
    ―No hay problema ―contesté, mi jefe se acercó a nosotras, así que los presenté, luego fuimos a su auto, abrió la maleta para sacar mis cosas, logré ver un juguete. 
 
    Le agradecí por todo, se había portado muy amable. 
 
    ―De nada, que tengan buenas noches. ―Se despidió con un beso en la mejilla, con rapidez subió al auto y en unos segundos ya no estaba. 
 
    Camino al edificio, Valeria me molestaba por lo guapo que era mi jefe, haciendo corazones con las manos. La ignoré, aunque mis mejillas rojas me delataban. Ya en casa preparamos algo rápido para comer y luego nos fuimos a dormir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    «Solamente pasaba diez minutos con el amor de su vida, y miles de horas pensando en él». 
 
    Paulo Coelho 
 
      
 
    La semana transcurrió con tranquilidad, Eloísa era muy buena compañera. La invité a trabajar desde mi casa y aceptó encantada. El viernes después de trabajar, le dije que se quedara a cenar para que conociera a Valeria.  
 
    Cuando llegó mi querida amiga no venía sola, con ella estaba Julio. Les presenté a Eloísa. Sacamos unas copas y una botella de vino, comimos y reímos un montón, jugamos cartas. Un rato después se nos unió Martín, el novio de Eloísa.  
 
    Un chico tan guapo como ella y con una personalidad similar, hacían una pareja maravillosa. Desde el primer momento, nos llevamos muy bien. Incluso nos tomamos una foto juntos y la compartimos en nuestros perfiles de Instagram, acompañada de un mensaje que expresaba: «Desde hoy nace una hermosa amistad». 
 
    El día domingo Valeria estuvo en casa todo el día. Dejando todo listo para el lunes, inició el interrogatorio. Conociéndola se estaba tardando mucho: 
 
    ―Amanda, ¿qué vas a hacer con tu jefe? 
 
    ―Nada, no sé de qué hablas. ―Comencé a doblar las sábanas que había lavado.  
 
    ―Eloísa, hablaba de él y tus ojos te brillaban como faroles ―se burlaba―. No me mal entiendas, me gusta verte interesada por alguien.  
 
    ―A ti no te puedo mentir ―contesté―. Me gusta mucho, desde el primer día. Detesto que esto me pase. 
 
    ―Entiendes que sería un problema si ustedes empiezan a salir ―me advirtió.  
 
    ―¿Por qué sería un problema?, si nadie se entera, todo estará bien. 
 
    ―Estás recién comenzando en ese trabajo, tienes solo una semana ―dijo preocupada. 
 
    ―Bueno, me gusta, porque es muy guapo y atento, aún no estamos saliendo. Tampoco él ha dicho o hecho algo para que yo piense que le gusto también, así que tranquila. 
 
    Valeria siempre ha sido muy protectora. Desde que llegamos a Chile se ha vuelto mi ángel de la guarda. Ahora creo que exagera en este momento. 
 
    ―Amanda solo ve con cuidado, eres demasiado pasional cuando te involucras. 
 
    ―Lo sé, lo sé, estoy consciente de lo que dices, lo positivo es que casi no lo veo. Recuerda que la mayor parte del tiempo trabajo en casa y yo no insinuaré nada. 
 
    ―Amanda, me preocupo por ti solo eso, igual estoy feliz que por fin te olvidaste de Simón. 
 
    ―Yo dejé de querer a Simón hace mucho tiempo ―respondí con rencor. 
 
    ―Me voy a dormir, descansa. No olvides que te quiero. 
 
    Valeria me dio un beso en la frente y se fue. Sabía que este tema ya había terminado para mí. 
 
    Me enamoré de Simón con tanta rapidez, que toleré muchas cosas, hasta que me cansé y dije ya no más. Conseguí descansar de inmediato como pocas noches. Pedro volvía a mi pensamiento una y otra vez. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    De vuelta a la oficina el lunes. Lo primero que hice fue trabajar en una propuesta de un nuevo cliente que trajo Ana. Como siempre me coloqué los audífonos aprovechando que estaba sola. La música me ayuda a concentrarme, pero esta vez me interrumpieron. 
 
    ―Desde hoy nace una linda amistad o algo así.  
 
    Al elevar mi mirada, estaba mi jefe recostado en el escritorio de Eloísa, con los brazos cruzados. Se podía ver como se marcaban los músculos en el suéter azul que tenía.  
 
    ―Buenos días ―saludé un poco sobre exaltada por su peculiar interrupción. Sonreía como tonta, es que estaba más guapo que ayer―. No sé de qué habla. 
 
    Pedro tiene la costumbre de acercarse siempre con sigiló y eso me incomoda un poco.  
 
    ―Me gusta que mi equipo se lleve bien, qué bueno que Eloísa y tú se hayan integrado fantástico. 
 
    ―Eloísa me ha ayudado mucho. 
 
    ―Y el chico de la foto que estaba a tu lado, ¿quién es? 
 
    ―¿Qué chico y qué foto? ―pregunté, se me había olvidado por completo que Julio estaba el viernes en mi casa. Pedro me miró con disgusto, como si le estuviera ocultando algo. 
 
    ―Cuando llegué Eloísa, avísale que nos reuniremos. ―Sentí su voz seria, no dijo nada más y se marchó. 
 
    ¿Qué le pasó? Me pregunté. No entiendo a qué viene ese comentario, tal vez vio la foto que publicamos. ¿Será qué Eloísa lo tiene agregado a su Instagram?  
 
    Saqué mi teléfono para revisar y sí, le había dado un like a la publicación. Acaso, ¿esto fue un ataque de celos?, me emocionaba creer que sí. Al verificar me di cuenta de que Eloísa y Pedro se siguen. Entre a mi perfil y había una solicitud de él. Lo acepté. Envié una de vuelta, pasaron unos segundos y la aceptó. Quería gritar de gusto.  
 
    Esperando que llegara Eloísa, quise a revisar su perfil con cuidado que no se me escapara un like. Tenía fotos de él donde salía solo, su sonrisa y su mirada eran el atractivo perfecto. En otras estaba él con un niño, tal vez ese juguete que vi en su auto era de ese pequeño.  
 
    Una hora después, Eloísa llegó muy alterada. 
 
    ―Disculpa, Amanda, otra vez, es que de verdad el metro es terrible. 
 
    ―Tranquila. Vamos que el jefe nos espera. 
 
    Caminamos juntas a la sala de reuniones. María le avisó a nuestro jefe que lo estábamos esperando. Una vez allí verificamos cómo iba todo con cada cliente. Hicimos unos cambios en las estrategias. También coordinamos varias visitas para la semana donde iríamos los tres. Al terminar fuimos por un café. 
 
    ―Amanda, te traje un obsequio. 
 
    Eloísa me entregó una pequeña caja, al abrirla era una taza con figuras de dragones. 
 
    ―Gracias, Eloísa, ¡está hermosa! ―Le di un abrazo―. Qué detalle más lindo, me encantan los dragones. 
 
    ―La puedes dejar aquí ―interrumpió Pedro. 
 
    ―¡Todo listo para el viernes! ―intervino Eloísa con entusiasmo―. Amanda y yo pensamos que podríamos ir al barrio Lastarria, hay muchos lugares lindos por allí.  
 
    ―Genial, ¿eso sería después del trabajo?, tipo seis de la tarde, más o menos ―añadió Pedro. 
 
    ―Sí, correcto, esperando que las chicas de comercial terminen a esa hora. 
 
    ―Ahora vamos a trabajar Amanda, tenemos varias cosas que preparar ―dijo Eloísa.  
 
    Salimos de la cocina y de inmediato nos pusimos a dejar todo listo. Durante el almuerzo no me pude contener y le conté a Eloísa lo que ocurrió en la mañana. 
 
    ―¡Claro, Amanda!, tengo a todo el equipo en mi Instagram. Menos a Karla, ella es un poco, como diré, algo rara ―habló con naturalidad. 
 
    ―Me di cuenta el día que la conocí. Te quiero preguntar algo, no lo tomes a mal.  
 
    ―Claro, dime ―respondió. 
 
    ―Tengo curiosidad, ¿Pedro es casado? 
 
    Sus ojos se abrieron como platos y sonrió. Respondió con una leve suspicacia:  
 
    ―Sí, aunque en la oficina se rumora que ya no están juntos. Desde que nació su hijo parece que su matrimonio se vino abajo. Pedro vive en la oficina, literal, llega muy temprano y se va muy tarde, si es que se va. 
 
    ―¡Vaya!, qué mal lo que me cuentas, yo no estaba segura, como no he visto ninguna argolla en su dedo ―contesté mientras revisaba mi correo, no quería que se diera cuenta de mis verdaderas intenciones. 
 
    ―Claro, se la quitó hace meses, por eso creemos que se están separando. Desde entonces, Karla no para de coquetearle, él no le presta atención. Ese día que te presenté, ella sintió que le llegó competencia, por eso fue como cortante ―añadió Eloísa. 
 
    ―¿Qué competencia?, por Dios, qué cosas dices ―respondí―. Vamos a ponernos hacer con nuestras cosas mejor. ―Era momento de terminar el tema. 
 
    ―Amanda, Pedro jamás salé con nosotros, y ahora está más que emocionado por el viernes ―dijo Eloísa―. No me vas a negar que Pedro es muy guapo. 
 
    ―Bueno, si es bastante atractivo, pero no es de mi gusto. 
 
    ―No, me imagino que no, solo tienes curiosidad por saber más del jefe ―respondió con sarcasmo―. ¿Qué pasa con Julio?  
 
    ―Nada, él es un buen amigo ―respondí. 
 
    ―Él no te ve como amiga. Se le notaba lo tonto que está por ti. 
 
    ―Es un excelente chico. Lo malo es que a mí no me gusta, y no quiero dañar nuestra amistad ―dije. 
 
    ―Julio no es nada feo. 
 
    ―Oye, tú tienes novio y se llama Martín, respeta ―Bromeé. 
 
    ―Tengo novio, y no soy ciega. ―Ambas nos reímos. 
 
    Retomando nuestras labores, nos sumergimos en el trabajo sin volver a mencionar nada. Una hora antes de irnos, recibí una llamada de Julio, recordándome que iríamos al cine. Habíamos acordado esa salida el viernes, por lo que le aseguré que estaría lista a tiempo.  
 
    Mientras hablaba por teléfono, Pedro se acercó a nuestro puesto para solicitar una información, la cual Eloísa le proporcionó, no estoy segura si logró captar algo de mi conversación telefónica. 
 
    A las cinco, apagamos los monitores y recogimos nuestras cosas. 
 
    ―¿Estás lista para irnos? ―preguntó Eloísa. 
 
    ―Sí, vamos. 
 
    Nos despedimos de nuestros compañeros y salimos de la oficina. Cerrándose las puertas del ascensor, Pedro lo detuvo. 
 
    ―Esperen, bajaré con ustedes, voy a comprar algo de comer en el local de la esquina. 
 
    ―¿Hoy se queda hasta tarde, jefe? ―le preguntó Eloísa. 
 
    ―Sí, debo dejar unas cosas listas para mañana. 
 
    Ella me dio una mirada como recordando lo que habíamos conversado. Una vez que salimos del edificio estaba Julio apoyado en su moto, sonriendo como tonto al verme. Pedro que iba detrás de nosotras vio toda la escena. 
 
    ―Hasta mañana, jefe ―se despidió Eloísa. 
 
    ―Que descanses ―me despedí. 
 
    Pedro no respondió nada. Eloísa fue conmigo a saludar a Julio. Él feliz me entregó un casco. 
 
    ―Súbete, nena, que llegaremos tarde. 
 
    Nos despedimos de Eloísa. Me subí a la moto y le advertí tomándolo de la cintura:  
 
    ―No me digas nena, y no manejes tan rápido, sabes que no me gustan las motos. ―Él sonrió.  
 
    ―Tus deseos son órdenes ―afirmó. 
 
    La pasamos muy bien en el cine, disfrutamos de una buena película y luego fuimos a cenar unas ricas hamburguesas, para más tarde dejarme en casa.  
 
    Julio, mi buen amigo, ha sido mi confidente desde hace un tiempo. Recuerdo cuando nos conocimos en un concierto, desde entonces Valeria, él y yo hemos sido inseparables, lástima que sus sentimientos hacia mí, no son correspondidos. Lo intenté, de verdad lo intenté, fue imposible enamorarme de él.  
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El miércoles salimos de la última reunión del día a las cuatro de la tarde. Pedro nos invitó a comer a un restaurante de carnes, celebrando el éxito del día. Al terminar, Eloísa tuvo que irse a clases de yoga y él se ofreció a llevarme a casa una vez más. 
 
    ―No sabía que te agradan las motos ―comentó algo inseguro.  
 
    «Él está muy pendiente de mis cosas, ojalá no sea así con todos», pensé. 
 
    ―No me gustan. 
 
    ―Ayer te fuiste con tu novio en su moto muy feliz ―contestó.  
 
    ―Julio es un buen amigo, no es mi novio. Solo fuimos al cine ―respondí. «Ahora yo dándole explicaciones sin sentido», me reprendí. Él sonrió como victorioso. 
 
    ―¿Qué tal la película? 
 
    ―Muy buena. 
 
    Nos quedamos un rato en silencio. Se escuchaba la canción: «La Incondicional» de Luis Miguel. Nos dimos cuenta, que ambos estábamos cantando. Eso nos hizo sonreír, el ambiente se volvió más agradable.  
 
    Tenía muchas ganas de preguntarle algunas cosas, preferí callar, no quería pasarme de la raya. Al llegar a mi casa le di las gracias y me bajé con velocidad del auto, caminé hasta el edificio, y al entrar a casa pude respirar con tranquilidad. 
 
    ¿Será que esta tensión es solo de mi parte?, esa noche me costó mucho quedarme dormida. Pedro se adueñó de mis pensamientos, él era tan amable y sus ojos azules con esos lentes lo hacían ver tan sexy. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El viernes terminamos de trabajar a las tres de la tarde, quedamos en vernos en la entrada del lugar al que iríamos, a las siete. Cuando me colocaba mi vestido negro que me quedaba hasta las rodillas, con cuello alto que moldeaba muy bien mi figura, llamo Eloísa:  
 
    ―Amanda, lo siento, no puedo ir con ustedes. Discutí con mi novio y no tengo ganas de salir, por favor discúlpame con todos. 
 
    ―Elo, ¿estás bien? ―pregunté. 
 
    ―No, mi novio está súper molesto y la verdad el ambiente está tenso. 
 
    ―Tranquila, no hay problema, avísame cualquier cosa, por favor. 
 
    ―Gracias por entender ―respondió.  
 
    ―Dime si necesitas algo. 
 
    ―No te preocupes, mañana hablamos ―se despidió Eloísa. 
 
     Jorge tampoco pudo venir a Santiago por mal tiempo. Terminando de maquillarme, recibo otra llamada, era Pedro: 
 
    ―Hola, Amanda, me acaba de avisar Ana, que ella y Ester están con influenza, que no podrán ir. 
 
    ―Qué mal lo que me dices. Eloísa tampoco irá y yo estoy lista para salir ―le conté. 
 
     Hace tanto que no hago algo diferente, Valeria trabaja demasiado y casi ni nos vemos desde su ascenso. Estaba entusiasmada con esta salida, ahora todo indica que no se dará.  
 
    ―Entonces dejemos la salida para otro día ―le propuse. 
 
    ―Si no te incomoda podemos ir los dos, claro, un rato no más ―me invitó. 
 
    Salir solos, por Dios esta es mi oportunidad, no lo pensé mucho y al final acepté. 
 
    ―Perfecto, entonces paso por ti en veinte minutos, te aviso para que bajes. ―Luego colgó. 
 
    Un momento después, Valeria llegó a casa de un día agotador en la nueva tienda. Me miró y dijo: 
 
    ―Estás preciosa Amanda, ¿adónde van a salir? 
 
    ―No lo sé ―le conté lo que pasó. 
 
    ―Amanda, qué suerte tienes, te vas a comer ese bombón ―dijo molestándome. 
 
    ―¡No!, Valeria, nada que ver ―dije riéndome―. Aunque admito que le tengo unas ganas, es mi jefe y eso no está en el código del trabajo. 
 
    ―Solo cuídate y pásalo bien. Disfruta porque te lo mereces y hace mucho que no te había visto así, jefe o no, vive el momento ―comentó Valeria. 
 
    Recibí un mensaje, era Pedro.  
 
      
 
    Ya estoy abajo. 
 
      
 
    ―Me voy, Pedro ya llegó, nos vemos en un rato ―me despedí, dándole un beso y un abrazo a mi amiga.  
 
    ―Nos vemos en un rato o mañana ―dijo con picardía Valeria. 
 
    ―Tonta. ―Le di un beso en la mejilla y me fui. 
 
    Pedro estaba al lado de su auto, sosteniendo la puerta. «Qué guapo se ve con esa chaqueta de cuero y esos jeans», pensé. Su sonrisa hoy era más linda que nunca. Me saludó con un beso en la mejilla y me invitó a subir. 
 
    ―¿Te parece si vamos a cenar y luego a bailar? ―propuso y encendió el motor.  
 
    ―Es una excelente idea. ―Hoy todo lo que me diga tendrá un sí de respuesta, sin dudarlo. 
 
    ―Disculpa si te incomodo con lo que te voy a decir, estás muy bonita ―me halaga con sus palabras. 
 
    ―Muchas gracias.  
 
    Me sentía como en una cita, estaba muy emocionada. Fuimos a un restaurante de mariscos muy lindo en Avenida Italia. Allí mientras comíamos aprovechamos a pedir unos cócteles, él pidió un mojito y yo un Aperol. Hablamos un poco de todo hasta que me armé de valor y le pregunté: 
 
    ―Pedro, ¿tienes novia o eres casado? 
 
    Quería salir de dudas. Él respiró profundo. 
 
    ―Sí, aunque estoy separado de mi esposa desde hace un tiempo. Vivimos juntos, ella está en su habitación y yo en otra, decidimos hacer el proceso lento por nuestro hijo.  
 
    Se sentían sinceras sus palabras, con un toque de melancolía. 
 
    ―Lo lamento. ¿Qué edad tiene tu hijo? ―seguí preguntando. 
 
    ―Cumplirá cuatro años en dos meses. ―Sacó una foto de su billetera, era el mismo niño que está en su Instagram. 
 
    ―¿Pedimos otra ronda de tragos? ―le sugerí y aceptó. 
 
    ―No quiero preguntar de más, ¿por qué se separaron?  
 
    ―Nos estamos haciendo daño, pelea tras pelea. Ella desde que fue mamá descuidó demasiado la relación, se enfocó tanto en nuestro hijo que a mí me hizo a un lado, me dejó solo. ―Continuó contando sobre lo triste que lo tenía esta situación, y que no obligaría a nadie a estar con él.  
 
    Di por terminada las preguntas, para mí era suficiente no ser una rompe hogares. De esa ronda vinieron dos más, estaba demasiado cómoda con la conversación. Más tarde nos fuimos a otro local. Me sentía un poco mareada cuando llegamos, así que tomé dos botellas de agua para bajar la sensación. Me conozco, sé que me desinhibo con un poco de alcohol en mi cuerpo y necesitaba controlarme. Además, no estaba con un amigo, estaba con mi jefe. 
 
    El sitio estaba repleto de gente, unos cantaban y otros bailaban. Conseguimos una mesa cerca de la pista de baile. Pidió dos cervezas al garzón. Pedro me invitó a bailar al ritmo de la cumbia, yo acepté encantada, su sonrisa me tenía hipnotizada.  
 
    ―Estás muy linda hoy ―susurró a mi oído. 
 
    ―Gracias ―respondí sonrojada, su cercanía erizó mi piel. 
 
    ―Bailas muy bien, Amanda. 
 
    ―Tú no lo haces nada mal. 
 
    Creyendo que él no se daba cuenta, yo observaba su boca, no podía quitar la mirada. Sin poner resistencia, me besó. Nuestros labios se unieron en un ritmo seductor, era como si ya se conocieran. Nos separamos porque el garzón nos indicó que nuestros tragos estaban en la mesa. Ambos reímos con tanta picardía. Su mano tomo la mía y así de cerca nos mantuvimos. 
 
    ―Salud por una noche inolvidable. ―Levantó su vaso y chocamos las cervezas. 
 
    Seguimos besándonos y bailando hasta las cuatro de la mañana. Cerraron el lugar, salimos caminando tomados de la mano hacia su auto. 
 
    ―¿Quieres irte a casa? ―preguntó, para ese momento ya el alcohol estaba activo en nuestros cuerpos. 
 
    ―No ―respondí con seguridad.  
 
    Entramos a una farmacia, yo compré agua y él pidió una caja de condones. Eso me gustó mucho, no solo porque se cuida, sino porque no tenía preparado que pasara esto entre nosotros.  
 
    Pagamos y nos fuimos a un motel cercano. Al abrir la habitación la pasión se intensificó al instante. Nos besábamos con desesperación. Colocó la caja de condones en el velador. Nos ayudamos a desnudarnos, sin dejar de mirarnos. 
 
    ―Es hermoso lo que veo. Tienes un cuerpo encantador ―elogió. Sus manos tocaban con suavidad mi silueta. 
 
    Volvió a besarme, de forma casi inmediata pude ver su erección entera. Me tumbó en la cama con lentitud, sacando mi ropa interior. Besaba mis muslos, los separó con delicadeza sin quitarme la mirada. Se colocó un condón, preguntando:  
 
    ―¿Me dejas hacerte el amor?  
 
    Yo afirmé con la cabeza, él sonrió. 
 
    Se posicionó sobre mí, y con una gran fuerza me penetró. Sentirlo fue increíble. La desesperación se apoderó una vez más de nosotros, el placer que sentía era insuperable. Mi vagina estaba dichosa de recibirlo una y otra vez, perdí la cuenta de las penetraciones.  
 
    El éxtasis de lo prohibido se respiraba en el ambiente. Sus caricias eran insuperables. Su masculinidad me hacían desearlo. Unos minutos después nos dejamos ir, nuestros gemidos se unieron en uno, mis brazos y mis piernas lo abrazaban con fuerza hasta sentir el último rastro de orgasmo. 
 
    Se acostó a mi lado, respirando aún agitado, sonriendo de la forma más sexi, me repuse para buscar las botellas de agua que había comprado y le entregué una: 
 
    ―Toma un poco para que recuperes fuerzas, porque pienso hacer el amor contigo una y otra vez ―le advertí usando un tono sexi.  
 
    Me haló hasta caer sobre él, volvió a besarme. Durante tres horas no hubo un lugar en esa habitación donde no quedaran nuestras huellas. 
 
    ―Estoy exhausto. ―Sonrió. 
 
    ―Pues yo igual. 
 
    ―Vamos a desayunar, hermosa ―me invitó, besándome. 
 
    ―Claro que sí, primero me quiero duchar.  
 
    Me levanté, lo tomé de la mano en forma de invitación y fuimos directo a la ducha, donde una vez más hicimos el amor. 
 
    Me dejó en casa a las diez de la mañana. Aproveché de comprarle desayuno a Valeria. Al despedirnos me volvió a besar con pasión. 
 
     ―Gracias por la mejor velada que he tenido en mucho tiempo ―confesó, al acompañarme hasta la entrada del edificio, tomados de las manos como una pareja. Beso una de ellas y se fue. 
 
    Entré al departamento en silencio, dejando la comida de Valeria sobre la mesa y me fui directo acostar. 
 
    Desperté en la tarde adolorida y satisfecha. Para ser honesta, hacía mucho tiempo que no tenía una jornada de sexo como esta. Preparando algo para comer me hundía en mis pensamientos acerca de lo que ocurrió. Podía sentir sus labios de nuevo y sus manos llenándome de caricias, volvía a excitarme de solo recordarlo. 
 
    Tomé un cuaderno y comencé a escribir, necesitaba expresar lo que estaba sintiendo: 
 
      
 
    Hoy viví un momento muy especial a tu lado, un momento que nunca antes había experimentado con nadie más. Tu cariño y tu sonrisa hicieron que me sintiera increíblemente especial y deseada. Comprendo que esta situación no es la más apropiada y que tal vez no sea lo correcto, no puedo evitar sentir estas intensas emociones que tengo hacia ti. No sé cuánto tiempo durará esta historia, hoy, Pedro, te conviertes en un capítulo inolvidable de mi vida. 
 
      
 
    Solo hace unas horas nos separamos, no puedo dejar de pensar en él. «¿Qué es lo que me está ocurriendo, será amor o placer? ¿Escribirá, llamará?», mis pensamientos me jugaron una mala pasada. Mejor veré una película para distraerme.  
 
    Como a las seis de la tarde sonó mi teléfono, mi corazón se aceleró al darme cuenta de que era él: 
 
    ―Hola, Amanda, ¿cómo estás? 
 
    ―Muy bien, y tú. ―Intenté no sonar desesperada. 
 
    ―Pensándote como loco, no puedo hablar mucho, ¿mañana nos podemos ver? ―preguntó. 
 
    ―Estaré en casa, si quieres puedes venir a almorzar con nosotras ―lo invité. 
 
    ―Pues me encantaría, ¿qué llevo? 
 
    ―Puedes traer una botella de vino, llega como a la una de la tarde. 
 
    ―Perfecto, estaré a esa hora. Sabes algo, te deseo mucho. 
 
    ―Y yo a ti. Mañana nos vemos ―respondí. 
 
    ―Ya quiero verte ―se despidió. 
 
    En qué minuto y en tan poco tiempo pasamos de ser compañeros de trabajo a esta locura, no es algo que pude darle explicación, me dejé llevar.  
 
    En el fondo de la llamada se escuchaba un niño que decía: 
 
    ―Papá, dame eso. 
 
    Seguro estaba con su hijo y aprovechó la oportunidad para llamarme. 
 
    Deseaba tanto escuchar su voz, me asusta un poco porque hace tanto que no me permitía tener estas emociones por alguien, que estoy contenta de volver a vivirlas. Unas horas después llegó Valeria, y al servir la cena le conté que Pedro vendría a almorzar con nosotras mañana. Ella encantada de volver a ver esos ojos azules, estaba feliz por mí. Porque sabía que había rechazado a muchas personas, en especial a Julio. 
 
    ―¿Qué tal te fue anoche? ―preguntó mientras comíamos. 
 
    ―Muy bien, debo decir ―respondí con picardía. 
 
    ―¿A qué hora llegaste? 
 
    ―A las diez de la mañana. ―dije con picardía. 
 
    ―¡Cuéntamelo todo! ―pidió Valeria con emoción. 
 
    ―Cenamos, luego fuimos a bailar y la salida terminó en una noche de mucha pasión ―le conté. 
 
    ―Me encanta que estés tan contenta, Amanda, igual debes ir con cuidado ―me aconsejó de nuevo. 
 
    ―Lo sé, Valeria. Ahora terminemos de comer. 
 
    No quería que nada de lo que dijera dañara lo que estaba sintiendo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    «Lo prohibido es mucho más apetecido». 
 
    Dochanlu 
 
      
 
    El domingo arreglamos la casa muy temprano y a las once ya estábamos listas para cocinar. Ese día me puse un jean negro rasgado a nivel de las rodillas, un top azul eléctrico, cabello con una cola bien alta y maquillada. Preparamos un delicioso pasticho o lasaña, unos panes crocantes con mantequilla, ajo y perejil, para terminar un postre de leche asada. A las doce cincuenta ya estaba tocando el timbre de la casa. 
 
    Al abrir la puerta no pude dejar de observarlo, llevaba una camisa gris y un jean negro.  
 
    «Es que este hombre no puede ser más guapo».  
 
    Para mi grata sorpresa traía una rosa roja para mí y otra blanca para Valeria, junto con una maravillosa botella de vino gran reserva. 
 
    ―Hola, preciosa, llegué a tiempo ―me saludó con un suave y corto beso, entregándome la rosa. 
 
    ―Sí, adelante. ―Mis piernas temblaban de los nervios, su aliento dulce y su aroma eran irresistibles. 
 
    ―Huele muy bien ―opinó Pedro. 
 
    ―Pedro, recuerdas a mi amiga Valeria. ―Ella salía de la cocina. 
 
    ―Claro que sí. ¿Cómo estás? Esto es para ti ―la saludó con amabilidad y le entregó también la rosa blanca. 
 
    ―Bienvenido, Pedro, qué linda flor, muchas gracias. ―Tomó su rosa y me pidió la mía―. Por favor, siéntate ya vamos a servir el almuerzo. ¿Me acompañas, Amanda?, vamos a ponerlas en agua ―indicó Valeria guiñando el ojo. 
 
    ―Claro que sí. Pedro, eres tan amable de servir el vino, por favor. 
 
    ―Enseguida ―respondió tomando el sacacorchos de la mesa. 
 
    ―Amanda, te diré que es super guapo, te ganaste la lotería ―bromeó Valeria sirviendo los platos. 
 
    ―Verdad que sí ―afirmé, colocando en una cesta los panes. 
 
    ―Ya, vamos a comer que se enfría, ayúdame con ese plato ―salimos de la cocina. 
 
     Conversamos de las playas de Venezuela, con sus aguas cristalinas y tibias, también sobre la gastronomía. Tocamos temas más profundos, las despedidas y por supuesto, cómo son los hombres venezolanos. Sin darnos cuenta pasamos dos horas hablando. 
 
    ―Estuvo excelente el almuerzo y la leche asada fenomenal ―dijo Pedro, ayudando a llevar los platos a la cocina. 
 
    ―Qué bueno que te gustó ―respondí. 
 
    ―Aunque, tú me gustas más ―respondió Pedro y yo me sonrojé de inmediato. 
 
    ―Me van a disculpar, me voy a recostar un rato, estoy algo cansada, porque comer tanto me dio mucho sueño ―indicó Valeria.  
 
    Yo sabía que lo hacía para dejarme sola con él, éramos muy cómplices. 
 
    ―Okey Valeria, que descanses ―contestó Pedro. 
 
    ―Me contenta mucho que te gustara el almuerzo ―le respondió, camino a su habitación. 
 
    ―Estuvo muy delicioso. 
 
    Yo lavaba los platos. Él me ayudaba a ordenar la mesa. Al terminar, se colocó detrás de mí, llevando mi cuerpo hacia él. Olía mi cabello. 
 
    ―Oye, no me distraigas ―indiqué sonriendo.  
 
    Movió mi cabello hacia un lado para que mi cuello quedará expuesto. Lo besaba lento. 
 
    ―Detente que mi amiga está en su habitación.  
 
    Él continuó sin hacerme caso, besaba mi cuello, mi oreja, sus manos tomaban mis senos.  
 
    ―¿Tienes idea de lo que provocas en mí? ―preguntó.  
 
    Mi cuerpo empezó a reaccionar con cada beso, con cada caricia sentía cómo me calentaba. No sé si fue la adrenalina del momento, me dejé llevar por nuestros deseos. Dejé los platos y me volteé. Nos miramos, para luego besarnos. 
 
    Desabrochó mi jean y yo ayudaba a sacarlo con desesperación por mi pierna. Me sujetó con sus fuertes brazos, hasta sentarme sobre el mesón de la cocina. Puso mi ropa interior a un lado para tener acceso inmediato a mi vagina, jugó con mi clítoris y metió dos dedos dentro, su respiración estaba llena de placer igual que la mía. Sacó un preservativo. Se abrió sus pantalones, bajo su bóxer. Me alegré al darme cuenta de que estaba duro y listo para mí, separó mis piernas y comenzó a penetrarme, yo estaba toda mojada, feliz de recibirlo.  
 
    Sus labios no liberaban los míos, quizás para que mis gemidos no se escucharan. Lo sentía entero dentro de mí, era imposible no venirme con tanta excitación en mi cuerpo. Unos instantes después ambos acabamos en un delicioso orgasmo.  
 
    Nos miramos con complicidad. Nos arreglamos la ropa y él continuaba lavando los platos. Fui a ver a Valeria y por fortuna estaba dormida. 
 
    ―¿Quieres un café? 
 
    ―Claro que sí, siempre hay tiempo para un café contigo. 
 
    Preparé unas tazas, y nos sentamos en el sofá, para hablar un poco. 
 
    ―Me gustas mucho, debo confesar que desde la primera vez que te vi, sentí algo por ti. 
 
    ―Me pasó lo mismo, me sentí atraída por ti, desde el primer día ―respondí con sinceridad. 
 
    ―Ni modo, ya no tengo la cordura para estar lejos de ti. 
 
    ―Pues yo no quiero que estés lejos de mí. ―No podía evitar decirlo. 
 
    ―Debo de estar loco, hace mucho que no salía un domingo de casa. 
 
    ―Bueno, pues hace mucho que no me atrevía a salir con alguien.  
 
    Vimos una película, y un rato después, se despidió con un beso y un fuerte abrazo. 
 
    ―Nos vemos mañana. 
 
    ―Sí, te veo en la oficina. 
 
    Pedro se apoderó de mis noches, solo pensaba en él y en lo deseada que me hacía sentir.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llegué a la oficina. Eloísa ya estaba sentada. 
 
    ―¡Buenos días! ―La saludé con un abrazo―. ¿Te caíste de la cama? ―me burlé. 
 
    ―Amanda, qué bueno que llegaste. Lo siento tanto, ya supe que no pudieron salir el viernes y que reprogramamos para otro día. ¡Ese cretino de mi novio me hizo un show! ―comentó aún disgustada―. ¿Qué tal tu fin de semana? ―preguntó. 
 
    ―Tranquilo, bastante relajado, y no te preocupes, después salimos. ¿Tú ya estás bien? 
 
    ―Sí, ya todo está resuelto. Es que Martín está algo celoso, pero todo está solucionado. 
 
    ―Me contenta mucho escuchar eso. Ahora vamos a trabajar ―respondí. 
 
    Pedro debió decir que no salimos. Fue lo mejor, tengo muy poco tiempo en el trabajo como para decir que estoy con mi jefe, sería una real tortura. 
 
    ―Hola, chicas. ¿Listas para la reunión? ―Se acercó Karla a saludarnos. 
 
    ―Sí claro, vamos a la sala ―contesté, tomando mi carpeta. Pedro estaba allí: 
 
    ―Buenos días, jefe ―saludó Eloísa. 
 
    ―Buenos días, por favor, tomen asiento. ―Solicitó señalando las sillas. 
 
    Durante la reunión conversamos sobre los clientes que visitamos la semana pasada. El resto del equipo se conectó de forma online. Ana se veía muy mal, Ester ni siquiera prendió la cámara, aún no se alivian de la influenza, y al fin pude conocer a Jorge.  
 
    Al terminar, como siempre, fuimos por un café para iniciar nuestra jornada. Casi llegaba la hora de salida, recibí un mensaje: 
 
      
 
    Te veo en el estacionamiento. 
 
      
 
    Era Pedro. 
 
    Mi corazón palpitaba a toda velocidad. Al ser las cinco de la tarde le dije a Eloísa que me quedaría terminando algunas cosas. Pedro se despidió de todos, yo esperé unos minutos y bajé. Allí estaba él junto a su auto esperándome. No podía creer cómo un hombre así se podría fijar en mí, no era muy delgada, tenía buenas curvas. Además, mi cabello era hermoso y, aun así, él estaba como para un target parecido a Eloísa. En fin, cuando iba acercándome, sus ojos brillantes y su hermosa sonrisa me dieron la bienvenida. 
 
    ―Te extrañé, es terrible tenerte cerca y no poder tocarte. ―Me dio un dulce beso y un fuerte abrazo. 
 
    ―Me pasó lo mismo, sobre todo al ver que Karla. Fue un poco más atenta de lo normal contigo.  
 
    ―Vaya, ¿tienes celos? ―Se mofó, abrazándome con más fuerza―. Hace mucho, mucho tiempo nadie me había hecho sentir como tú Amanda. Vamos, te llevo a casa. ―Me volvió a besar. 
 
    ―No siento celos, no te hagas ilusiones. 
 
    Claro que sentía celos, pero no estoy en posición de reclamar nada. 
 
    Una vez en su auto, puso la canción de Luis Miguel, «Hasta que me olvides». 
 
    ―Esta canción es para ti ―me la dedicó, yo me sonrojé de inmediato, tomó mi mano, le dio un beso y continuamos en silencio escuchando la letra: 
 
      
 
      
 
    Hasta que me olvides 
 
    Y me rompa en mil pedazos 
 
    Continuar mi gran teatro 
 
    Hasta que me olvides 
 
    Hasta que me olvides. 
 
      
 
    ―Creo que no te voy a olvidar tan fácil ―respondí acariciando su rostro. 
 
    ―Eso espero. 
 
    ―Les dijiste a todos que no salimos, ¿verdad? ―pregunté. 
 
    ―Sí, claro, es lo mejor. No quiero que nadie sepa que estamos juntos, al menos no por ahora. 
 
    ―Entiendo, supongo que es porque aún estás casado. 
 
    ―No es por eso, tengo que cuidarte. No permitiré que nadie hable de ti. 
 
    Al llegar quedamos en que intentaría venir a almorzar al día siguiente. Nos despedimos con un beso corto y ambos suspiramos. Cerré la puerta del auto y caminé hacia el edificio, Julio estaba esperándome. Al acercarme para saludarlo me percaté que Pedro arrancó a toda velocidad, ¿será qué vio que saludé a Julio? 
 
    ―Amanda, ¿ese quién era? ―preguntó Julio. 
 
    ―Un compañero de trabajo que me trajo a casa. 
 
    ―¡Vaya!, me salió competencia ―opinó, abriendo la puerta de mi casa. 
 
    ―No tienes competencia porque tú y yo solo somos amigos ―le aclaré una vez más. 
 
    ―Bueno, eso es porque tú quieres. Tú sabes cuánto me gustas, Amanda, desde que nos conocimos. 
 
    Por suerte, Valeria llegó a casa en ese momento e interrumpió la incómoda conversación. 
 
    ―Hola, chicos, ¿qué tal su día? ―saludó Valeria con cara de agotamiento. 
 
    ―Bien, Valeria, y tú, ¿cómo estuvo el trabajo? ―pregunté. 
 
    ―Estresante, hoy tocó hacer las entrevistas para la nueva tienda y fue agotador. 
 
    ―Bueno, me imagino que fue tan difícil, como conseguir una cita con Amanda ―opinó Julio. 
 
    ―Si supieras ―chanceó Valeria. 
 
    ―¡Julio, para con eso! ―Ya estaba molesta. Él se reía―. Voy a preparar la cena. ―Fui directo a la cocina. 
 
    ―Te ayudo, Amanda. Julio, el que persevera, vence recuérdalo ―le dio ánimos Valeria. Yo la fulminé con la mirada. 
 
    Cenamos los tres, Julio se fue después de tomar un café y ambos planificaron mi cumpleaños que sería muy pronto, querían ir a la playa, así que Valeria organizaría todo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En la mañana del martes, aguardé ansiosa la llamada de Pedro, esta nunca llegó. Me debatía en un dilema sobre si debía contactarlo o no. La angustia tomó poder en mí, aunque en el fondo, éramos conscientes de que nuestra relación se limitaba principalmente a una relación de carácter sexual. 
 
    Al finalizar mi jornada laboral, me retiré a descansar. Conciliar el sueño resultó una tarea imposible. Valeria percibía que algo no andaba bien. Opté por guardar silencio. Pedro, a quien veía como alguien inmaduro por no haberme contactado, parecía estar consumido por los celos que le provocó mi encuentro con Julio. Quizás sea el momento de que Pedro salga de mi vida, dado que por ahora no existe una conexión profunda entre nosotros. Tal vez sea mejor mantenernos en roles separados de jefe y empleada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El miércoles, me resultó imposible mantener mi concentración. Tuvimos una reunión en línea en la que participamos Eloísa, Pedro y yo. Al concluir la sesión, Pedro solo cerró la ventana de la videoconferencia sin despedirse, dejando una actitud inexplicable que hasta Eloísa lo notó: 
 
    ―¿Sabes qué le pasa al jefe? ―pregunté a Eloísa. 
 
    ―No lo sé, desde ayer está así de raro ―respondió. 
 
    ―Bueno, él sabrá. 
 
    ―Discutió con su esposa, eso es lo que se rumora. Creo que es el tema del divorcio. 
 
    ―Entonces, ¿sí se van a divorciar? 
 
    ―No lo sabemos ―contestó Eloísa―. Nos vemos, Amanda, voy a otra reunión ―se despidió.  
 
    ―Sí, ten un buen día. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El jueves llegó sin noticias suyas una vez más. No apareció, ni siquiera recibí una llamada o un mensaje. Cene con Valeria sin decir una palabra, quien al final decidió hablar: 
 
    ―No sé qué te está pasando Amanda. Debes saber que puedes contar conmigo. Tu silencio habla por sí solo, y sé que algo te preocupa. ―Me abrazó con fuerza.  
 
    Ella sabe que no me puede presionar, aun así, estoy agradecida de que esté a mi lado. 
 
    Recogí los platos de la mesa y me retiré a mi habitación. Esa noche, el dolor de cabeza era tan intenso que me impedía descansar. En plena madrugada, una llamada me sacó de mi ensimismamiento: 
 
    ―Hola ―respondí un tanto desorientada. 
 
    ―Necesito sacarte de mi cabeza. ―Pedro insistió, un poco ebrio. 
 
    ―¿Estás bien? ―pregunté preocupada. 
 
    ―No, no lo estoy. Odio tener que compartirte ―respondió con frustración. 
 
    ―¿Compartirme? ¿A qué te refieres? ―inquirí perpleja. 
 
    ―Con ese idiota de la moto. 
 
    ―¿Te refieres a Julio? Él no es mi novio, es solo un amigo ―aclaré. 
 
    ―Él está libre para estar contigo. 
 
    ―Yo no quiero estar con él. 
 
    ―Él va a tu casa todo el tiempo. 
 
    ―¿De qué estás hablando? Debes entenderlo, quiero estar contigo, no con él. 
 
    ―Debo colgar ―se despidió con velocidad. 
 
    Me quedé sentada en la cama, reflexionando sobre esa llamada. Este tipo está actuando de esta manera porque sigue pensando que Julio tiene algo conmigo y por eso no vino a casa. Creo que está exagerando un poco. Mañana hablaré con él. Como la noche anterior, no pude descansar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En la mañana, me despedí de Valeria y me conecté para iniciar mi trabajo. Pasaron unos minutos y escuché el timbre. Creí que se le habían quedado las llaves a mi amiga. 
 
    Al abrir la puerta, me encontré con Pedro sosteniendo dos vasos de café. Me di cuenta de que yo estaba vestida con un pantalón de pijama con estampado de osos y una camiseta negra y un moño en la cabeza. Pedro, al verme, solo sonrió. 
 
    ―Me encanta verte recién levantada. ¿Me dejas pasar? ―preguntó. 
 
    ―Sí, claro, adelante, por favor dame unos minutos. ―Cerré la puerta rápido y corrí a mi habitación. Me metí en la ducha a toda prisa, me puse un short y un suéter, y luego regresé al salón. 
 
    Pedro me entregó uno de los vasos de café y comentó:  
 
    ―Me gustaba cómo te veías antes. 
 
    ―¿Qué haces aquí tan temprano? ―pregunté, tratando de entender su presencia inesperada. 
 
    ―Pude haber llegado hace un rato, pero tu amiga no se iba ―bromeó. 
 
    ―Opino que debemos hablar ―dije, poniendo las cartas sobre la mesa. 
 
    ―Estoy de acuerdo. ―Asintió Pedro. 
 
    ―Bueno, ven y nos sentamos en la terraza ―le indiqué. 
 
    ―Comienzo yo ―dijo Pedro―. Disculpa por lo de ayer. Estaba con mi hermano tomando algo y hable de ti como un tonto, así que insistió en que te llamara. 
 
    ―Entiendo. No hay problema, ¿por qué no viniste a almorzar el martes? Al menos pudiste avisar ―le pregunté con seriedad. 
 
    ―Estaba molesto. Ese amigo tuyo te busca en el trabajo, salen solos y viene a tu casa cuando quiere, así que ¿cómo no iba a molestarme? Él quiere lo mismo que yo ―explicó Pedro. 
 
    ―Y ¿qué es lo que quieres tú? ―pregunté. 
 
    ―Te quiero a ti. 
 
    ―Me tienes contigo. 
 
    ―No puedo ofrecerte nada. ―Se tomaba la cabeza, con angustia. 
 
    ―Oye, oye, cálmate. ―Lo abracé con fuerza, mirando su rostro reflejar agonía, lo que hizo que mi enojo se desvaneciera―. No te estoy exigiendo nada. Tiempo al tiempo. Esto que está pasando entre nosotros solo es nuestro. 
 
    ―No quiero herirte. 
 
    ―Te prometo, que, si siento que me estás haciendo daño, te lo diré ―le aseguré con sinceridad. 
 
    El resto del día, estuvimos trabajando desde mi habitación, vimos algunas películas, cocinamos juntos, nos divertimos y también hicimos el amor, esa entrega que solo era nuestra, luego tomamos una siesta y poco antes que Valeria llegara, él se marchó. Me sentía feliz, ya la tormenta había pasado y aclaramos muchas cosas. 
 
    ―¿Cómo estuvo tu día? ―preguntó Valeria. 
 
    ―Muy bueno. Pedro pasó el día entero aquí ―respondí con un toque pícaro en mi voz. 
 
    ―¿El galán? Qué suerte, amiga. 
 
    ―Sí, vino temprano. 
 
    ―¿Todo va bien con él? 
 
    ―No lo sé, voy a contarte lo que está ocurriendo para que me des tu opinión. 
 
    ―Okey, voy por unas cervezas porque creo que esto será largo ―dijo Valeria, dirigiéndose al refrigerador. 
 
    De vuelta nos sentamos en el sofá. 
 
    ―Bueno, primero que todo, Pedro es un hombre casado que está separado de su esposa, aunque aún vive con ella para no hacerle el divorcio traumático a su hijo. No duermen juntos; mantienen una relación de amistad. 
 
    ―Ajá, entonces, un niño de tres años puede tener un trauma por separación ―opinó con un toque de sarcasmo. 
 
    ―Él está muy apegado a su papá. Siempre que me llama, está con su hijo. Todo va poco a poco. Pienso que podemos tener un futuro juntos. 
 
    ―Mmm…, ¿qué te ha dicho él acerca de ustedes? 
 
    ―Que por ahora no debemos decirle a nadie. Ayer me llamó y estaba con su hermano. 
 
    ―Bueno, Amanda, si él te está diciendo que está separado, te llama en horas no adecuadas, y ya le ha hablado de ti a su hermano, debes darle una oportunidad. Yo opino que puedes confiar en él, aunque ten cuidado, por favor. Los hombres a veces dicen cualquier cosa por sexo ―respondió Valeria con prudencia. 
 
    ―No me hará daño. 
 
    ―No quiero verte llorar de nuevo, por favor ―me pidió. 
 
    ―Amiga, te prometo que, si siento que estoy en peligro, me alejaré por mí misma e incluso renunciaré si es necesario. Confía en mí. 
 
    ―Confío en ti, y te conozco, entregas tu corazón por completo. 
 
    ―Además, está súper celoso de Julio ―al mencionar eso, me divirtió un poco y me sentí bien al pensar que tenía miedo de perderme. 
 
    ―¿Julio? ¿Ya se conocen? 
 
    ―No, pero él lo ha visto en Instagram, también me fue a buscar al trabajo, e incluso el otro día que Julio estaba abajo esperándome, Pedro estaba conmigo. 
 
    ―Pobre Julio, ni siquiera te ha dado un beso y ya tiene un rival ―decía Valeria riéndose. 
 
    ―No te burles, eso casi arruina la relación. 
 
    ―Bueno, ve con cuidado, Amanda. 
 
    ―Sé que sí, Valeria. Ahora vamos a descansar, que mañana debes ir a trabajar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    «Ofrecer amistad a quien pide amor es como ofrecer pan al que se muere de sed». 
 
    Gabriel García Márquez 
 
      
 
    El tiempo pasó con velocidad, y Pedro y yo nos encontrábamos más unidos que nunca. Nuestra rutina incluía interminables conversaciones, y algunos días ni siquiera iba a la oficina, ya que él venía directo a mi casa y desde allí trabajábamos. En la oficina pensaban que Pedro se había reconciliado con su esposa, puesto que no lo veían tan seguido. Yo prefería no opinar, aunque quería decirles a todos que él y yo estábamos juntos. 
 
    Mi cumpleaños se acercaba, y aunque antes habíamos planeado alquilar un departamento en la playa para celebrarlo, las circunstancias nos llevaron a cambiar nuestros planes. En su lugar, organizamos una cena en mi hogar. La lista de invitados incluía a Eloísa, quien vino acompañada de su novio, así como a dos primos míos recién llegados a Chile, Julio y Pedro. Para sorpresa de todos, Pedro llegó con un amigo, con el cual Valeria, sin lugar a dudas, hizo una conexión instantánea. 
 
    Julio tomó el papel de DJ y puso música, invitándome a bailar. La tensión en el rostro de Pedro era palpable; ambos se miraban como si fueran rivales en una competencia. Fue solo después de cantar el feliz cumpleaños cuando todos se acercaron para felicitarme y abrazarme. En ese momento, Pedro, sin importarle nada más, me dio un beso en los labios frente a todos, pronunciando las palabras:  
 
    ―Feliz cumpleaños, polola[1]. 
 
    La sorpresa en los rostros de Julio, Eloísa e incluso en el mío, no pasó desapercibida. Valeria, con una sonrisa, dijo: 
 
     ―¡Al fin!  
 
    Yo solo tenía los ojos puestos en Pedro, cuya mirada transmitían un sinfín de emociones. 
 
    Mis primos se fueron esa noche, felices de saber que estaba dándome una nueva oportunidad en el amor. Pedro les había caído muy bien; Eloísa, al despedirse, me susurró que tenía que contarle todos los detalles, y Julio ni siquiera se despidió, solo se marchó. 
 
    Los cuatro que quedamos en casa continuamos la velada, conversando hasta el amanecer. Pedro no soltó mi mano en ningún momento. David y Valeria, por su parte, bailaban y jugaban. Encajando a la perfección desde el primer momento. Parecían estar destinados el uno para el otro, como si el destino estuviera de nuestro lado. 
 
    Me sentía emocionada cuando Pedro pronunció esa palabra mágica: «Polola». Nunca habíamos etiquetado nuestra relación, eso cambiaría. Ahora tenía un novio, y eso llenaba mi corazón de alegría. 
 
    ―Tengo un regalo para ti ―dijo Pedro, sacando de su bolsillo una pequeña bolsa color azul. La abrí. Era una hermosa pulsera que decía: Gracias por estar. Lo abracé y lo besé. 
 
    ―Está hermosa, muchas gracias. 
 
    ―Gracias a ti por llegar a mi vida ―respondió. 
 
    La celebración continuó hasta bien entrada la mañana, y después de que los invitados se marcharon, procedimos a ordenar la casa antes de retirarnos a descansar. Nos levantamos a las cuatro de la tarde del sábado. Cuando tomé mi teléfono, me encontré con tres mensajes y ocho llamadas perdidas. De esas llamadas, siete eran de Julio. En cuanto a los mensajes, uno era de Pedro avisando que ya estaba en su casa y que hablaríamos más tarde. Mi mamá me había enviado otro para que la llamara y le contara sobre mi nuevo novio, consciente de que mis primos no guardarían el secreto. El tercer mensaje era de Julio, y abrí su chat. Me di cuenta de que había quince mensajes borrados. Junto a una nota de voz que decía: 
 
    ―¿Por qué nunca me quisiste? Yo te amaba, te amaba de verdad. Te quiero de una manera hermosa, ¡maldita sea, Amanda! ¿Por qué me hiciste esto? Por favor, dame la oportunidad de estar contigo y demostrarte mi amor. 
 
    Me entristecí al escucharlo. Julio estaba borracho y desesperado. A pesar de su amor sincero, nunca pude verlo como algo más que un amigo. Decidí intentar comunicarme con él, su teléfono estaba apagado, así que le escribí un mensaje: 
 
      
 
    Julio, lamento mucho no corresponder a tus sentimientos, en el corazón no se manda y tú para mí eres muy importante, eres uno de mis mejores amigos y mi confidente, mi intención nunca fue lastimarte, por favor llámame para conversar, no quiero perder tu amistad. 
 
      
 
    Durante el resto del día Valeria y yo vimos una película para recuperar energía y le conté lo de Julio. 
 
    ―Amanda, no te preocupes. Él debe entender, jamás le diste oportunidad de nada. Siempre fuiste sincera desde el principio, no te culpes, por favor. 
 
    ―Lo sé, igual lo quiero mucho. No me gusta que este molesto o me deje de hablar ―respondí con tristeza. 
 
    ―Espera a que se le pase y conversas con él, ahora vamos a arreglarnos y ponernos guapas para salir ―dijo, levantándose a su habitación. 
 
    En la noche fuimos a un karaoke que nos gustaba mucho, cenamos y cantamos, estuvimos unas horas y luego volvimos a casa para dormir, estábamos agotadas aún, así que descansé. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sonó mi teléfono, lo miré borroso. Era Eloísa. Contesté balbuceando: 
 
    ―Aló. 
 
    ―Buenos días, Amanda. 
 
    ―¿Por qué me despiertas tan temprano? ―Bostecé. 
 
    ―Pues porque no me puedo aguantar la curiosidad. 
 
    ―Elo, ven a casa el martes y conversamos, te lo contaré todo ―le propuse. 
 
    ―Okey, okey, tendré que esperar unos días más. 
 
    ―Oye, tonta, ve a buscar algo que hacer y déjame descansar ―bromeé. 
 
    ―Si se casan, pelearé por ser la madrina. 
 
    ―Adiós ―dije y colgué. 
 
    Eloísa era tan predecible, sabía que no me dejaría tranquila hasta que le contara todo, y en la oficina no podríamos hablar con privacidad. El resto del domingo lo pasamos acostadas, y me levanté solo para darme una ducha y comer algo. Durante el día, Pedro no me escribió; su último mensaje fue el día anterior. Supongo que él hablará con su exesposa y le contará sobre nuestra relación en algún momento. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―Buenos días, chicas ―nos saludó Pedro con su linda sonrisa. Hoy estaba más guapo que otros días, tal vez es el amor que me hace verlo cada vez más increíble. 
 
    ―Hola, jefe ―dijo Eloísa. 
 
    ―Vayamos a comer los tres, yo invito ―propuso Pedro guiñando un ojo. 
 
    ―Claro, no hay problema ―acepté con una sonrisa tonta en mi cara. 
 
    ―Ahora vamos a la reunión de inicio de semana, las espero. ―Y se marchó. 
 
    Eloísa me dio un codazo y me reprendió con guasa: 
 
    ―Oye, disimula. La baba comienza a notarse. 
 
    Yo alcé mi barbilla y sonreí. 
 
    ―Déjame, pesada. 
 
    El resto del día transcurrió con tranquilidad. Pedro nos llevó a un restaurante de comida china que está cerca de la oficina. Se sentía en confianza ahora que Eloísa sabía lo nuestro. Por la tarde Pedro me trajo a casa. 
 
    ―Amor, ¿qué tal estuvo tu fin de semana? ―pregunté. 
 
    ―Normal, disfruté con mi hijo jugando. Vi que tú saliste el sábado. 
 
    ―Sí, fuimos a cenar y a tomar algo ―le afirmé. 
 
    El rostro de Pedro se tornó de piedra y sentenció, serio: 
 
    ―No me gusta que salgas sin mí. 
 
    ―Otro día vas con nosotras ―prometí. 
 
    ―Llegamos. El tiempo se hace corto cuando estoy contigo. 
 
    ―Sí es verdad. ¿Te gustaría subir un rato? ―pregunté. 
 
    ―Hoy no puedo, en la semana vendré a verte ―respondió. 
 
    ―Okey entiendo, ya me voy. ―Me acerqué a darle un beso. 
 
    ―Chao, hermosa, te deseo mucho.  
 
    Sonreí y me bajé del auto. 
 
    Desde que estoy con él tengo noches buenas y malas, la mayor parte del tiempo lo extraño mucho, tengo que admitir que me estoy enamorando de Pedro, siento miedo y locura a la vez. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El martes Eloísa llegó muy temprano a casa, adelantamos todo lo pendiente para poder hablar en la tarde con tranquilidad, Pedro entendió que no debía estar allí, así que decidió ir a la oficina.  
 
    Una vez que terminamos, preparé café y unos sándwiches. 
 
    ―¡Por fin! ―dijo Eloísa, sentándose en el comedor. 
 
    ―Sí, la verdad fue un día agotador. 
 
    ―Ahora sí, cuéntamelo todo, con detalles ―insistió. 
 
    ―Bueno… ¿Por dónde empezar?... Seré sincera, ¿recuerdas el día que íbamos a salir y al final no pudiste ir? ―pregunté. 
 
    ―Sí, claro que lo recuerdo, si casi termino con mi novio por eso. 
 
    ―Pues, Pedro y yo, sí salimos ―confesé. 
 
    ―¡No! ¿De verdad? ―Chasqueó los dedos y me miró pícara―. ¡Sabía que algo pasaba entre ustedes!  
 
    ―Pues, hasta ahí no había pasado nada. Ese día conversamos mucho, sobre todo lo de la separación de su esposa, luego fuimos a bailar y bueno, ya te puedes imaginar el resto ―dije, tomando un sorbo de café. 
 
    Ella comenzó a burlarse y a molestarme, igual como Valeria lo hacía.  
 
    ―Entonces, ¿qué tal el sexo? ―preguntó sin filtro. 
 
    ―Para mí, el mejor. Hace demasiado tiempo que no tenía una conexión así. 
 
    ―Oye por cierto y Valeria a qué hora llega. 
 
    ―No viene hoy, está en viña, creo, en unos entrenamientos de su trabajo ―le informe. 
 
    ―Qué bueno, entonces sigue contándome. 
 
    ―Pues, después de eso… 
 
    La conversación continuó. Antes de que pudiera profundizar más, el timbre sonó y la puerta se abrió. Mi corazón dio un salto en mi pecho al ver a Julio, ebrio. Me agarró fuertemente de los brazos y exclamó desesperado: ―¿Por qué, por qué con él? Yo te amo. 
 
    La situación se volvió caótica. Intenté liberarme de su agarre. Eloísa observaba en estado de shock. Julio no estaba dispuesto a calmarse y mis nervios estaban al borde del colapso. Recordé una experiencia similar con mi exnovio y temí lo peor. Julio me empujó hasta que perdí el equilibrio y caí justo en la puerta de mi habitación. 
 
    Golpeó la puerta una y otra vez y suplicaba: ―Dame una oportunidad, por favor, Amanda, ¿por qué no puedes amarme? 
 
    Me vi reflejada en sus ojos llenos de furia. Permanecí inmóvil, atrapada en la puerta por sus brazos. 
 
    Eloísa llamó a alguien en busca de ayuda, sentí que el tiempo pasaba lento. Pedro irrumpió en el departamento. Agarró a Julio por la espalda, golpeándolo en el rostro y sacándolo a la fuerza. Reaccioné al escuchar a Pedro vociferar:  
 
    ―¡¡¡Nunca vuelvas a tocarla!!! 
 
    ―¡Vámonos ahora! ¡¡Vámonos ya!! ―pidió Eloísa. Con un tono de urgencia, me instó a que saliéramos de inmediato. Tomó mi cartera y mi mano para ayudarme a salir del departamento. Pedro mantenía a Julio detenido en un rincón del pasillo. Tomé las llaves y mi celular, cerré la puerta detrás de mí y nos dirigimos al ascensor. 
 
    En el auto de Pedro, esperamos unos interminables treinta minutos que, para mí, se sintieron como horas eternas. Lo vi regresar con los puños aún apretados. Abrió su auto y nos pidió que subiéramos. Eloísa marcó su dirección en el GPS para llevarla a casa. Yo permanecía en silencio, con el corazón latiendo desbocado y una mezcla de miedo y confusión que inundaba mi cabeza. 
 
    Una vez que la dejamos en casa, Pedro continuó manejando en silencio, hasta que rompí en llanto, un llanto descontrolado, él asustado se detuvo para consolarme: 
 
    ―Amor ya pasó, todo estará bien, estoy contigo ―decía―. Necesito que estés bien, por favor ―repetía una y otra vez, tomando mis manos. 
 
    Yo intenté controlarme, para que él manejara con tranquilidad. El miedo y la angustia lograron que me quedara dormida sin darme cuenta.  
 
    ―Cariño, despierta, llegamos. 
 
    Estábamos en la entrada de una casa que no conocía. 
 
    ―¿Dónde estamos? ―pregunté aún confundida. 
 
    ―En mi casa… Bueno, en la casa de mis padres. 
 
    ―Tus padres ―dije asombrada. 
 
    ―Sí, no te preocupes. Ellos están de viaje, solo está mi hermano y su esposa. 
 
    Me ofreció su ayuda para descender del automóvil y juntos nos encaminamos hacia la imponente residencia. Con sus dos pisos majestuosos y un jardín de una belleza deslumbrante, la casa parecía sacada de un cuento de hadas. Al abrir la puerta, nos recibió su hermano, acompañado de una joven.  
 
    Era sorprendente el parecido que compartían, lo que los diferenciaba era la ausencia de gafas en su hermano y la falta de margaritas en su rostro. Además, noté que él era unos cuatro años más joven que Pedro. Su esposa, una rubia radiante, se dirigió hacia mí en cuanto me vio, abrazándome con preocupación: 
 
    ―Bienvenida, ¿te sientes mejor? ―Sin duda alguna Pedro los había llamado, fue mientras yo dormía en el auto. 
 
    ―Sí, estoy un poco mejor. 
 
    ―Deben tener hambre, vamos al patio ―propuso el hermano de Pedro. Fueron muy amables conmigo―. Prepararemos un asado. 
 
    ―De acuerdo, yo voy a enseñarle la casa a Amanda. ―Me invitó Pedro, tomando mi mano. Yo caminé tras de él. 
 
    ―Me puedes prestar algo de ropa, por favor ―le pedí al ver mi suéter blanco sucio, con las marcas de las manos de Julio donde me sujetó, mi espalda también debe estar igual. 
 
    ―Claro que sí ―respondió de inmediato. 
 
    Llegamos a su habitación, tenía varias fotografías y algunos pósteres de su banda favorita, una cama de dos plazas y una tele. 
 
    ―Ten ese buzo y polera, y estos calzoncillos míos ―dijo mientras sacaba de una cómoda la ropa, intentando sonreír, me indicó donde estaba el baño. 
 
    ―Gracias. 
 
    Me despojaba de la ropa, noté las marcas rojas en mis brazos y muñecas, un cruel recordatorio del apretón de Julio. Las lágrimas brotaban una vez más, y las dejé correr. Me sumergía bajo la ducha durante unos veinte minutos. Me sentía abrumada por lo ocurrido, una mezcla de vergüenza y furia que inundaba mis pensamientos. Un ligero dolor en la espalda me hizo reaccionar. 
 
    Al secarme y vestirme, logré reunir mis pensamientos. Estaba en la casa de Pedro, rodeada de su familia. Esto indicaba que nuestra relación era más seria de lo que había imaginado al inicio. Pensar de esta manera me aportó un sentimiento de tranquilidad en medio del caos emocional que estaba experimentando. 
 
    Una vez que estaba lista, bajé al patio. 
 
    ―Linda, ven a comer que se enfría, soy Lena, por cierto. 
 
    ―Y él es mi hermano Víctor ―dijo Pedro. 
 
    ―Terrible lo que te ocurrió. Pedro tenía razón con ese idiota ―expresó Víctor. 
 
    ―Sí, la verdad jamás pensé que Julio se comportaría así. 
 
    ―Menos mal, mi hermano llegó al rescate ―respondió, abrazando divertido a Pedro. 
 
    ―Bueno, ya vamos a comer porque estoy hambrienta ―interrumpió Lena. 
 
    La conversación con ellos fue muy agradable, me sentí en familia y en paz, ayudé a Lena a recoger las cosas al terminar la cena. Estábamos en la cocina, allí opinó: 
 
    ―Amanda, sabes, me caes muy bien, incluso más que Eva. Ojalá Pedro sepa cuidarte. ―Yo no dije nada―. Veo una conexión entre ustedes que no puedo explicar ―continuó. 
 
    ―Oye, Lena, déjala tranquila ―nos interrumpió Pedro, tomando mi mano.  
 
    ―Gracias por todo. Que tengan buenas noches ―me despedí.  
 
    Subimos en silencio a su habitación, antes de acostarnos, llamé a Valeria para que no se preocupara.  
 
    ―Ven, amor, vamos a descansar ―me invitó Pedro dándole golpecitos al colchón.  
 
    ―Gracias por todo ―dije, acostándome a su lado.  
 
    ―Así no planeaba presentarte a mi hermano.  
 
    ―Bueno, somos impredecibles ―respondí.  
 
    Esa noche, no hicimos el amor. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí cuidada. Dormimos abrazados, y él no se separó de mí ni un instante. Durante la noche tuve pesadillas, él estaba a mi lado para consolarme.  
 
    ―Calma, amor, estoy aquí. 
 
    Nos despertamos, eran casi las diez de la mañana, me preocupé porque mi computador se quedó en casa, él me informó que nos tomaríamos el día, que me quedara tranquila. Un rato después se fue a duchar. 
 
    Dejó su teléfono en la mesita de noche y, de repente, comenzó a sonar sin parar. Alguien lo llamaba insistente. Movida por la curiosidad, me acerqué para ver quién era el remitente. En la pantalla, solo decía: Mi karma. En ese momento, mi corazón latía más rápido y una sensación de angustia y malestar se apoderó de mí. Decidí esperar a que él saliera de la ducha. 
 
    Por fin, abrió la puerta del baño y empezó a secarse el cabello, no pude evitar avisarle:  
 
    ―Tu karma te ha llamado varias veces. 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y, sin perder tiempo, agarró su teléfono y salió corriendo de la habitación, seguro era Eva quien lo llamaba. 
 
    Me sentía tan incómoda por lo que había sucedido que no tenía ganas de discutir con nadie más. Él regresó a la habitación, yo ya estaba lista para salir. Bajamos juntos para comer algo con su hermano y su esposa, y después de una despedida muy agradable, nos subimos a su auto. 
 
    Durante un rato solo se escuchaba la música de Queen en la radio. Él detuvo el auto en un parque cercano a mi casa. 
 
    ―Necesitamos hablar. Tienes que ponerle una orden de alejamiento a ese tipo ―ordenó. 
 
    Lo miré sorprendida. «No había pensado en eso».  
 
    ―No sé si sea necesario. Además, le prohibiré la entrada al edificio. Lo conozco desde hace mucho tiempo, es orgulloso como para intentar volver a hablarme. 
 
    ―No estoy de acuerdo. 
 
    ―Cálmate un poco, si vuelve a acercarse lo haré ―respondí con firmeza. 
 
    ―Haz lo que quieras. 
 
    ―Oye, ¿te pasa algo? 
 
    ―No me pasa nada. 
 
    ―Como digas ―respondí. Él respiró profundo. 
 
    ―Es Eva, no sé qué le ocurre. Solo hemos tenido peleas tras peleas ―se desahogó―. ¿Por qué no te conocí antes?, te cuidaría y te protegería siempre. 
 
    ―Nos tocó conocernos así, ni modo ―respondí con tristeza. 
 
    ―Te deseo tanto, ¿quieres que vayamos a otro lado? 
 
    ―Vamos a donde quieras, menos a mi casa ―respondí. 
 
    Prendió el auto y fuimos a un motel que estaba cerca de mi casa, pidió una habitación y entramos. 
 
    ―La casa de tus padres es hermosa ―dije. Él me besaba con suavidad―. Y tu hermano es encantador, al igual que su esposa. ―Siguió besándome en el cuello. Ignorando mis palabras.  
 
    ―Oye, no vinimos hablar ―respondió, sus labios tocaban los míos una y otra vez. 
 
    Al quitarme la ropa, se percató no solo de las marcas en mis muñecas y en mis brazos, sino un gran moretón en mi espalda producto del empujón de Julio. 
 
    ―¡Es que lo mato, si lo vuelvo a ver lo golpearé! Te juro que, si se acerca a ti, no sabré de lo que soy capaz. 
 
    ―Amor, ya pasó, no dañemos nuestro momento, por favor ―lo calmé. 
 
    ―No lo quiero cerca de ti, jamás ―ordenó. 
 
    ―Tranquilo, eso no pasará ―intente calmarlo. 
 
    La conexión sexual que tenemos es impresionante. Nuestros cuerpos hablan el mismo idioma, sus manos me tocan con tanta propiedad que me quitan toda voluntad, sus besos, incluso su aroma, se han vuelto irresistibles para mí. Sabe exacto dónde tocarme y sobre todo donde hacer que explote todo mi placer. Me desinhibo al amar cuando estoy con él. 
 
    Estuvimos casi toda la tarde encerrados, amándonos sin parar.  
 
    Valeria me avisó que ya estaba en casa. Pedro me propuso ir a comprar algo para que cenáramos los tres. Entramos al departamento, Valeria corrió a abrazarme:  
 
    ―Amanda, ¿estás bien? ¿¡Cómo Julio pudo haber hecho algo así, no lo puedo creer!? ¿Estás herida? 
 
    ―Tranquila, estoy bien. 
 
    ―Vamos a cenar ―sugirió Pedro, sabía que si volvía a dar detalles su rabia aumentaría.  
 
    ―Gracias, Pedro por llegar a tiempo, si no hubieras venido ―decía Valeria. 
 
    ―Ni lo digas, Amanda, es demasiado importante para mí ―respondió. 
 
    ―¿Será que podemos comer? ―ordené, para que cambiemos el tema. 
 
    ―Valeria, ¿es posible que me quede esta noche aquí? ―preguntó Pedro. 
 
    ―Claro que sí, no hay problema ―dijo Valeria. 
 
    Pedro estaba decidido a asegurarse de que Julio no intentara regresar, y si alguna vez lo hacía, estaría para enfrentarlo y lidiar con la situación. Valeria, agotada por la tensión de la noche, se retiró a descansar, dejándonos solos con una botella de vino en la terraza. Nos sentamos afuera bajo las estrellas para hablar. La botella de vino, al quedar vacía, decidimos que era hora de irnos a dormir. 
 
    Eva no paró de llamar a Pedro con desesperación, lo cual estaba empezando a ser un problema serio. Me sentía atrapada en medio de la situación y sabía que no podía continuar así. Sin embargo, tenía miedo de exigirle demasiado a Pedro, ya que temía que él se sintiera abrumado y se alejara de mi vida, lo cual sería devastador para mí y de solo pensarlo me generaba una gran angustia.  
 
    ―Amanda, ¿estás despierta tan temprano? ―indagó Valeria al verme sentada en el sofá con un café. 
 
    ―No pude seguir durmiendo ―contesté, de inmediato volví a llorar. 
 
    ―Amanda, no por favor, no llores ―decía Valeria, abrazándome. 
 
    ―Amiga, estoy mal. 
 
    ―Si es por lo de Julio, ya paso, todo estará bien. ¿Pedro aún duerme? ―preguntó. 
 
    ―No, su esposa lo llamó y él se fue. 
 
    ―Amanda, tal vez pasó algo, quédate tranquila. Ya te presentó a su hermano, se quedó a tu lado para cuidarte dos días seguidos. Deja de ser tan desconfiada y dale tiempo. 
 
    ―No lo sé, no lo sé. 
 
    ―Amanda, no quería decir nada, Julio me llamó desesperado, lo bloqueaste y quiere pedirte perdón ―intervino Valeria. 
 
    ―No quiero volver a saber de ese imbécil.  
 
    ―Lo sé, de hecho, le dije que, si se atrevía a buscarte o volver a aquí, lo denunciaríamos. 
 
    ―Gracias Valeria, gracias por siempre estar. 
 
    ―Eres mi hermana, siempre estaré para ti. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    «Tal vez vayamos a la puerta o ventana prohibida de buena gana, porque entendemos que llega el momento en que debemos ir, queramos o no… y no solo a mirar, sino a ser empujados». 
 
    Stephen King 
 
      
 
    El tiempo pasó, y ya casi era Navidad. Junto a Valeria y Eloísa, fuimos de compras para adquirir algunas decoraciones para el árbol. Pedro pasaría la Nochebuena con nosotras y el Año Nuevo con su familia.  
 
    David había empezado a salir con Valeria, y a veces me daba envidia ver lo unidos que estaban. Parecían atraerse como imanes, y aunque me encantaba verla feliz, algo me incomodaba: David ocasionalmente me aconsejaba que terminara con Pedro, lo cual me resultaba extraño viniendo de su mejor amigo. 
 
    Llegó el día del espíritu navideño, el veintiuno de diciembre. Habíamos preparado una cena excepcional esperando la llegada de Pedro y David a las ocho de la noche. Eloísa y su novio ya estaban en casa desde temprano, creando un ambiente acogedor y festivo. Para la ocasión, elegí un vestido rojo y dejé mi cabello suelto, tratando de capturar la esencia festiva de la noche. 
 
    A las ocho y cuarto, David tocó el timbre. Me informó que Pedro había tenido un inconveniente, que estaba en camino y llegaría pronto. Pasaron las nueve, luego las nueve y media, y Pedro no llegaba ni llamaba. Dudaba en escribirle porque recordaba que la última vez le había causado problemas en su casa; Eva quería quedarse con su hijo y él no estaba dispuesto a ceder, por lo que no quería volver a provocar problemas. 
 
    ―Amanda, es hora de cenar. Si Pedro viene, lo hará más tarde. Ahora vamos a comer ―me indicó Valeria. 
 
    Después de la cena, celebramos el ritual del espíritu de la Navidad. Intenté mantenerme animada. Las ausencias de Pedro se estaban volviendo más frecuentes. A la medianoche, Eloísa y su pareja se fueron, David y Valeria se retiraron a dormir. Yo me quedé en el sofá. 
 
    Las lágrimas salieron. Mi corazón estaba sumido en una profunda tristeza, y sentía un dolor y una desesperación por su ausencia. Mis lágrimas eran recurrentes, y la situación me angustiaba cada vez más. Me preguntaba qué estaba haciendo mal y por qué Pedro no estaba aquí. Si me quería de verdad, ¿por qué no llamaba ni escribía? Revisé su estado en línea, y verlo conectado sin decirme nada me resultaba incomprensible. Llevábamos seis meses juntos, y la relación se estaba complicando cada vez más. 
 
    Al irme a mi habitación, quise recordar un momento único entre nosotros, para alegrarme la noche. Se sorprendió cuando le dije que quería hacerme un tatuaje, y cómo se enfadó al principio, diciendo que no permitiría que nadie estropeará mi piel. Me hizo reír. Luego me sorprendió al decidir hacérselo él. Así que organicé una cita con un tatuador recomendado, y al final, se tatuó en su espalda una brújula con la frase: Estamos destinados, junto a nuestras iniciales, ese fue un acto bastante romántico. 
 
    A pesar de que intento traer a mi memoria cada momento de felicidad que hemos tenido. En la cama, abracé mi almohada, mis lágrimas no paraban de salir, ¿qué habría pasado? Mi cabeza daba vueltas, luego me senté un rato, la ansiedad me está matando, le dejaré un estado para ver si lo lee, tomé mi celular y escribí: 
 
      
 
    ¿Por qué no llegaste? 
 
      
 
    Lo puse para que solo él pueda verlo. Unos minutos después lo hizo, leyó el mensaje. Nunca respondió ni llamó. «¡Que se vaya a la mierda!». Apagué mi celular e intenté dormir, claro, fue imposible.  
 
    A las nueve de la mañana sentí que Valeria y David se iban, así que me levanté, me di una ducha y me conecté para trabajar, pasó el día entero y tampoco llamó ni escribió.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llegó el día de navidad, más de tres días que Pedro no aparecía, Valeria preparaba el desayuno. Ya me había notado bastante distraída y triste. Mientras comía, sonó el timbre. 
 
    ―Yo voy. ―Me levanté. Al abrir la puerta era él. 
 
    ―¿Puedo pasar? ―preguntó. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Podemos hablar? 
 
    ―Hola, Pedro ―saludó Valeria, tomando sus cosas―. Me voy al trabajo. Los dejaré solos para que conversen. 
 
    ―Dime ―dije cuando escuché la puerta cerrase. Me senté, cargando todo mi peso en el sofá. 
 
    ―No pude venir porque Eva revisó mi teléfono y leyó nuestras conversaciones, así que entré en pánico, no sabía qué hacer, no quiero perder a mi hijo. ―Caminaba de un lado a otro. Yo permanecí en silencio―. ¡Te amo! Y es incontrolable para mí ―exclamó, se sentó a mi lado tomando mis manos. En todos estos meses que tenemos juntos, nunca me había dicho que me amaba. 
 
    ―Yo también te amo y mucho ―respondí. Me abrazó y sin darme cuenta ya nos estábamos besando. Sentirlo conmigo y verlo allí indefenso, hizo que toda mi angustia y mi rabia se disipara. 
 
    ―Vamos a mi habitación ―lo invité tomando su mano, él aceptó. 
 
    Nos besamos como si no hubiera un mañana. Nos desnudamos a toda velocidad. Lo tumbé en la cama, bajé sus calzoncillos y lo besé por todos lados. Metí todo su pene en mi boca, lo lamía, lo succionaba hasta que estuviera listo para mí. Lo deseaba demasiado. Busqué un preservativo, se lo coloqué y me subí a él. Quería que viera mi cuerpo moverse, mis senos, mi cintura, acelerando el ritmo una y otra vez, hasta desesperarlo. Me detenía por segundos para poder disfrutar de su mirada y de sus nalgadas pidiéndome más.  
 
    ―Este es mi espacio preferido ―le confesé.  
 
    Seguía sintiéndome amazónica, hasta que unos minutos después nos dejamos ir. Con la respiración aun entre cortada, me recosté en su pecho por un rato. Besando mi frente me indicó: 
 
    ―En el bolsillo de mi chaqueta hay algo para ti. 
 
    Lo miré con picardía y me levanté a buscar donde me indicó. Había una bolsita igual a la que me regaló en mi cumpleaños, eran unos aros, con forma de corazón. 
 
    ―Son muy bellos. Muchas gracias. ―Me los puse de inmediato. 
 
    ―No podré quedarme hoy, no quiero más problemas por ahora, te parece si el lunes salimos a cenar. 
 
    ―Está bien ―respondí con una sonrisa, aunque mi corazón volvía a estar en agonía. 
 
    ―Amanda, de verdad te amo ―confesó y una vez más hicimos el amor. 
 
    Un rato después se vistió y al despedirse, tomó mi rostro: 
 
    ―Eres solo mía, no lo olvides. ―Me besó y se fue. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Valeria llegó a casa al final de la tarde, yo estaba en mi cuarto con la puerta cerrada, así que tocó varias veces hasta que decidí levantarme. Le permití entrar, miró mi cara y me abrazó.  
 
    ―Amanda, dime qué es lo que está pasando, por favor, me tienes muy preocupada. ―Yo solo la abracé―. Ven y siéntate, ¿qué es lo que ocurre? 
 
    ―Te contaré todo. No quiero que David se entere. 
 
    ―Lo prometo ―respondió. 
 
    ―La esposa de Pedro revisó su teléfono y lo amenazó con quitarle a su hijo y prohibirle las visitas. Por eso no había venido estos días, así que todo se está complicando ―le conté con mucha tristeza. 
 
    ―Amanda, ¿¡cómo una mujer puede hacerle un daño así a su hijo!? Ellos ya no están juntos, debería dejarlo tranquilo ―dijo Valeria, molesta―. Tú, con honestidad, ¿crees que ellos no están juntos?, ¿verdad? 
 
    ―Valeria, ¿cómo van a estar juntos?, si está trayendo a su amigo a nuestra casa y ese amigo ahora es tu novio. También me llevó a la casa de sus padres. No puede ser tan descarado, yo pienso que su esposa está con el ego roto. 
 
    ―Amanda, me prometiste que si esta situación se salé de control tú terminarías y te alejarías de él, ¿lo recuerdas? 
 
    ―Lo sé, tengo que esperar un poco más. Él y yo nos amamos, solo debo tener paciencia. 
 
    ―Bueno, no se diga más, ve a ducharte, seca tus lágrimas y ponte muy bella porque hoy nos vamos a divertir. 
 
    ―No tengo ganas, Valeria ―advertí, acostándome otra vez. 
 
    ―¡Pues no!, te levantas y nos arreglamos. David llegará pronto, cenaremos y luego a bailar. 
 
    ―Soy un mal tercio, sal con tu novio. 
 
    ―No, señorita, ya te di una orden.  
 
    No valía la pena seguir negándome, porque ella no pararía de insistir, así que accedí. 
 
    Esa noche con David nos fuimos de fiesta, fotos y tragos iban y venían, acepté bailar con un par de chicos. Mi cara delataba mi ánimo, se me notaba la tristeza, David subió varias historias en su Instagram, para que Pedro las viera, así él sabría que estábamos juntos. 
 
    ―Vamos a pasarla bien, Amanda. Tú mereces ser feliz y no conformarte con poco ―decía David, y la verdad sentía que tenía razón.  
 
    Estuvimos hasta pasadas las cuatro de la mañana y nos fuimos a casa, me dormí al instante.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La semana siguiente, no tuvimos que ir a la oficina, así que hicimos teletrabajo. Eloísa vino a trabajar a casa el lunes y martes. Ella se había convertido en una gran amiga y un gran apoyo. Pedro seguía ausente una vez más. 
 
    ―Amanda, no te conformes con tan poco. Pedro no es para ti. Tú mereces un hombre que esté siempre contigo, que te ame sin excusas ―dijo Eloísa con sinceridad. 
 
    ―Lo sé, Eloísa, pero no puedo sacarlo de mi mente. Está clavado en mi alma. 
 
    ―Amanda, de verdad deseo de todo corazón que conozcas a alguien que te ayude a olvidarte de él. 
 
    ―Eloísa, sé que Valeria y tú están muy preocupadas por mí, por favor, respeten mi decisión. Yo soy quien quiere estar con él ―respondí, ya un poco disgustada. 
 
    ―¡Ayer lo esperaste hasta qué hora para ir a cenar y no llegó, ni llamó ni nada! ―protestó Eloísa. 
 
    ―Tal vez pasó algo, no lo sé. 
 
    ―Deja de excusarlo. Él puede ser mi jefe, pero tú eres mi amiga. Al principio pensé que era diferente. Cada minuto me decepciona más como hombre. 
 
    ―Eloísa, detengamos esto, no quiero que tengamos problemas ―le pedí. 
 
    ―Mejor me voy a casa. No quiero tener una pelea contigo. Te quiero amiga, y mucho. ―Arregló sus cosas y se fue. 
 
    Ella tenía razón. Valeria y David también lo habían mencionado antes. Yo había cambiado, mi carácter se había vuelto más irritable, mi concentración disminuyó, y ya no me sentía feliz. Me estaba conformando con migajas. Al principio todo parecía ardiente, después de seis meses viviendo lo mismo, la situación empeoraba cada día, y el dolor era más profundo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El jueves, al finalizar la tarde, llegó Pedro a mi casa, otra vez con el mismo cuento de siempre. 
 
    ―Disculpa mi ausencia, sabes que no han estado bien las cosas, estoy aquí para que vayamos a cenar. 
 
    ―Amor, al menos envíame un mensaje, no entiendes que yo me quedo muy preocupada. 
 
    ―Lo sé y lo lamento ―respondió. 
 
    ―Si no fuera por David ―alcancé a decir, él me interrumpió: 
 
    ―¡¡No me hables de ese traidor!! 
 
    ―¿Pasó algo? ¿Por qué dices eso? ―pregunté asombrada. 
 
    ―Nada. Solo no me interesa hablar de él. Ve a cambiarte para irnos. 
 
    Unos minutos después ya estaba lista. Le escribí a Valeria que iba a salir con Pedro. Nos subimos a su auto, le tomé la mano y dije: 
 
    ―Te extrañé mucho. ―Lo besé en la mejilla. 
 
    ―Yo también a ti, te voy a llevar a un sitio que te encantará, será sorpresa ―contestó suavizando el tono. 
 
    ―Pues a donde quieras ―respondí. 
 
    Había estado conduciendo unos veinte minutos, aprovechando ese tiempo para conversar sobre la idea de viajar juntos y perdernos un fin de semana en algún lugar especial. De repente, el sistema Bluetooth del automóvil se activó con un tono de llamada que ya reconocía. Mi instinto se activó, desvié mi mirada hacia la pantalla del reproductor, que mostraba la inconfundible inscripción: Mi karma, llamando. En ese instante, Pedro se detuvo en una esquina, y su rostro palideció como si hubiera visto un fantasma. Me hizo un gesto para que mantuviera silencio y él respondía a la llamada. 
 
    ―Hola. 
 
    ―Hola, ¿dónde estás? ―Se escuchó entre molesta y ansiosa. 
 
    ―Voy a cenar, ¿todo bien? 
 
    ―Tu hijo pregunta por ti, mucho cuidado con lo que haces ―dijo en tono amenazante aquella mujer, luego colgó. 
 
    Yo no dejé de mirarlo ni un segundo, hasta que con una voz llena de temor habló: 
 
    ―Te llevaré a casa, cenaremos otro día. 
 
    No alcancé a decir una palabra. Una vez que llegamos al edificio, salí del auto con determinación, cerré la puerta y me alejé sin siquiera mirar atrás. 
 
    Entré en mi habitación cargada de una rabia y frustración inexplicables. Cambié mi ropa con movimientos bruscos, me desmaquillé y conecté mi teléfono para poner música. La canción «Ya no somos ni seremos» de Christian Nodal, llenó la habitación con sus acordes melancólicos. Tomé mi cuaderno donde había escrito hace un tiempo y me puse a escribir como me estaba sintiendo ahora: 
 
      
 
    No deseaba entregar mi corazón de esta manera, y mucho menos a alguien que no lo valora. La melancolía se adueña de mi alma, tu voz resuena incesantemente en mi cabeza. ¿Cómo puedes pronunciar esas palabras te amo si no las sientes en verdad? Este amor y esta obsesión están desbordándose, escapando a cualquier intento de control. Las lágrimas se apropian de mis noches una tras otra.  
 
    Quizás no lo has notado, he perdido más de diez kilos en los últimos meses. Mi alma sufre en silencio, está agonizando. Tu falta de honestidad está abriendo un abismo profundo en mi existencia. Juré que esto nunca me sucedería, ahora me pregunto qué estoy pagando en esta relación.  
 
    Hui de Venezuela para escapar de algo que me atormentaba, protegiendo con cuidado mis emociones. Y luego apareciste tú, con esos ojos azules y esa sonrisa deslumbrante, para trastocar por completo mi vida. Ya no estás aquí, no estás cuando más te necesito, no estás para compartir risas a mi lado, no estás para defenderme. Y luego vuelves, tratando de resolverlo todo con disculpas vacías, yo sigo cayendo una y otra vez como una insensata.  
 
    Este amor se ha descontrolado por completo, me lastima y consume mi paz, mi tranquilidad y mi salud. Dios, te ruego que me ayudes a dejar de anhelar lo que más me duele, a liberarme de esta necesidad que ya no deseo en mi vida. 
 
      
 
    Pasadas las diez de la noche llegó Valeria a casa. Yo decidí apagar la luz de mi cuarto. Entró a mi habitación en silencio, besó mi frente y se fue, abrí mis ojos y me mantuve sin poder dormir una vez más. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
     En la mañana del viernes, Ángel, uno de nuestros mejores amigos desde hace años, me llamó: 
 
    ―Hola, bella, ¿cómo estás? ―dijo con entusiasmo. 
 
    ―Ángel, todo va bien, ¿y tú? 
 
    ―Muy feliz. Quiero ir a visitarlas. ¿Sería posible quedarme con ustedes durante unos cinco días? 
 
    ―¡Claro que sí! Valeria estará encantada ―respondí emocionada. 
 
    ―Hace muchos años que no nos vemos. 
 
    ―¡Sí, y estoy emocionadísima de que vengas! 
 
    ―Bueno, belleza, te veo pronto. Llegaré en dos semanas, te enviaré el boleto a tu celular. 
 
    ―Por supuesto, amigo. 
 
    ―Perfecto. Planeemos explorar varios lugares juntos ―prometió. 
 
    ―Así será, te quiero ―me despedí y colgué. 
 
    Abrí la puerta del cuarto de Valeria para contarle la noticia, ella aún estaba durmiendo con David. Así que preparé café y, esperé que se levantaran para compartí la buena noticia con mi amiga. Estaba radiante de felicidad, e incluso David se ofreció a acompañarnos para buscar a Ángel en el aeropuerto. 
 
    Durante la tarde, tuvimos una reunión del equipo completo con el propósito de planificar el primer trimestre del año. Revisamos a fondo la situación de nuestros clientes. Las estadísticas revelaron un impresionante incremento del veinte por ciento en las ventas en comparación con los dos años anteriores. Este éxito demostró que las nuevas campañas y estrategias de marketing propuestas por Eloísa y yo han dado resultados positivos. 
 
    Ana, nuestra talentosa creativa, tuvo una idea brillante para celebrar este logro. Sugirió que alquiláramos una hermosa parcela a finales de enero, y todos estuvieron entusiasmados con la idea. Nos distribuimos las tareas para organizar el evento. Pedro, junto con nuestro colega del sur que por fin visitaría Santiago, se comprometieron a preparar un delicioso asado.  
 
    Las chicas del equipo de ventas se encargarían de encontrar el lugar perfecto para la celebración. El equipo de tecnología se responsabilizaría de seleccionar las bebidas. María y Karla se encargarían de los detalles logísticos, como cubiertos, platos y servilletas, y Eloísa y yo nos ocuparíamos de las deliciosas opciones para picar. 
 
    Una vez que todos estuvimos listos y organizados, dimos por concluida la reunión con entusiasmo y anticipación, por lo que prometía ser una celebración memorable. 
 
    Me dispuse a descansar esa noche, el silencio reinaba en mi habitación. La tranquilidad de la madrugada se vio interrumpida. Mi teléfono vibró, anunciando la llegada de un mensaje de Pedro: 
 
      
 
    Te extraño, me estoy volviendo loco sin ti. Necesito verte. Ahora no puedo hablar, mañana paso por tu casa. Te amo. 
 
      
 
    Leer esas palabras en medio de la oscuridad de la noche me llenó de emociones encontradas. Por un lado, sentí alivio al saber que él aún pensaba en mí. Sabía que no podía dejarme llevar por ese sentimiento. Había aprendido a no esperar demasiado de él, a protegerme de las promesas incumplidas y las desilusiones. 
 
    Sus palabras eran dulces y apasionadas. También sabía que podían ser efímeras como una brisa nocturna. Me invadió un sentimiento de desconfianza, consciente de que esta no era la primera vez que prometía cambios. A pesar de ello, la familiar rabia que solía acompañar mis pensamientos hacia él se desvanecía. Tal vez, solo tal vez, esta vez las cosas podrían ser diferentes. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El sábado, a las tres de la tarde, Pedro llegó a mi casa con un profundo arrepentimiento. Como de costumbre, trajo consigo unas flores tan hermosas como sus sinceras disculpas. En un ciclo que parecía no tener fin, le otorgué mi perdón una vez más después de compartir una comida. Luego, nos dirigimos a la terraza, donde nos acomodamos y la temperatura entre nosotros volvió a subir. 
 
    Sus labios se posaron en mi cuello, sus besos ardientes encendieron el fuego interior. Mi resistencia se desvaneció y me dejé llevar por el deseo que habitaba entre nosotros. Mi cuerpo, traicionero como siempre, se entregó sumiso a sus caricias, incapaz de resistirse a su seducción. A medida que nuestros besos se volvían más intensos, mi cuerpo respondía. 
 
    ―Tengo ganas de hacer algo contigo ―susurró. 
 
     Tomo mi mano y caminamos hasta el comedor, donde dispuso las flores que había traído sobre la mesa. Allí, me pidió que me recostara, mis prendas caían al suelo, liberando la pasión contenida. 
 
    Sentado frente a mí, como si yo fuera un exquisito manjar, Pedro colocó mis pies sobre la mesa y me atrajo hacia él. Con su lengua y sus dedos, exploró cada rincón de mi ser, despertando un torbellino de sensaciones incontrolables. Rendida ante el abismo del placer, me dejé llevar, entregándome por completo a su habilidosa boca. Mi vagina le pertenecía, así como mi corazón. 
 
    Con una sonrisa victoriosa, Pedro se puso de pie, sacó el paquete que conocía tan bien de su bolsillo y con una delicadeza exquisita, me penetró. En esta posición, él tenía el control absoluto, dominándome sin piedad.  
 
    Mi cuerpo respondió al instante, envolviéndome en un éxtasis maravilloso que me hizo perderme en un glorioso orgasmo. Luego, me ordenó bajar de la mesa y apoyarme de tal manera que mi trasero quedara expuesto para él. Sin titubeos, volvió a adentrarse en mí, esta vez con una fuerza arrolladora y ritmos sincronizados. 
 
    Nuestros gemidos de placer llenaron el aire, nos dejábamos llevar por la marea del deseo. Sin contenernos, alcanzamos el clímax juntos. Inmóvil, mis piernas temblaban y él me ayudó a ponerme de pie.  
 
    ―Vamos a ducharnos ―me invitó. Sus labios se encontraban con mi cabello, despertando un nuevo deseo en mí. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El treinta y uno decidimos irnos a celebrar a casa de mis primos, la pasamos muy bien, Pedro llamó después de la una de la mañana, estaba con su hermano y me cantó «Hard to say i´m sorry» de Chicago, ambos estaban ebrios. 
 
    Pedro me decía, te amo y su hermano lo hacía callar, así estuvo un rato hasta que colgó.  
 
    Amo a este hombre, y eso es un sentimiento que no puedo negar. En momentos de reflexión profunda, me sumerjo en los recuerdos, tratando de identificar en qué momento nuestras vidas se volvieron tan turbulentas e inciertas. La respuesta se me escapa como agua entre los dedos.  
 
    Sigo intentando confiar en él, luchando por creer que entre él y Eva solo existe una sombra del pasado, que hizo que su relación se transformara en una amistad sólida. Al intentar apartar mis emociones, siguiendo el consejo de Valeria: «Apaga tus sentimientos», me encuentro atascada en la confusión. 
 
    Me pregunto por qué él continúa manteniéndome oculta, por qué persiste en esconder nuestra historia, si su familia y amigos nos ven juntos. El problema radica en que, cada vez que intento abordar este tema, todo termina en una discusión.  
 
    La incertidumbre se cierne sobre nosotros, como una niebla densa que no puedo disipar. A pesar del amor que siento, sigo buscando respuestas, tratando de descifrar el misterio detrás de sus acciones y esperando que, algún día, podamos encontrar la claridad que necesitamos para construir un futuro más estable juntos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El primero de enero Valeria fue a conocer de forma oficial a la familia de David. Yo me quedé recuperándome de la fiesta del día anterior en casa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    «No sabes lo fuerte que eres hasta que ser fuerte es la única opción que tienes». 
 
    Bob Marley 
 
      
 
    Iniciamos una nueva semana y volvimos a la oficina, Eloísa y yo como ya era costumbre nos fuimos a desayunar a la cocina. Entró Karla contando que sus padres le regalaron un viaje a Europa. Después llegó Ester junto a Ana hablando de todo lo que comieron el treinta y uno. Ellas eran muy unidas.  
 
    Antes de volver a la oficina fui al baño. Al salir estaba Karla preparándose un café, con su rostro cínico y malicioso. 
 
    ―Amanda, ¿cómo te has sentido en la empresa? Ya tienes varios meses y no hemos podido hablar a solas. 
 
    «Ni me interesa».  
 
    ―No, no hemos tenido la oportunidad. 
 
    ―Pedro es un jefe increíble. Además, de muy guapo, ¿no lo crees? 
 
    ―Sí, es un buen jefe. 
 
    ―Una vez quise salir con él y no se pudo, estaba con mucho trabajo. Aquí, entre tú y yo, a mí no me importaría involucrarme con él, aunque sea casado ―declaró, tomando su café. 
 
    «Esta tipa tiene problemas».  
 
    ―Bien por ti, ¿por qué me dices esto? ―pregunté con educación. 
 
    ―Bueno, es que como te he visto salir a comer con él e irse juntos de la oficina. Pues solo quería advertirte, que si él me invita algún lado estaré más que encantada. 
 
    ―Qué quieres qué te diga, si él te invita o no, es su problema y no el mío, ahora me retiro, debo volver a trabajar. 
 
    Esta chica de verdad está loca, demasiadas cosas estoy pasando con Pedro para que, aparte, tenga que tolerar sus impertinencias. Que ganas de gritarle que él está conmigo. 
 
    ―Amanda, ¿por qué tienes esa cara? ―preguntó Eloísa con curiosidad. 
 
    Así que me senté frente al computador, respiré profundo y le conté, intentaba contener mis lágrimas y mi rabia. 
 
    ―Oye amiga, tranquila, yo ya te había dicho que Karla siempre ha estado detrás de Pedro y seguro que solo está celosa. 
 
    ―Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para estar pendiente de sus estupideces. 
 
    Pedro no fue a la oficina en toda la mañana. Llegó casi a la hora de almuerzo, así que no fue a comer con nosotras. Al finalizar la tarde me pidió que lo esperara para llevarme a casa, ya teníamos todo planeado, gracias a mi cómplice Eloísa. Ahora ella se quedaba conmigo para no levantar sospechas. 
 
     Un rato más tarde, me dirigí al estacionamiento, y allí estaba Pedro, esperándome una vez más con su sonrisa encantadora y sus ojos maravillosos, junto a la puerta del copiloto. Ese día, llevaba puesto un vestido negro de cuello alto, que resaltaba mi figura, junto con una chaqueta de jeans. Era el mismo atuendo que había usado en nuestra primera cita, y el simple hecho de verme su rostro expresó excitación. 
 
    Pedro abrió la puerta, corrió el asiento hacia atrás y desabrochó su pantalón. Me miró con una expresión ardiente y traviesa, y me pidió que me subiera sobre él. ¡Dios mío!, por supuesto que acepté sin pensarlo. Nunca antes había hecho el amor en un automóvil. La idea de dejar mi aroma y mi recuerdo impregnados en ese asiento me fascinaba. 
 
    ―Hoy estás muy hermosa ―murmuró, penetrándome con suavidad―. Este vestido trae recuerdos, no podía soportar un minuto más estar lejos de ti. 
 
    Sus palabras en mi oído, cargadas de deseo y pasión, hacían que mi piel se erizara y mi corazón se acelerara. El ambiente del automóvil se llenó de un calor intenso, una energía erótica que nos envolvía por completo. Nuestros cuerpos sé fundían en un abrazo apasionado, los susurros de cada gemido se mezclaban con el sonido de los latidos desbocados. 
 
    Las ventanas empañadas eran testigos silenciosos de nuestro encuentro clandestino. El vaivén de nuestros movimientos se sincronizaba con el suave roce del cuero del asiento, y el aroma del deseo impregnaba el aire. En ese momento, el automóvil se convirtió en un santuario del placer, un espacio donde los deseos más profundos se liberaban sin restricciones. Cada penetración, cada gemido y cada caricia se convertían en un poema de pasión que solo los dos podíamos recitar. 
 
    Nos miramos a los ojos. En ese intercambio de miradas, el amor, la lujuria y la complicidad se entrelazaban, sellando nuestro vínculo en ese instante único. 
 
    Y así, envueltos en una atmósfera de sensualidad y romanticismo, rumbo a casa, tomaba mi mano y la besaba una y otra vez, yo solo pensaba en todo el amor que sentía por él, ya en la calle, frente al edificio, le informé: 
 
    ―Amor, mi mejor amigo, Ángel, viene de visita en unos días, me encantaría que lo conocieras ―le avisé con entusiasmo.  
 
    ―¿Quién es Ángel? ―preguntó un poco tenso. 
 
    ―Ángel es mi mejor amigo, lo conozco casi el mismo tiempo que a Valeria, solo que no nos volvimos a ver desde que él se fue de Venezuela y yo vine a Chile. 
 
    ―Déjame pensarlo ―respondió. 
 
    ―Qué tienes que pensar amor. 
 
    ―Este amigo, ¿dónde se quedará? ―preguntó con enojo. 
 
    ―En mi casa ―respondí con algo de temor. 
 
    ―¿Cómo es eso de que se quedará en tu casa? ―Alzó la voz. 
 
    ―Bueno amor, él no conoce a nadie en Chile. Viene solo por unos pocos días. 
 
    ―¡No voy a aceptar a otro hombre en tu casa ¡Está claro! ―volvió a gritar. 
 
    ―Cálmate, por favor, no tienes por qué alterarte ―intenté tranquilizarlo. 
 
    ―¡Ahora saldrán felices los cuatro supongo! ―dijo con un tono sarcástico.  
 
    ―Ya va, ¿cómo qué felices los cuatro? ―pregunté. 
 
    ―Bueno, si David casi vive con ustedes, ¿dónde crees que dormirá ese tal amigo tuyo? 
 
    La conversación ya estaba tomando un tono complicado. No sé cómo detener esta situación, sentí que no debía decirle nada. No me aguanté: 
 
    ―Primero, David no vive con nosotras. Además, Ángel traerá un colchón inflable ―le aclaré. 
 
    ―¡Tú y tus amigos! Ya se te olvidó el numerito que te hizo el idiota aquel ―recordó. 
 
    ―Ángel no tiene nada que ver con Julio. ¿Qué te pasa? ―Ya me incomodaba la situación. 
 
    ―Yo solo te digo que, si él se queda en tu casa, el tiempo que sea, no me verás esos días ―advirtió. 
 
    Él era consciente de que sus palabras me herían, y también sabía que la ausencia de su presencia me causaba dolor. No se trataba solo de la necesidad de verlo, sino de la incertidumbre de no recibir sus llamadas ni tener noticias suyas durante esos días. 
 
    ―¿Por qué me estás haciendo esto? 
 
    ―Yo no, te lo haces tú sola al dejar que otro hombre entre a tu casa ―dijo con un tono de advertencia. 
 
    ―No es para nada justo lo que dices, jamás te he mentido y mucho menos te he engañado, tu desconfianza me ofende. 
 
    ―Ahora tú eres la ofendida, no me hagas reír. ―Abrió la puerta de mi lado, desde su puesto. Era evidente que deseaba que me fuera. 
 
    Se negó a subir a mi casa y conversar con calma, es como que si lo maravilloso que vivimos hace un momento no pasó. No quería que el día terminara así. Él solo se fue. 
 
    Al entrar a casa Valeria ya estaba allí, yo tenía la cara hinchada por llorar.                
 
    ―¡Otra vez Amanda, otra vez llorando!, ¿qué pasó ahora? 
 
    Compartí con mi amiga lo que había sucedido, me di cuenta de que la bienvenida de Pedro en mi casa ya no era la misma que antes. La amabilidad de mi amiga parecía haber alcanzado su punto de quiebre.  
 
    Empecé a sospechar que David podría estar influyendo en sus opiniones, ya que antes ella solía apoyarme en mis decisiones. Ahora su deseo más profundo era que Pedro se alejara de mi vida. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Valeria no fue a trabajar al día siguiente, se sentía un poco mal con dolor de estómago, así que se quedó en casa, preparé una sopa para el almuerzo, y fui a comer con ella a su habitación, mi teléfono sonó, era un número desconocido.  
 
    ―Hola, buenas tardes ―contesté. 
 
    ―Hola, hablo con Amanda ―preguntaron. 
 
    ―Sí soy yo. Dígame. 
 
    ―Soy Eva, la esposa de Pedro, crees, ¿qué podemos conversar?  
 
    Al escuchar estas palabras, mi rostro estalló en temor, no entendía por qué me llamaba. 
 
    ―¿Qué necesita hablar conmigo? 
 
    ―Puedes bajar, estoy en uno de los cafés que está cerca de tu casa. 
 
    ―Bajo enseguida. ―Colgué. 
 
    Mis nervios atacaban mi cuerpo, no pude seguir comiendo. 
 
    ―¡Valeria!, era la esposa de Pedro, dice que está abajo esperándome. Que quiere conversar conmigo ―le conté. 
 
    ―¿Qué hace aquí? ¿Cómo supo nuestra dirección? ―preguntó con angustia. 
 
    ―No lo sé, ¿qué hago? 
 
    ―Llama a Pedro ahora mismo y si vas a bajar, arréglate, ponte hermosa, que ella no te vea ni triste ni destruida, siempre brillando. 
 
    Decidí tomar acción de inmediato, sin importarme si Pedro seguía enfadado o no. Marqué su número y esperé, sintiendo la tensión en el aire, el teléfono sonaba.  
 
    ―Hola ―respondió Pedro al otro lado de la línea. Era evidente que su respuesta era más un acto de cortesía que un deseo real de hablar conmigo. 
 
    ―No perdamos tiempo. Tenemos un problema. Eva está abajo, esperándome ―solté con velocidad, antes de que pudiera cortar la llamada. 
 
    Su voz temblorosa se hizo presente:  
 
    ―¿Cómo que está aquí abajo? 
 
    ―Sí, Pedro, me está esperando ―confirmé, manteniendo mi tono firme. 
 
    Pedro rogó, desesperado:  
 
    ―Por favor, no le digas que estamos juntos. Ella no puede saberlo. 
 
    En ese momento, una ola de rabia se apoderó de mí.  
 
    ―No te preocupes. Tú y yo no tenemos nada ―respondí con firmeza, antes de cerrar la llamada de manera brusca. Me sentía furiosa conmigo misma por involucrarme en este lío. 
 
    Me vestí con la ropa que Valeria había seleccionado para mí, las palabras: esposa de Pedro, seguían resonando en mi cabeza. ¿Él no quería separarse? ¿Estaba con ella? Me maquillé, terminé de arreglarme y me dirigí hacia donde Eva estaba esperándome, determinada a enfrentar esta situación. 
 
    Ella ya me había identificado antes de que me acercara. Sus gestos y señales me indicaron que me aproximara hacia ella. A pesar de que no había encontrado ninguna foto de ella en las redes sociales de Pedro, al verla, pude formar una imagen mental. Era un tanto más baja que yo, con una contextura mediana, unos ojos azules que parecían reflejar los de Pedro, y cabello rubio. Me invitó a sentarme y, con una extraña amabilidad, me ofreció un café. 
 
    ―Por favor, toma asiento ―me indicó la esposa de Pedro, pidiendo dos capuchinos a la garzona[2]. 
 
    ―Cuéntame, ¿por qué me llamaste? ―pregunté con cautela. 
 
    ―¿Te sorprendió mi llamada? ―inquirió con curiosidad. 
 
    ―Un poco ―respondí con sinceridad. 
 
    Ella continuó:  
 
    ―Como ya sabes, soy la esposa de Pedro desde hace varios años, y tenemos un hijo que adora a su padre. Vengo de una familia que no cree en el divorcio. Aclarando todo esto, quiero que me digas en mi cara si tienes una relación con él o no. 
 
    Le di un sorbo a mi café, mi cerebro daba vueltas.  
 
    ―¿Cómo sabes dónde vivo? ―pregunté, tratando de entender cómo había llegado hasta mí. 
 
    ―No soy tonta. Llevo unos días siguiéndolo, y siempre viene aquí. Es tan descuidado que tiene esta dirección configurada en el GPS de su auto. Un par de veces intenté subir a tu casa. Los conserjes nunca me dieron información. Como Pedro se está perdiendo a menudo, no tuve más remedio que preguntarte ―explicó con calma. 
 
    Pensé en la situación por un momento, eso de que se está perdiendo es muy raro, porque casi no nos estamos viendo, y luego respondí:  
 
    ―Entre Pedro y yo no pasa nada. Solo trabajamos juntos y somos buenos amigos. ―Aunque en mi interior, esas palabras me partían el corazón en mil pedazos. 
 
    Ella me miró y preguntó: 
 
    ―¿Puedo confiar en tu palabra? 
 
    Asentí con determinación.  
 
    ―Sí ―dije. 
 
    Aunque en secreto deseaba gritar que estábamos juntos, que nos amábamos. Sabía que, si lo hacía, lo perdería, y eso era algo que no podía permitir. 
 
    ―Está bien, entonces me retiro. Disfruta tu café.  
 
    Se levantó con la seguridad de que le estaba ocultando algo, optó por darme el beneficio de la duda. Con esa incertidumbre en el aire, se marchó. 
 
    No pude terminar mi café; los nervios me tenían paralizada. Me quedé quieta durante unos segundos, tratando de asimilar lo que acababa de suceder. Luego, decidí llamar a Pedro, y él respondió casi de inmediato. Le expliqué lo que había ocurrido: 
 
    ―Creo que sería mejor que nos distanciemos por unos días ―sugerí―. Hablemos más tarde. 
 
    Pedro aceptó con resignación:  
 
    ―Sí, estoy de acuerdo. Además, tú tendrás visitas pronto, y no quiero que mi hijo lo pase mal. 
 
    ―Pedro, nunca te he pedido que sacrifiques algo por mí ―repliqué, intentando mantener la calma. 
 
    Él respondió de manera tajante:  
 
    ―No lo haré. ―Luego colgó el teléfono sin más palabras. 
 
    Ese comportamiento me dejó atónita. ¿Dónde estaba el amor que solía sentir por mí? ¿Se había desvanecido por completo? Respiré hondo, conteniendo las lágrimas, y regresé a casa. 
 
    Cuando llegué, Valeria notó mi aflicción y preguntó con preocupación:  
 
    ―¿Qué pasó, Amanda? 
 
    ―No me ama ―murmuré, me derrumbaba en sus brazos, incapaz de contener las lágrimas. 
 
    Las palabras que compartí sobre mi conversación con Eva marcaron un punto de no retorno en la relación entre Valeria, Pedro y yo. La historia que compartí hizo que Valeria perdiera toda confianza en lo que Pedro pudiera decirme. Explotó en furia:  
 
    ―¡Maldito Pedro, ojalá desaparezca de tu vida ahora y para siempre! No lo quiero más en esta casa, ¿queda claro? 
 
    No pude decir nada, ella tenía razón. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Habían pasado más de una semana sin ver a Pedro, no fue a la oficina y tampoco nos reunimos como ocurría. El viernes fuimos a buscar a Ángel al aeropuerto, verlo me daba tanta alegría, no lo veía desde que nos mudamos a Chile y él se fue a Uruguay. Esos días solo me concentré en disfrutar a mi amigo, estaba más guapo que antes, se estaba ejercitando, sus ojos color miel y sus pecas lo hacían muy atractivo, sin contar lo brillante y dulce que es. Siempre he deseado que conozca a alguien que lo ame como se lo merece. 
 
     David y él se llevaron muy bien. El sábado lo invitamos al Cerro Santa Lucía. También subimos en funicular al San Cristóbal y terminamos en el Patio Bellavista. 
 
    ―Amanda, ¿no voy a conocer a tu novio? ―preguntó. Esperábamos para almorzar en un restaurante mexicano. 
 
    ―No, te pierdes de nada Ángel ―respondió Valeria. 
 
    ―Tú no estás bien, Amanda. Ya no tienes ese brillo de felicidad de antes ―insinuó Ángel con preocupación. 
 
    ―Después te contaré, por ahora disfrutemos que estamos juntos. 
 
    ―Ángel, te llevaremos mañana a Viña del Mar ―dijo David para cambiar el tema. 
 
    Él sabe cuándo la conversación está un poco tensa, así que interviene en los momentos precisos, eso debo agradecer, a pesar de que él y yo no hemos logrado ser amigos, siento que él cuida de Valeria y de mí. 
 
    El domingo resultó ser muy divertido. Nos dirigimos a Valparaíso, disfrutamos de un relajante paseo por la playa en Viña, saboreamos un delicioso almuerzo en Reñaca y, para culminar nuestro día, presenciamos un espectacular atardecer en las Dunas de Concón. A pesar de que el día fue agotador, logré encontrar un respiro y recuperar mi sonrisa, aunque en mi interior, mi corazón sigue destrozado. Este día lleno de momentos especiales me ayudó a distraerme, aunque solo fuera por un instante, de la tristeza que me embarga. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El lunes que volví a la oficina, Eloísa estaba emocionada porque ese día conocería a Ángel, y habíamos planeado cenar juntos en un restaurante de comida hindú después del trabajo. Al estar a punto de salir, Pedro me pidió que lo acompañara un momento. 
 
    ―Claro ―respondí, siguiéndolo hasta la cocina. 
 
    Pedro me miró con un tono de rabia en sus ojos.  
 
    ―Veo que lo estás pasando muy bien sin mí ―habló acusatorio. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―pregunté, tratando de ocultar mi propia incomodidad. 
 
    ―No seas cínica. En las fotos de tu Instagram, se te ve feliz ―replicó, su tono volviéndose más áspero. 
 
    ―Bueno, estoy feliz porque estoy con mis amigos, aunque estoy destrozada por lo que pasó ―respondí, tratando de explicar mi estado emocional. 
 
    Pedro estaba alterado, notándose su frustración:  
 
    ―No entiendes que los celos me están destrozando. No quiero que otro hombre esté cerca de ti. ¿Puedes comprenderlo? 
 
    ―Pedro, baja la voz. Todo el mundo se dará cuenta de que estamos discutiendo ―le advertí. 
 
    ―¡Me importa una mierda que se enteren! ―exclamó, perdiendo la paciencia. 
 
    ―No seguiré hablando contigo así ―le dije con firmeza. 
 
    ―Está bien, entonces esto se termina aquí y ahora ―declaró con determinación. 
 
    ―¿Cómo qué terminamos? ―pregunté con incredulidad. 
 
    ―Sí, Amanda, esto no puede continuar. No creo que entiendas cuanto te amo, así que es mejor que terminemos ―dijo, sus palabras marcadas por la tristeza. 
 
    No pude soportarlo. Las lágrimas se asomaban sin control. Me lancé a abrazarlo.  
 
    ―Amor, no me hagas esto, por favor. Yo te amo ―supliqué, sintiendo que mi mundo se desmoronaba―. No quiero perderte. ¡Por favor, no me dejes! ―grité con desesperación. 
 
    ―Amanda, baja la voz, por favor, ahora eres tú quien grita ―rogó. 
 
    ―¿Cómo puedo mantener la calma? Es tan fácil para ti dejarme ―le reproché. 
 
    ―Está bien, ¿cuándo se va tu amigo? ―preguntó, intentando encontrar una solución. 
 
    ―En tres días ―respondí. 
 
    ―Nos vemos después de que él se vaya ―dijo antes de salir de la cocina. Yo entré al baño para limpiar mi rostro y tratar de recuperar la compostura. 
 
    Me preguntaba qué me estaba sucediendo, cómo podía tener tan poco amor propio y permitir que alguien ejerciera tanto control sobre mí. Nunca antes había rogado que no me dejaran, y me sentía devastada por la situación en la que me encontraba. Mi dignidad ya estaba en el subterráneo. 
 
    Eloísa se limitó en hacer alguna pregunta. Sabía que si comenzaba a hablar mis lágrimas saldrían de inmediato. Pedro ni se despidió al irse. Yo intenté llegar a casa con la mejor de mis sonrisas. Mis amigos de la vida sabían que no estaba bien. Elo y David se quedaron conversando, Valeria terminaba de arreglarse para irnos a cenar. 
 
    ―Amanda, ven y siéntate conmigo aquí en la terraza ―me invitó Ángel. 
 
    ―Sabes que me preocupas mucho, dime qué ocurre. 
 
    ―Amigo, estoy sufriendo y no sé qué hacer. ―Mis lágrimas brotaban de una forma incontrolable. 
 
    ―Amanda, lo siento. Sabía que esta situación te estaba afectando. ¿Qué pasa? 
 
    ―Lo amo, lo amo con locura.  
 
    Después le hice un resumen de todo lo que ha ocurrido estas últimas semanas. 
 
    ―Amanda, entiendo que lo amas. ―Tomó mí barbilla para que lo miraba directo a los ojos y continuó―. De igual forma tienes que poner fin a esa relación tóxica. Está claro que Pedro no te valora ni te trata con respeto. Mereces mucho más que ser la otra mujer en su vida. 
 
    ―Lo sé, Ángel, lo sé en mi cabeza, aunque mi corazón parece ignorarlo. Siento que estoy atrapada en un círculo vicioso de amor y dolor. No puedo imaginar mi vida sin él. 
 
    ―Te entiendo, tienes que ser fuerte y tomar una decisión que te beneficie a largo plazo, no puedes permitir que te lastime de esta manera, piensa en tu propia felicidad y bienestar. 
 
    ―Sé que debería dejarlo, y no puedo. Cada vez que estoy con él, siento una conexión tan intensa, una pasión que no puedo ignorar, me hace sentir viva de una manera que nadie más ha logrado. 
 
    ―Entiendo que haya una fuerte conexión entre ustedes. ¿A qué costo, Amanda? ¿Estás dispuesta a sacrificar tu propia felicidad y bienestar emocional por momentos de pasión? Mereces algo más que ser su amante. 
 
    ―No sé qué hacer, Ángel. Estoy perdida y confundida, me duele estar con él, también me duele renunciar a lo que tenemos. Es tan complicado. 
 
    ―Amanda, sé que es difícil, a veces, en la vida, debemos tomar decisiones difíciles para protegernos y encontrar nuestra propia felicidad. Tú vales más que ser la otra mujer de alguien, mereces un amor completo y sincero. 
 
    ―No sé si tenga las fuerzas para renunciar a él, aunque sé que me lastima. 
 
    ―El amor es complicado. Debes ser valiente y elegir lo que es mejor para ti. Tal vez al alejarte de Pedro, puedas abrirte a nuevas oportunidades y encontrar un amor verdadero que te haga feliz de manera completa. 
 
    ―No sé si puedo hacerlo, Ángel, aunque te agradezco tu preocupación y apoyo. Solo deseo encontrar una solución que no me haga sentir aún más vacía. 
 
    ―Amanda, siempre estaré aquí para ti, pase lo que pase, solo recuerda que mereces ser amada de una manera plena y sin restricciones. Te deseo lo mejor y ojalá encuentres la felicidad que tanto anhelas. 
 
    ―Gracias Ángel, por estar siempre ahí para mí, tomaré en cuenta lo que has dicho. No puedo prometer nada en este momento. 
 
    ―Está bien Amanda. Solo recuerda que siempre estoy aquí para ti, sin importar tus decisiones, confío en que encontrarás la fuerza y la claridad para elegir tu propio camino hacia la felicidad. 
 
    Ambos nos hundimos en un profundo abrazo, de esos que están llenos de paz y cariño, extrañaba mucho estar con mi amigo. 
 
    Entre risas terminamos la velada, Martín fue por Eloísa al restaurante y el resto nos vinimos a casa, nos dormimos muy tarde, creando recuerdos, entre amigos de años. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Los días siguientes fueron una montaña rusa emocional, Pedro llamaba todo el tiempo, sin importar la hora. Ángel regresó a Uruguay.  
 
    Pedro apareció en mi puerta el mismo día, suplicando perdón y pidiéndome que le diera tiempo, prometía que se divorciaría y que estaríamos juntos. Sus palabras sonaban cada vez más vacías.  
 
    En algunos días, me sentía lo suficiente fuerte como para poner fin a nuestra relación de una vez por todas, en otros, mi determinación se desvanecía por completo. Estaba herida por todo lo que estaba pasando. Aun así, reuní la fuerza necesaria para darle el espacio que él me había pedido. Durante esos días, no hubo llamadas ni mensajes innecesarios. Nuestras conversaciones se limitaban a temas laborales. 
 
    El día del paseo de la oficina, alquilamos una van para que todos pudiéramos disfrutar de la comida y la bebida sin preocupaciones y regresar a casa de manera segura.  
 
    Durante el evento, no pasó desapercibido para mí que Karla aprovechaba cada oportunidad para acercarse a Pedro, y él, sin duda, lo permitía, quizás con la intención de provocarme celos, lo cual lograba con éxito. Por fortuna, Eloísa, quien estaba al tanto de la situación, se mantuvo a mi lado, brindándome su apoyo incondicional. 
 
    ―Amanda, ¿qué te parece si nos cambiamos y vamos a la piscina? ―me propuso Eloísa en un intento por cambiar el ambiente. 
 
    ―¡Buena idea! ―Asentí con entusiasmo. 
 
    Opté por un traje de baño verde con líneas blancas que realzaba mis curvas y resaltaba mis atributos. Eloísa, por su parte, lucía espectacular en un bikini rojo deslumbrante. 
 
    Salí del baño con una camisa blanca estilo playero transparente, los chicos no dejaron de mirarme, y la música que resonaba nos incitó a bailar. Era un juego que se desarrollaba de a dos, y, a mi juicio, estaba ganando. Pedro uno, Amanda dos. 
 
    Un poco más tarde, decidimos sumergirnos en la piscina. Uno de los chicos del departamento de tecnología se acercó a mí, un tanto nervioso. Rara vez habíamos tenido la oportunidad de conversar en profundidad. Pedro, por su parte, observaba nuestra interacción con atención, aunque debido a su deseo de mantener nuestra relación en secreto en el trabajo. También nos estábamos dando un tiempo. No podía intervenir, al menos eso creía. 
 
    A medida que el efecto del alcohol se sentía en todos nosotros, Karla, frustrada por no lograr su objetivo, cambió su atención hacia el otro chico del departamento de tecnología. Jorge, mi compañero del sur, por su parte, invitó a Ana a bailar. El resto de nosotros seguía charlando animados en la piscina. Minutos después, Pedro me invitó también a bailar y, al tenerme cerca, decía: 
 
    ―¿Cuándo mierda vas a entender que eres solo mía? 
 
    ―No es el momento de hablar. 
 
    ―Con que no es el momento de hablar. 
 
    Me tomó por la mano sin importar que nos miraban y me llevó a los probadores, entramos y cerró la puerta. 
 
    ―Dime que no sientes nada por mí ―decía. Me miraba con frialdad con unos ojos que perdieron su azul―. Dime que ya no te caliento, dime que me olvidaste. 
 
    ―No puedo mentirte ―respondí, es que era evidente, tenerlo así de cerca solo me provocaba lanzarme sobre él. 
 
    Nos besamos, y el deseo ardió con una intensidad imparable, nuestros labios se encontraron llenos de pasión abrasadora. Nuestros cuerpos se fundían en un baile sensual y salvaje. Sabíamos que estábamos expuestos. Que cada suspiro y gemido podía ser escuchado por aquellos que estaban alrededor. Eso solo avivaba aún más el fuego que ardía entre nosotros. Nuestros besos eran calientes y hambrientos, cargados de un deseo incontrolable.  
 
    Cada caricia, cada roce, nos sumergía en un mar de placer que nos envolvía por completo, su mirada intensa y lujuriosa me incitaba a entregarme por completo. Lo hice sin reservas, la penetración fue constante y poderosa. Nuestros cuerpos se movían al unísono, buscando el éxtasis y el clímax compartido, cada penetración era un rugido de pasión desenfrenada, y nuestros gemidos resonaban en el espacio, llenándolo con la música del placer. 
 
    Alcanzamos el punto culminante de nuestros orgasmos, la explosión de sensaciones nos envolvió, haciéndonos temblar de puro éxtasis. Nuestros cuerpos se tensaron y se liberaron en un delirio de placer indescriptible. 
 
    Después de ese momento intenso, volvimos al grupo con paso seguro, con la evidente marca de lo ocurrido. Las miradas curiosas nos seguían, como si pudieran percibir la electricidad que todavía fluía entre nuestros cuerpos entrelazados. Todos sabían que algo intenso había sucedido. Nadie se atrevió a mencionarlo, dejando que nuestra complicidad ardiente se mantuviera en silencio, un secreto compartido solo por nosotros dos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En el trabajo Karla dejó de hablarme por completo, las otras chicas se habían dado cuenta de que algo pasaba desde hace tiempo, porque la química era evidente, el resto de los chicos no dieron opinión. Era como si nada ocurrió. 
 
    Pedro volvió a ser el hombre dulce y atento del que me enamoré. El tiempo pasaba y Valeria lo detestaba cada vez más. Por mí llevaban la relación lo más cordial posible. Empecé a asistir a las fiestas de sus amigos, su círculo entero sabía que yo era su novia. Fue una sorpresa para mí. Un día trajo a su hijo a casa. Era un niño hermoso, se parecía mucho a él. 
 
    Al fin todo estaba marchando como se debe. Uno de sus amigos le ofreció un trabajo maravilloso en su empresa que no pudo rechazar, yo lo apoyé en arriesgarse con esta nueva oportunidad y aunque nos veríamos menos, era el trabajo perfecto para él. 
 
    Valeria decidió mudarse con David. Tenían menos de un año juntos, pero se notaba que se amaban. Eran la pareja más entregada que había conocido. Por mi parte también dejé el departamento donde estábamos. Era grande y costoso para mí sola, además, Eva conocía mi dirección y no quería que volviera a aparecerse sin ser invitada, menos ahora que Pedro hizo oficial nuestra relación. Aún él no estaba seguro de mudarnos juntos a pesar de que varias noches se quedaba en casa y la verdad no lo presionaría con eso. 
 
    ―Amor, buenos días, feliz aniversario. ―Me despertó Pedro con un gran ramo de flores de regalo. 
 
    ―Muchas gracias, mi amor. ―Le di un profundo beso. 
 
    ―Hoy ponte más hermosa porque saldremos. 
 
    Me puse muy contenta, teníamos tiempo que no salíamos de casa, él estaba con mucho trabajo y yo igual.  
 
    Había perdido alrededor de veinte kilos, y aunque estaba más delgada, para él seguía siendo la mujer más hermosa del mundo. Eso me hacía sentir muy feliz, saber que le gustaba aún más que antes.  
 
    Para nuestra cita, opté por un vestido rojo que resaltaba mi figura, unos tacones negros elegantes, y peiné mi cabello con un look muy liso y un maquillaje encantador. Decidí lucir los aros y la pulsera que él me había regalado hace un tiempo. Estaba lista para salir. Pedro me envió un mensaje: 
 
      
 
    Amor se me hizo un poco tarde, voy por ti a las ocho. 
 
      
 
    Bueno. Aprovecho dejar mi habitación arreglada para darle una noche inolvidable. Me distraje tanto que no vi la hora, eran las ocho cuarenta, ¿qué raro que no ha llegado?, voy a escribirle: 
 
      
 
    Yo: Cariño, ¿todo bien? 
 
    Pedro: Sí, ya casi salgo, estoy terminando unos pendientes en la oficina. 
 
    Yo: Okey, no hay problema, ya estoy lista, me avisas para bajar. 
 
      
 
    Empecé a asegurarme de que todo estuviera preparado. Puse una botella de champán en el refrigerador y saqué el regalo de aniversario que le había comprado para echarle un vistazo. Era una hermosa corbata junto con un set de colleras personalizadas con nuestras iniciales. Esperaba que le gustara el detalle. El tiempo continuó avanzando y pronto eran las diez de la noche. 
 
      
 
    Yo: Amor, estás seguro de que vamos a salir, ya es tarde. 
 
    Pedro: Sí me sigues presionando, no iremos a ningún lado, déjame terminar. 
 
      
 
    No quise decir nada, para no caer en una discusión y menos hoy. Me senté en el sofá para esperarlo, de un momento a otro me dormí, me despertó la alarma del teléfono en la mañana. 
 
    Me levanté de un salto. Pedro nunca llegó.  
 
    Pedro comenzó a comportarse de manera inusual. No solo no llegó a nuestro aniversario, sino que esta vez ni siquiera se disculpó por su ausencia. En lugar de eso, durante su llamada al día siguiente, me culpó, argumentando que yo lo estaba presionando, como si esa fuera la razón de su inasistencia. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Durante el fin de semana, decidí visitar el apartamento de Valeria y David, un lugar acogedor con una atmósfera hermosa. David siempre respetaba mi amistad con Valeria, lo cual valoraba. Era evidente que algo había sucedido entre Pedro y él. David tampoco estaba dispuesto a compartirlo conmigo. 
 
    La situación empeoró y Pedro volvió a desaparecer. Esta vez, ni siquiera se tomaba la molestia de responder a mis mensajes ni a mis llamadas. A pesar del dolor que sentía en mí corazón, traté de mantenerme distraída. Eloísa, mi amiga inseparable en las risas y en las copas, estuvo a mi lado la mayor parte del tiempo, lo cual me ayudó a mantenerme ocupada y a superar los momentos difíciles. Habían pasado casi tres semanas desde la última vez que vi a Pedro. 
 
    En el trabajo, los días jueves decidimos a salir a tomar algo en un bar, incluso si estábamos haciendo trabajo remoto. Coordinábamos nuestras salidas y nos reuníamos en la oficina para luego dirigirnos a un lugar cercano en la zona. Fernando, nuestro nuevo jefe, era un hombre alto, de piel morena, con ojos color ámbar, y poseía un encanto innegable. Era muy comunicativo y siempre tenía una historia interesante que compartir, ya que le apasionaban los deportes extremos y viajar. El grupo estaba fascinado por sus aventuras. 
 
    Uno de esos días, mientras nos dirigíamos a relajarnos, todo el equipo disfrutaba de sus animadas conversaciones. Recibí un mensaje:  
 
      
 
    Pedro: ¿Estás en casa?  
 
    Yo: No estoy en casa, estoy caminando con Eloísa y mis compañeros de la oficina. 
 
    Pedro: Saldrás con ellos otra vez entonces. 
 
    Yo: Pues sí. 
 
    Pedro: ¿A dónde irán? 
 
    Yo: Vamos a Red Pub. 
 
      
 
    Nada positivo saco con él. Intenté no pensar y seguir caminando divertida con el grupo. 
 
    ―¿Volvió a aparecer? ―preguntó Eloísa intuyendo mi respuesta. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Amiga, te lo vuelvo a decir, mereces alguien mejor que él, su relación es un infierno para ti. Cada día estás más delgada, eso me preocupa ―indicó Eloísa. 
 
    ―No sé qué hacer. 
 
    ―Pues no vas a llorar. Hoy vamos a divertirnos. 
 
    ―Tienes razón. 
 
    Nos sentamos en una mesa cerca de la barra. Fernando pidió cuatro pizzas, una ronda de cervezas para todos:  
 
    ―Salud equipo por tener la oportunidad de estar con ustedes. 
 
    ―¡Salud! ―respondimos. 
 
    ―Amanda, ¿ese qué viene para acá no es Pedro? ―preguntó Ana. 
 
    Volteé. Sin duda era él, ¿qué hacía aquí? 
 
    ―Hola chicos. ―Saludo al grupo. 
 
    Varios lo saludaron de abrazos y besos, Eloísa quedó en shock como yo, Karla solo lo observó. 
 
    ―Hola amor. ―Me dio un gran beso. Dejándome un poco descolocada―. Hola mucho gusto, yo soy Pedro, el novio de Amanda ―se presentó. Estrechándole la mano a Fernando. 
 
    ―Encantado de conocerte, por favor siéntate, ¿te pido una cerveza? ―lo invitó Fernando con la amabilidad que lo caracteriza. 
 
    ―No, gracias, Amanda y yo nos vamos pronto. ―De inmediato lo miré, cómo puede ser tan desubicado―. Mi vida recuerda que tenemos cosas que hacer ―me informó Pedro con dulzura. 
 
    ―Claro lo había olvidado. ―Quería matarlo. Cómo tan maleducado. Respiré, no iba a hacer una escena al frente de todos―. Chicos disculpen, tenemos un compromiso. ―Me despedí. 
 
    Eloísa me dio un abrazo y me susurró:  
 
    ―Avísame cualquier cosa. ―Yo solo afirmé con la cabeza. 
 
    Cuando nos subimos a su auto, no pude quedarme callada, y exploté: 
 
    ―¿Qué significa esto? ―pregunté con una mezcla de rabia y tristeza. 
 
    ―Nada, eres mía y de nadie más. No quiero compartirte ―respondió Pedro, su tono reflejando una posesividad que me molestaba. 
 
    ―¿Crees que soy un objeto? ¿Que puedes tomarme y soltarme cuando quieras? ―repliqué, aún más enojada. 
 
    ―Vamos a tu casa y hablemos con calma ―sugirió Pedro, tratando de calmar la situación. 
 
    ―¡Tres semanas!, ¡tres malditas semanas!, y llegas diciendo que eres mi novio. Te volviste loco ―expresé mi frustración, sintiéndome herida y confundida. 
 
    El silencio llenó el espacio conduciendo hacia casa. Llegamos, su regalo de aniversario aún estaba en el sofá, la sala un poco desordenada, los platos sin lavar. Él observó el departamento en silencio. 
 
    ―Feliz ani… Olvídalo, esto es para ti. ―Le entregué la bolsa de regalo, tratando de mantener la calma a pesar de mi confusión. 
 
    ―Gracias ―murmuró. Abrió el regalo. Comenzó a llorar, lo hacía como un niño, con una desesperación evidente. 
 
    ―Amanda, te estoy haciendo mucho daño. No tengo fuerzas para seguir ―confesó entre sollozos. 
 
    ―Me estás terminando otra vez ―respondí con pesar. 
 
    ―No sé qué hacer ―admitió Pedro. 
 
    ―Pedro, ¿qué te está pasando? Unos días eres el hombre más maravilloso del planeta, otros días me rompes el corazón en mil pedazos. No te entiendo. Me culpas por todo, me quieres terminar, luego te presentas como el novio del año. ¿Qué demonios te pasa? Me estás volviendo loca ―le dije, tratando de entender lo que estaba sucediendo. 
 
    ―Quiero que terminemos ―anunció Pedro con un tono de resignación. 
 
    ―Entonces no tienes ganas de continuar, ¿ya no me amas? ―pregunté, sintiendo cómo se desmoronaba todo. 
 
    ―No se trata de amor ―contestó. 
 
    ―Está bien, no se trata de amor. Entonces, ¿de qué se trata? ―insistí. 
 
    ―No puedo seguir con esto. Ya no puedo más. Perdóname. 
 
    Me dio un beso en la frente y se levantó para marcharse, sin decir una palabra más. Me quedé allí, en el sofá, llorando con desespero. Sabía que todo había terminado. No volvería a verlo, no recibiría más llamadas suyas, ya no sería parte de mi vida. Necesitaba encontrar fuerzas para superarlo. Quería que el dolor se disipara, anhelaba olvidarlo de una vez por todas. Sabía que esto era lo mejor, a pesar de lo difícil. 
 
    Me dirigí a mi habitación y me puse el pijama. Recordé que Pedro tenía una copia de mis llaves, así que tendría que cambiar la cerradura. Me acosté en la cama. Mis lágrimas seguían fluyendo sin cesar. Mi corazón dolía muy profundo. Mi alma estaba destrozada. En un susurro desgarrador, le pedí a Dios: 
 
    ―Dios mío, por favor, que esto pase pronto. ¡Te lo ruego! 
 
    Eloísa se quedó muy preocupada. Sabía que me escribiría en cualquier momento y así fue: 
 
      
 
    Amanda, ¿está todo bien? 
 
      
 
    No tenía fuerzas para responder. El dolor era abrumador. Necesitaba dormir, anhelaba despertar de esta pesadilla.  
 
    ―Dios, ayúdame a dormir, ayúdame a que el dolor desaparezca ―repetía una y otra vez con desesperación. 
 
    Cerré los ojos con fuerza, por más que lo intenté, no pude conciliar el sueño. Los pensamientos invadían mi cabeza sin piedad. Me preguntaba en qué momento todo se había derrumbado. Pedro me había regalado unas flores en nuestro aniversario, y a partir de ese momento, todo se había convertido en un desastre. No entendía nada. ¿Por qué no tenía el coraje de explicarme qué diablos estaba pasando? Me sentía frustrada por aceptar tan poco de él. 
 
    Cómo tan fácil te resulta despreciarme a tu antojo, me tomas y enamorarme con dulzura, solo para luego herirme sin piedad, sin preocuparte por el dolor que provocas. ¿Quién te crees que eres para lastimarme y jugar con mis sentimientos? No soy un objeto que puedas desechar cuando te plazca. Mis lágrimas no cesan, y me sumo en la tristeza más profunda de mi corazón. Te amo, y al mismo tiempo siento un profundo odio, porque, sin importar cuánto intente olvidarte, siempre sigues presente en mi corazón. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A las cinco de la mañana logré quedarme dormida por un par de horas, a las siete abrí los ojos y volvió el dolor. Me duché y me volví a poner otro pijama, me conecté e intenté distraerme con mi trabajo. 
 
    ―Amanda, ayer te escribí, ¿estás bien? ―Eloísa llamó a primera hora.  
 
    ―No. 
 
    ―¡Esa basura!, ¿qué te hizo ahora? 
 
    ―Terminamos. 
 
    ―Amanda, vamos a tomarnos un café y conversamos. 
 
    ―Sí, Eloísa, por favor, no quiero estar sola. 
 
    Por más que intenté contener mis lágrimas no pude hacerlo. 
 
    ―Entonces en eso quedamos, te aviso cuando esté en camino. 
 
    ―Gracias ―respondí. 
 
    ―Nada de gracias, eres mi amiga y para eso estamos en las buenas y en las malas.  
 
    El día pasó muy lento. Mi corazón agonizaba. ¿Fue tan fácil dejarme ir para él?  
 
    En la tarde me coloqué un buzo, unas zapatillas y una polera negra y fui a encontrarme con mi amiga. Estaba saliendo de mi edificio. Recibí una llamada: 
 
    ―Amanda, hola ―saludó Pedro. 
 
    ―¿Por qué me llamas? ―Estaba ansiosa al escucharlo. 
 
    ―Estoy llegando a tu casa para entregarte las llaves. 
 
    ―Déjalas en conserjería, yo salí. ―Le pedí. No deseaba verlo, sabía que si lo hacía no tendría las fuerzas para dejarlo ir. 
 
    ―Te las quiero entregar a ti ―insistió 
 
    ―No entiendes que me hace daño verte. 
 
    ―Solo será un segundo. 
 
    ―Está bien, me voy a regresar. ―Suspiré y volví. 
 
    Llamé a Eloísa de inmediato, al principio se molestó, luego entendió con la promesa que le avisaría cuando él se fuera de casa para ella venir a verme. 
 
    Entré al departamento. Necesitaba distraerme, así que me puse a lavar los platos y a dejar la cocina impecable. Estaba sumergida en una gran depresión, que mi casa era una locura. De pronto sentí que abrieron la puerta y mi corazón se paralizó. 
 
    ―Hola. 
 
    ―Hola, deja las llaves en la mesa. ―Le indiqué sin voltear. 
 
    ―¿Podemos conversar? 
 
    ―Ahora que me quieres decir, deja ya de hacerme daño. 
 
    ―¡No puedo! ―Vino directo a mí y me abrazó―. ¡No puedo dejarte!, no puedo estar sin ti. Lo intenté y no pude. Mi noche fue un infierno al pensar que no estarías en mi vida, perdóname por favor, perdóname. ―Se arrodilló abrazando mis piernas. 
 
    ―Yo tampoco puedo imaginar estar lejos de ti ―contesté agachándome a su altura y respondiendo a su abrazo. 
 
    Empezó a besarme. Me beso como la primera vez, sus besos eran cálidos, llenos de amor y de agonía, sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    ―Perdóname, por favor, soy un gran tonto. 
 
    Se tocaba la frente y luego peinaba su cabello con sus dedos. 
 
    ―Deja de lastimarme ―le rogué. 
 
    ―Te lo prometo amor, nunca más. 
 
     Volvió a besarme con dulzura, me abrazaba con fuerzas. 
 
    ―¿Comiste? ―Preguntó, reponiéndose. 
 
    ―No, la verdad no. 
 
    ―Pidamos algo rico para cenar ―propuso, a la vez que secaba sus lágrimas. 
 
    Comimos pizza, vimos una película. Aunque yo estaba ahí, mi cabeza divagaba en otro planeta, mi dolor y mi tristeza se calmaron. La angustia y la desconfianza de que esto volviera a pasar estaban latentes.  
 
    ―¿Quieres que me quede esta noche? 
 
    ―Esta y todas las noches ―dije. 
 
    Me tomó de las manos y me guio hasta mi habitación, allí hicimos el amor como hace mucho no lo hacíamos. Fue apasionado, una entrega llena de ternura y reconciliación. Despertar a su lado, era un vicio para mí. El resto del fin de semana también se quedó en casa. Era mío, y solo mío. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El lunes volví a la oficina, Eloísa estaba molesta y preocupada. 
 
    ―Deseo de corazón Amanda, que esta vez Pedro sea un caballero contigo, no puedes seguir dándole oportunidades. 
 
    ―Lo sé, esta será la última. 
 
    Valeria optaba por no decirme nada más, se limitaba a escucharme, al menos por un tiempo. Las veces que conversábamos, El nombre: Pedro no existía.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El cambio de Pedro apenas duró un par de semanas, quizás menos. Cada vez que sabía que iba a salir con mis compañeros del trabajo, solía llamarme para decirme que vendría a casa, y así yo no salía y me quedaba esperándolo. Sin embargo, nunca llegaba puntual o no aparecía. Este patrón se repitió una y otra vez.  
 
    Al decidir abordar el tema, él siempre adoptaba una actitud defensiva, al punto de que terminaba yo pidiendo disculpas. En otras ocasiones, volvía a casa a altas horas de la madrugada, alegando que estaba con su amigo del trabajo tomando algo. Todo volvió a convertirse en un infierno, y esta vez parecía ser aún peor. 
 
    Valeria, cada minuto que pasaba, lo odiaba más. Ya no podían soportarse en el mismo espacio, y no la culpo en absoluto, ya que ella era testigo constante de mi sufrimiento. 
 
    Llegaron mis ansiadas vacaciones, y decidimos ir a la casa de playa de los padres de Pedro. Fue como una pequeña luna de miel, la primera en mucho tiempo en la que no discutimos. En lugar de eso, salíamos a bailar, disfrutábamos de cada momento juntos. Por supuesto, él hizo promesas de amor que, en mi corazón, sabía que se desvanecerían en humo una vez que regresáramos a Santiago.  
 
    Eloísa, como lo hacía casi toda la semana, seguía trabajando conmigo desde mi casa. Unos diez días después de regresar del viaje, presenté un dolor constante en el vientre y ganas de vomitar, a tal punto que la llamé de lo mal que me sentía: 
 
    ―Elo, no me siento, muy bien ¿Me acompañas al médico? por favor. 
 
    ―Claro que sí, voy a buscarte, avísale a Pedro y a Valeria, que estaremos en la clínica que está cerca de tu casa. 
 
    Pedro como era costumbre no respondía mis llamadas, así que no insistí más y llamé a Valeria: 
 
    ―Aló, Valeria, sabes que no me estoy sintiendo bien. Tengo un dolor muy fuerte en el estómago. Estoy llamando a Pedro y no responde. Voy a ir con Eloísa al doctor y te voy informando como estoy. 
 
    ―Okey, por favor me cuentas como te fue. Salgo del trabajo, y voy a verte. 
 
    Eloísa se tardó unos treinta minutos en venir por mí, me avisó que estaba abajo y me subí al taxi. Al llegar me pidieron unos datos y esperamos que nos atendieran. Entré a la consulta, el doctor me pidió que le contara mis síntomas. 
 
    ―Amanda, ¿estás segura de que no tienes sospecha de embarazo? ―preguntó el médico. 
 
    ―No, doctor, es imposible. 
 
    Me coloqué las manos en la boca. Intentaba mantener la calma. 
 
    ―¿Cuándo fue tu última regla? 
 
    Saqué la cuenta con mis dedos, intentando hacer memoria.  
 
    ―El siete del mes pasado, doctor. 
 
    ―Amanda, estamos a dieciocho. ¿No te ha bajado? 
 
    Entré en pánico, es verdad, cómo no me di cuenta de que tenía dos semanas de retraso, por Dios, si yo me cuido, utilizamos siempre condón. 
 
    ―Hagamos algo, descartemos un embarazo, te voy a indicar un examen de sangre, en un par de horas te lo entregan. 
 
    Salí pálida de la consulta. Eloísa al verme se acercó de inmediato:  
 
    ―¿Qué pasó? 
 
    ―El doctor sospecha que estoy embarazada. 
 
    Sentí mis manos frías, estaba pálida. La cara de terror de Eloísa no me ayudaba en este momento.  
 
    ―¡Quéééééé! ¿¡Tú no te estás cuidando, Amanda!?  
 
    ―Claro que sí, siempre me cuido. 
 
    ―Vamos a salir de esta duda. 
 
    Caminamos al laboratorio, entregué la orden médica y unos minutos después me sacaron sangre. 
 
    Fuimos a comer algo para esperar los resultados. Por supuesto yo no pude probar nada. Dos horas después volvimos a la consulta. 
 
    ―Revisemos los resultados ―avisó el médico, buscándolos en su computador. 
 
    ―Deseo no sea nada doctor. 
 
    ―Amanda, le confirmó, que usted está embarazada. 
 
    ―¿¡Es broma!? ―Mi rostro reflejaba conmoción.  
 
    ―No, no es broma. Te voy a indicar unos exámenes y unos medicamentos. Nos vemos en un mes para el chequeo. El ácido fólico lo debes tomar en ayuna, una tableta al día. ―Mi cara era de espanto―. Por tu reacción veo que no sospechabas un embarazo. 
 
    ―No, doctor, nada de eso. Yo me cuido siempre. 
 
    ―A veces las pastillas fallan y los preservativos se rompen.  
 
    El doctor continuó hablando, pero dejé de prestarle atención. Salí de la consulta con los papeles en la mano y me senté al lado de Eloísa. Ella no preguntó nada, solo tomó el informe y lo leyó todo. No podía creerlo. «¿Cómo podía estar embarazada? ¿Cómo lo tomaría Pedro?». 
 
    ―Amanda, no sé si felicitarte, tu cara no es de alegría. 
 
    ―Vamos a tomar aire ―supliqué.  
 
    Una vez que salimos de la clínica, llamé a Valeria. Ella se emocionó muchísimo y estaba feliz de que sería tía. Yo, en cambio, no estaba feliz, sino aterrada, porque sabía que con esta noticia es definitivo que perdería a Pedro. 
 
    ―Debo realizarme un eco ―le comenté a Eloísa. 
 
    ―Vamos ―me animó. 
 
    Entramos juntas al examen, y Eloísa no soltó mi mano. Allí estaba ese pequeño saco que no tenía más de un mes, con un corazón que latía con fuerza. Experimentando la felicidad y la angustia a la vez. 
 
    ―Muéstrame las fotos de mi sobrino ―pidió Valeria al entrar a mi casa. 
 
    ―Aún está sin palabras. No sabe cómo reaccionar ―le explicó Eloísa, pasándole el sobre a Valeria. 
 
    ―Pase lo que pase, te vamos a apoyar Amanda. Tú no estás sola, okey ―me animó Valeria. 
 
    ―Es así, aquí estamos para cuidarte ―agregó Eloísa. 
 
    Esa noche, una pesada sensación de preocupación se apoderó de mí. Había tomado la decisión de hablar con Pedro, pero como en tantas otras noches, me dejó esperando. Me sumí en una embriaguez creciente y tomé tres botellas de vino sin importar nada; la ansiedad me llevó a llamarlo con insistencia, sin obtener respuesta alguna.  
 
    A pesar de ver que estaba en línea, continué marcando su número una y otra vez hasta que respondió. Su voz llena de rabia se escuchaba entre el estruendo de una fiesta. Le rogué que viniera de inmediato a casa, que necesitaba hablar con él. Al final, tuve que resignarme a que no vendría. Dos días después, llegó a mi casa, su furia era indescriptible. 
 
    ―¿Te volviste loca?, ¿qué es tan importante que tenías que decirme? ―gritó con desdén. 
 
    ―Oye, ¿por qué me hablas así? Te llamé porque dijiste que vendrías a casa y desapareciste más de dos días. 
 
    ―No pude venir, ¿hay algún problema? 
 
    ―¿Qué te está pasando? Desde que cambiaste de trabajo, pareces otra persona. ¿Estás con alguien más? Siempre es una fiesta, trabajas hasta tarde y, lo peor de todo, te niegas a llevarme a tus nuevas reuniones. 
 
    ―Si vas a empezar con tus celos de loca, me largo. ―Se dispuso a caminar hacia la puerta. 
 
    ―¡¡¡Estoy embarazada!!! ―grité. En un abrir y cerrar de ojos, se dio la vuelta. 
 
    ―¿Qué dijiste? ―Me miró con ojos llenos de ira. Se acercó a mí, masajeándose la cien.  
 
    ―Lo que escuchaste, estoy embarazada ―repetí, alejándome de él.  
 
    ―No, no, no, no, olvídalo, eso es imposible, siempre nos hemos cuidamos. 
 
    ―Pues sucedió. 
 
    ―Tú sabes que no puedo ser padre ahora. ¿Qué vamos a hacer? ―Reaccionó golpeando la mesa del comedor.  
 
    ―Bueno, yo tampoco esperaba esto. Así son las cosas. No tengo idea de que debemos hacer ―contesté con un tono más bajo. 
 
    ―¿Cuánto tiempo tienes? 
 
    ―Cinco semanas ―le informé, tocando mi barriga. 
 
    Sin pronunciar una sola palabra, Pedro salió del departamento en un arrebato de furia, dejándome sola una vez más. Sentí que lo había perdido, que era definitivo. ¿Qué había perdido en realidad?, él nunca fue mío. Las lágrimas volvieron a recorrer mi rostro, sin saber qué camino tomar. Al pensar en continuar con el embarazo, me preguntaba una y otra vez si él, merecía que le diera un hijo. ¿Qué estoy haciendo con mi vida? 
 
    Horas después, Pedro regresó, con una expresión de pesar en su rostro. 
 
    ―Amor mío, perdón por haber reaccionado así, sabes que eres la mujer de mi vida y te amo. Me he comportado como un idiota. Quiero todo contigo. Esto que está ocurriendo puede traer consecuencias graves en nuestra relación. 
 
    Se acercó y me abrazó con fuerza. Yo seguía llorando, no quería perderlo, él era mi todo. 
 
    ―Entonces, ¿qué vamos a hacer? ―pregunté, buscando respuestas en sus ojos. 
 
    ―Por ahora, mantengamos la calma para reflexionar con claridad. 
 
    Sin hacer preguntas, acepté. Permaneció a mi lado durante el día y al final de la tarde se fue, dejándome con más incertidumbre que nunca. En la noche, decidí ducharme, necesitaba pensar un poco. Al salir del baño, miré mi teléfono:  
 
      
 
    Eloísa: Amanda, ¿cómo te sientes?  
 
    Yo: No estoy bien, le conté todo a Pedro y él no quiere tener este bebé, y yo la verdad no sé qué es lo mejor. 
 
    Eloísa: Por ahora debes descansar. No pienses en él y piensa en ti. ¿Tú estás preparada para ser madre? 
 
    Yo: No lo sé. Mi familia estaría muy feliz, pero yo no lo sé. 
 
    Eloísa: Pedro puede querer lo que quiera Amanda, aquí solo importas tú. Por favor antes de tomar una decisión de la que puedas arrepentirte piénsalo. 
 
    Yo: Por ahora voy a ir a descansar. Muchas gracias por estar siempre para mí. 
 
      
 
    Esa noche, para poder dormir, tomé dos calmantes y bebí dos copas de vino. Tuve pesadillas espantosas durante toda la noche. Soñaba con sangre, gritos y las risas de Pedro y Eva. Me desperté de golpe debido a un fuerte dolor en el vientre. 
 
    Me levanté con el corazón latiendo acelerado y me dirigí rápido al baño. Al limpiarme, noté que estaba manchando, lo cual me asustó aún más. Llamé a Pedro, no respondió. Luego, llamé a Valeria y le pedí que me acompañara a la clínica. No había dormido nada, los dolores eran insoportables. 
 
    Llegamos al médico, tenía amenaza de perdida. Me enviaron hacer reposo absoluto. El temor y la incertidumbre se apoderaron de mí mientras enfrentaba esta nueva complicación en medio de la confusión y el caos emocional en mi vida. 
 
    Me hicieron un eco, buscaron los latidos del bebé y allí estaban, este bebé aún quería vivir. 
 
    ―Amanda, vamos, te llevaré a casa ―dijo Valeria. 
 
    Camino hacia el departamento, llamé a mi jefe y le hablé de manera confidencial. No quería que nadie en la oficina supiera lo que estaba ocurriendo. Por fortuna fue muy amable y discreto. Fernando, mi jefe, es un excelente líder y apoyo. Lo mejor de todo es que no hace muchas preguntas al respecto. Estaba en el auto con Valeria cuando sonó mi teléfono: 
 
    ―Amor, ¿dónde estás?, llegué a casa ―preguntó Pedro. 
 
    ―Acabo de salir de la clínica, ya voy llegando. 
 
    Él nunca esta para mí. En los momentos que más lo necesito se esfuma.  
 
    ―¿Cómo que de la clínica?, estoy aquí para que me cuentes. 
 
    Al colgar, me tomé el rostro. «Qué mierda estoy haciendo con mi vida». 
 
    ―Demás está decirte que si él está en tu casa yo no voy a subir ―dijo firme Valeria. 
 
    ―Por favor no quiero más problemas. 
 
    ―Por eso mismo, no voy a subir para evitar un gran problema, tú tienes que descansar, y no sé si seré capaz de controlarme al verlo Amanda, lo siento. 
 
    Y así fue. Llegamos a casa, y ella me acompañó hasta la entrada del edificio antes de despedirse. Una vez más, me aconsejó que dejara a Pedro de una vez por todas. Con calma y lentitud, abrí la puerta de mi casa. 
 
    ―¿Estás bien? ―preguntó Pedro acercándose con cuidado. 
 
    ―Te llamé y no respondiste, como siempre pasa, ya no estás. 
 
    ―No sentí la llamada, estaba dormido, discúlpame. 
 
    ―Qué bueno que puedes dormir tranquilo. 
 
    ―Bueno, si vas a discutir, entonces me voy. 
 
    ―El padre del año ―comencé a aplaudir. 
 
    ―¿Sabes qué Amanda? Si necesitas algo, avísame ―abrió la puerta y se fue. 
 
    A mí ya no me quedaban lágrimas. Me acerqué a la cocina y pude darme cuenta de que había dejado en la mesa las llaves de la casa que yo le di. Me reí con ironía. «Soy la reina de las tontas», y me fui a acostar. 
 
    Decidí empezar a cuidarme a mí misma. Si Pedro estaba presente o no, ya no importaba en esta elección. Aunque mis pensamientos todavía peleaban por entender que pronto sería madre, lo que sí sabía era que no me sentía lista. A veces, dejaba que el cariño que tenía por Pedro pintara cuadros bonitos en mi cerebro. Me imaginaba teniendo un bebé con sus ojos y su misma mirada, con sus margaritas. También pensaba en lo mal que me sentía en ese momento, y tenía un deseo muy fuerte de proteger a mi futuro hijo para que no pasara por lo mismo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Pasaron un par de semanas y llegó mi cumpleaños de nuevo. Ya había cumplido casi dos meses de embarazo. Eloísa, Valeria y David me prepararon una torta. Ellos eran los únicos que sabían lo que me estaba pasando. Fueron muy amables al acompañarme en este momento; al menos intentaban distraerme y hacerme reír. Pedro volvió a desaparecer, ni se acordó de mi cumpleaños. Ya me estaba haciendo la idea de ser madre soltera.  
 
    ―Chicos, voy al baño ― avisé. 
 
    ―Ve con cuidado. Ya vamos a iniciar el karaoke y Eloísa promete que ganará ―decía Valeria. Agitando el micrófono.  
 
    ―Dale, cuñada, que vamos a cantar juntos. No tardes ―me advirtió David. 
 
    Entre al baño. Estaba algo incomoda, debe ser porque llevaba mucho tiempo sentada. Después de quitarme la ropa interior, noté algo extraño, una pequeña bolita grisácea que cayó. Esto era nuevo, algo que nunca había visto antes. Lo ignoré en ese momento y volví con los demás.  
 
    Pedro llamó un par de veces, insistiendo en que echara a la gente de mi casa para que él pudiera venir. No caí otra vez en sus juegos manipuladores. No dije nada, no valía la pena dañar el momento.  
 
    Horas más tarde, cuando mis amigos empezaron a irse, le devolví las llamadas a Pedro, pero no respondió. Yo me seguía sintiendo un poco extraña. Valeria, que me conoce a la perfección, supo que algo andaba mal y decidió quedarse a pasar la noche conmigo. 
 
    ―Ven, mi amor. Dormiremos juntas. ―Me ofreció su mano, mi fiel amiga, y nos retiramos a mi habitación. 
 
    David entendía la situación sin necesidad de palabras. Había cortado por completo el contacto con Pedro, a pesar de que seguía hablando con su hermano. 
 
    Esa noche, las pesadillas regresaron, esta vez no eran solo las burlas de Pedro; también veía cómo perseguía a un niño que se perdía en la oscuridad. Un dolor irreparable me despertó de golpe. Avisé a Valeria y, al intentar levantarme, me vi sobrepasada por un dolor aún más agudo y mucha sangre. Valeria llamó a David de inmediato, llegando en minutos.  
 
    Nos dirigimos a toda velocidad a la clínica. Viví la sensación más extraña que había experimentado. Mi espalda se abría en dos del dolor, la sangre y un líquido gelatinoso no paraba de salir. Ingresé a emergencias. Al hacerme el eco, ya no había nada que hacer. Había perdido a mi hijo.  
 
    El temor y la angustia eran abrumadores, una pérdida dolorosa que me sumergía en un mar de tristeza, no supe que era más fuerte si el dolor físico o el dolor emocional, es algo inexplicable lo que me ocurría. 
 
     ―Será mejor que Amanda se quede en observación por un par de días ―le dijo el doctor a Valeria.  
 
    ―Es mi culpa, Valeria. Todo esto es mi culpa. ―Mi voz temblaba con desesperación. Mis ojos hinchados por el llanto. 
 
    ―No, Amanda, no es tu culpa. Si alguien es culpable, es esa basura que no supo estar a tu lado cuando más lo necesitabas. 
 
    ―No me cuidé, no acepté a mi hijo. ―Mi angustia era tan fuerte, como si cada sílaba fuera un esfuerzo por liberar el dolor que se había ido acumulando en mi interior. 
 
    ―Amanda, por favor, cálmate. Necesitas estar bien. 
 
    ―No me cuidé, no comí bien en estas últimas semanas, tomé calmantes para poder dormir, bebí... nunca acepté a mi hijo. Tenía miedo de perderlo a él. 
 
    ―No, Amanda, no es tu culpa. Muchas personas atraviesan momentos difíciles y pueden descuidarse en las primeras etapas del embarazo. Aquí el problema es Pedro; él no te apoyó, te dejó sola, te lastimó. 
 
    ―Amanda, amiga, aquí estoy para ti. ―Los ojos llenos de lágrimas de Eloísa, tenían un intercambio silencioso de empatía y dolor compartido. 
 
    ―Pediré un calmante para Amanda ―informó David, saliendo de la habitación. 
 
    Unos minutos después, llegó la enfermera, administrando la medicación que poco a poco hizo efecto. Me quedé profundamente dormida. Los sonidos de las voces de mis amigos se convertían en ecos distantes. 
 
    ―¡Mira, basura! Amanda está en la clínica por tu culpa ¡Maldito infeliz! ―La voz de Eloísa se escuchaba a la distancia. 
 
    Desperté después de unas horas, vi a Valeria y a Eloísa sentadas a mi lado, su presencia siendo un consuelo que trascendía las palabras. En segundo plano, note a David y a Pedro, sus figuras tensas. 
 
    Pedro al darse cuenta de que había despertado vino con velocidad a mi lado, su desesperación y remordimiento se podía notar. Se arrodilló junto a mi cama, sus ojos llenos de lágrimas pidiendo perdón. Mi mirada estaba vacía, fue como si mi alma la perdí ese día. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Pasaron dos largos y dolorosos días en la clínica, días en los que Pedro se negó a dejarme sola. Valeria, a pesar de su rabia, permitió que él se quedara.  
 
    Con la partida de mi hijo, algo dentro de mí se rompió de forma irreparable, y mi amor por Pedro se extinguió con lentitud, como una vela en el viento gélido de la pérdida. La clínica había curado mi cuerpo, pero las cicatrices en mi corazón eran demasiado profundas como para sanar. Pedro estaba cuidándome, pero su cara de alivio no tenía precio; para él, esto fue lo mejor que pudo haber sucedido, aunque nunca lo admitió. Yo estoy segura de que es así, y eso solo añadió más peso a la sensación de pérdida que me envolvía, como una sombra que se apoderó de todo lo que una vez fue mi vida. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Un mes luego de lo sucedido, quise volver a trabajar a pesar de que mi jefe quería que descansara un poco más. Yo necesitaba ocupar mi mente, le pedí ir al menos tres veces a la semana a la oficina. No quería estar en mi casa. 
 
    Decidí, liberarme de la sombra de Pedro. Su mera presencia, antes un faro de pasión y cariño, se había convertido en una herida abierta en mi alma. El amor que una vez sentí por él se desvaneció el día en que mi querido hijo partió de este mundo, un mundo que Pedro no había elegido compartir con nosotros. No puedo, y nunca podré, perdonarme lo que ha sucedido. 
 
    ¿Cómo permití que este hombre, que nunca mereció un lugar en mi vida, nublara mi juicio y me hiciera cometer insensateces? Cada vez que me miraba o se atrevía a tocarme, la sensación era tan incómoda como repugnante. 
 
    No importaba cuánto tiempo hubiera compartido mi corazón con él en el pasado; ahora, solo quedaba espacio para la repulsión y el rechazo. Era hora de sanar, de encontrar la paz que Pedro me había arrebatado con su presencia y su indiferencia. Mi camino estaba claro: alejar de mí a ese ser que nunca fue mío y que nunca mereció serlo. 
 
    ―Por favor, amor, tienes que hablar conmigo ―decía Pedro por teléfono―. Busquemos apoyo, vamos a una terapeuta que nos ayude a superar esto. 
 
    ―Estoy trabajando, Pedro, hablemos en otro momento. 
 
    Él no lograba entender que la culpa seguía atormentándome sin dar tregua. Deseaba con desesperación eliminar su influencia de mí, pues en mi corazón ya no tenía cabida alguna. Mis pensamientos se veían inundada por los recuerdos amargos de los últimos meses. Él, quien alguna vez fue parte de mis alegrías, se había transformado en una sombra, en mi peor experiencia. Era como si cada interacción fuese una herida que se reabría una y otra vez. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    «La vida es un ciclo, una gran rueda que gira a lo largo del tiempo: nacemos, vivimos, morimos y si tenemos suerte renacemos». 
 
    Robyn Bachar 
 
      
 
    Le Tomé la palabra y decidí ir a terapia. Valeria, David, Eloísa y mi madre se convirtieron en mi sólido pilar de apoyo durante los siguientes meses. Aunque mi familia estaba a distancia, su amor y atención nunca flaquearon. Pedro no dejaba de insistir en regresar. 
 
    ―Amanda, por favor, vámonos de viaje ahora mismo. No me importa nada, me estás volviendo loco ―insistía Pedro una y otra vez. 
 
    ―Entiende esto de una vez, Pedro, me estás lastimando. Aléjate de mi vida, ahora y siempre. Si alguna vez te importé, déjame en paz. 
 
    Llegó la Navidad, y esta vez íbamos a celebrar en el departamento de Valeria. Sin embargo, estando a punto de salir, Pedro apareció en la puerta de mi casa: 
 
    ―¡Me separé, Amanda! Estoy libre para ti, para que estemos juntos ―declaró con urgencia. 
 
    ―Vaya, qué buena noticia ―respondí con un ligero sarcasmo. 
 
    ―Amanda, es verdad. Juró que me separé de Eva. 
 
    ―He esperado mucho tiempo para escuchar esas palabras, Pedro. 
 
    ―Ahora soy libre. Eres la persona que amo. ―Me abrazó con fuerza. 
 
    Por un momento, cedí. Esas eran las palabras que había anhelado escuchar en algún momento. Pero llegaron tarde. Él me abrazaba, y en ese instante recordé todas las noches que pasé llorando, todos los momentos de dolor que su ausencia me había causado. Para mí, era imposible volver con él. Aunque, algo en el fondo, aún lo quería a mi lado. No era amor; era esa maldita conexión sexual que seguía latente, esa atracción que no podía ignorar. Y caí en sus brazos. 
 
    Valeria y yo discutimos al enterarse de que no iría con ellos a pasar navidad. Sabía que era una pelea perdida; al final, tomaba mis decisiones como siempre lo había hecho. 
 
    Después de las navidades, acepté irme un fin de semana con él a la playa. Valeria y Eloísa se molestaron mucho una vez más conmigo, pero de igual forma estarían atentas a cualquier llamada, preocupadas por mi bienestar, como siempre lo habían estado. 
 
    Nos fuimos a La Serena durante tres días, y durante ese tiempo, Pedro fue muy amable. Era evidente que estaba feliz de que estuviéramos juntos y libres. Caminábamos tomados de la mano, conocimos algunas personas y él se sentía orgulloso de presentarme como su novia. Ya no me perseguía la lujuria de hacer el amor a diario, y no permitía que me tocara. Una de esas noches jugamos al pool, fuimos a bailar y un par de veces, impulsados por los niveles de alcohol, tuvimos sexo. A pesar de todo el esfuerzo que él hacía por volver a enamorarme, yo seguía distante. 
 
    No sabía si debía regresar o poner fin a esta relación de una vez por todas. La mirada y la sonrisa que en algún momento me hicieron alucinar habían perdido su brillo. Ese juego de sexo alocado ya no significaba nada. Lo amé, lo amé con una locura real, incluso más que a mí misma, pero hoy eso ha cambiado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El martes, me vi obligada a regresar a la oficina para resolver algunos asuntos que habían quedado pendientes antes de mi viaje. La tensión entre Pedro y yo seguía colgando en el aire como una espada de Damocles, y habíamos acordado reunirnos esa noche para tomar una decisión final: poner fin a nuestra relación de una vez por todas o intentarlo de nuevo bajo la condición de vivir juntos. 
 
    En medio de mis pensamientos y la incertidumbre que me atormentaba, María, se acercó con sigilo a mi oficina. Sus ojos reflejaban la preocupación y el interés por mi situación, como si pudiera percibir la tormenta que se cernía sobre mi vida personal: 
 
    ―Amanda, te buscan afuera, una tal Eva. 
 
    «¿Qué hace ella aquí?».  
 
    ―Dile que voy en un momento, gracias.  
 
    «Qué rabia que decidiste no venir hoy, Elo». 
 
    Me levanté, bebí un poco de agua que tenía en mi escritorio para calmarme y fui a ver qué quería. 
 
    ―Hola, Amanda. Nos vemos de nuevo ¿Podemos conversar? 
 
    «Esta tipa sí que está loca».  
 
    ―Claro, pasa por aquí ―dije, indicándole hacia donde ir―. María, voy a estar en la sala de reuniones ―Le avisé.  
 
    Estoy segura de que María se dio cuenta que algo no estaba bien por cómo me miraba.  
 
    Al entrar, cerré la puerta. Ella se sentó y yo me mantuve de pie, cerca de la puerta.  
 
    ―¿Qué necesitas, Eva? ―dije con voz firme, cruzando los brazos.  
 
    ―¿Cómo te fue en la playa? 
 
    ―Me fue muy bien ―respondí con frialdad.  
 
    «Este par, ¿no es qué están separados?». 
 
    ―¿En serio?, qué bien. Quiero mostrarte algo. 
 
    Sacó su celular y era una conversación donde Pedro le escribía a ella. La tuvieron mientras estábamos en La Serena. 
 
      
 
    Pedro: Eva, eres y serás siempre el amor de mi vida. Te extraño. Permíteme regresar a la casa, te lo ruego. Estos días solo he pensado en ti, y en nuestra familia, en que debemos estar juntos. 
 
    Pedro: No sé cómo hacer para que me perdones. 
 
    Pedro: Si estuvieras aquí, conmigo estaríamos haciendo el amor a la luz de la luna. 
 
    Pedro: Ver el amanecer sin ti no tiene sentido. 
 
      
 
    ―¿Qué te parece? ―preguntó. 
 
    ―¿Qué quieres que te diga?  
 
    «Es que este idiota no puede cagarla más». 
 
    ―Supe que estabas con él en La Serena. El muy tonto pagó los pasajes con nuestra tarjeta de crédito. El respaldo de todo llegó a mi correo, y al revisar su teléfono, ¡Sorpresa! Encontré el pasaje a tu nombre. 
 
    ―Entonces, si sabes que estábamos juntos, ¿qué más se te ofrece? 
 
    ―Me vas a volver a negar que ustedes están en una relación. Imagino que es terrible saber que él, mientras estaba contigo, intentaba volver conmigo. 
 
    ―No tengo por qué negar o afirmar nada, pregúntale eso a él. 
 
    Pensé para mí «Maldito Pedro. No es que yo era su novia». 
 
    ―Bueno, pues ahora mira esto. 
 
    Con una sonrisa llena de cinismo me entregó un sobre que contenía varias fotografías junto a conversaciones de WhatsApp e Instagram. Eran de Pedro con otras dos chicas, invitándolas a salir e incluso hablando de cómo la pasaron en el motel, entre otros temas. 
 
    La verdad sobre Pedro por fin se desveló, y era aún más desgarradora de lo que podía haber imaginado. Este desgraciado no solo me engañaba a mí, sino que también era infiel a su esposa y a mí al mismo tiempo, involucrando a otras dos mujeres en sus siniestras artimañas. Las noches en las que desaparecía, sus excusas vacías y su actitud molesta ahora tenían sentido. 
 
    Y lo peor de todo, su doble vida se extendía al mundo virtual. Había fotos obscenas y mensajes subidos de tono con varias mujeres que había conocido en línea, compartiendo intimidades con ellas, a la vez que mantenía una relación conmigo. No había límites para su deshonestidad y su traición. 
 
    Pedro era un depredador emocional que se burlaba de mí y de la relación que habíamos compartido. La rabia ardía dentro de mí, y sabía que había llegado el momento de liberarme de esta pesadilla y dejar atrás a Pedro de una vez por todas. 
 
    ―¡Qué hijo de puta! ―exclamé con una mezcla de rabia y desesperación. Me senté de un solo golpe, en una de las sillas de la sala. 
 
    ―Amanda, terminemos de agregar que el día que regresaron de la playa. Pedro se dirigió directo a mi casa, donde tuvimos encuentros íntimos en el baño y en el sofá ―continuó, sintiendo que necesitaba poner todo sobre la mesa―. Él, jamás, jamás ha dejado de estar conmigo. A pesar de lo que hemos pasado, nunca nos hemos separado del todo. 
 
    Suspiré profundo y decidí que ya no había nada más que ocultar en esta conversación.  
 
    ―Bien, pues como estamos hablando de frente, te contaré todo. Total, ya lo que tenía que perder, lo perdí ―concluí. Dispuesta a no ocultar ningún detalle de la relación más tormentosa que había vivido. 
 
    Ya era hora de que Pedro saliera de mi vida, y si no quería hacerlo por las buenas, entonces sería por las malas. Le conté todo, incluso lo que ocurrió con mi embarazo, hasta que conocí a su familia y amigos, e incluso mencioné que traía a su hijo a mi casa. A medida que hablaba, su cara reflejaba dolor. No la culpo; se casó con el Dios del engaño. A mí ya no me importaba nada, solo necesitaba liberar la tensión que había vivido durante tanto tiempo. 
 
    ―¿Por qué no me dijiste nada cuando te lo pregunté? 
 
    ―Porque fui cobarde. No quería hacer nada que lo lastimara. Él siempre decía que lo amenazabas con quitarle a su hijo. 
 
    ―¡Dios te castigó al perder ese bastardo! ―dijo con mucha rabia. 
 
    ―No sé si fue un castigo o una bendición no haberle dado a mi hijo un padre como él ―respondí con voz firme otra vez. Me puse otra vez de pie, acercándome a la puerta. 
 
    ―La vida te hará pagar por el daño que nos hiciste ―me amenazó. 
 
    ―No, Eva, te equivocas. Yo ya pagué todo. Por otro lado, el que te debía respeto a ti como su esposa y madre de su hijo era él, no yo. 
 
    ―Él me ama a mí. Contigo solo fue sexo fácil. Eso es lo que fuiste para él, siempre lo dijo. 
 
    ―Me importa muy poco si sigues con él, si se aman con locura. Lo que yo te puedo prometer es que él y yo no tenemos nada que ver de ahora en adelante. Vete de mi oficina y no me vuelvas a molestar nunca más. Quédate con tu premio de esposo.  
 
    Abrí la puerta. Ella salió. Yo me quedé un tiempo más en la sala, sabía que todo había terminado y no habría vuelta atrás, me gané el odio total de Pedro, de eso estoy segura. 
 
    ―Amanda, ¿estás bien? ―preguntó María al verme salir. 
 
     ―Si todo bien. ¿Llegó Fernando? 
 
    ―No vino hoy. 
 
    ―Me iré a trabajar desde casa. Si llama o algo avísale, por favor. 
 
    ―Okey, no hay problema. 
 
    Volví a mi puesto, tomé mis cosas y me fui, en el camino llamé a Eloísa para pedirle que fuera a mi casa. Ella, siendo una gran amiga, no dudó en tomar un taxi para estar a mi lado. Quería evitar molestar a Valeria con este asunto, ya que había estado lidiando con mis problemas emocionales durante tanto tiempo.  
 
    Al llegar a casa, le conté a Eloísa lo que había pasado con Eva, desahogándome y compartiendo mis temores y ansiedades. Ella me felicitó por mi valentía, aunque yo seguía sintiéndome aterrada por las consecuencias de mis acciones. 
 
    Minutos después, mientras aún estaba con Eloísa, sonó mi teléfono y era Pedro: 
 
    ―¡¡¡Eres una perra de mierda, como pudiste decirle todo eso a Eva, ¡maldita perra!!! ―Sus gritos los pudo escuchar Eloísa.  
 
    Al oírlo colgué de inmediato. Eva le contó todo y él está muy molesto. No tuve tiempo de reaccionar. 
 
    Cinco minutos después, otra llamada, esta vez era Eva, la puse en altavoz.  
 
    ―Necesitamos hablar, podemos vernos los tres ―preguntó. Pedro gritaba al fondo, que yo lo tenía amenazado, que por eso no me podía dejar. 
 
    ―Ustedes son un par de enfermos. Me enseñaste que Pedro estaba con varias tipas más. Búscate una de ellas que caiga en tu juego, a mí déjenme en paz. ―Colgué el teléfono, acto seguido los bloqueé de todos lados.  
 
    Me sentí libre, por fin corté ese lazo transparente que por algún motivo aún me unía a él.  
 
    ―¡Amanda, estoy orgullosa de ti! ―exclamó Eloísa, aplaudiendo y dando saltos. 
 
    ―Es que de verdad esa gente está loca y yo me cansé de esto. 
 
    Ella se quedó en casa hasta que me calmé. Yo seguía temblando, lloré muchísimo, fue un llanto que limpió mi alma. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Durante varias semanas, mantuve una perseverancia inquebrantable al asistir a mis sesiones de terapia. Fue en la última sesión donde mi vida dio un giro radical, marcando un punto de inflexión definitivo en mi camino. En ese momento trascendental, mi terapeuta me condujo a través de una profunda regresión en el tiempo, revelando capas ocultas de mi ser. 
 
    Ante mis ojos se desplegó un emotivo viaje al pasado, donde pude contemplar a una versión más joven de mí misma, vulnerable y abrumada por sus propios miedos. Lo más impactante fue el surgimiento de una nueva escena: la de un niño de tan solo dos años que se acercaba con una inocencia conmovedora. Sus diminutas manos acariciaron con ternura mis mejillas, limpiando las lágrimas que brotaban de mis ojos, y con una voz inocente dijo: 
 
    ―Mami, te perdono. No llores más. Pronto nos vamos a conocer. Pronto llegaré a tu vida. Estamos destinados a estar juntos. 
 
    Un dulce beso selló nuestra promesa, y movió su manita pequeña diciendo adiós, alejándose. En ese instante, comprendí que esa experiencia reveladora no solo me permitió sanar heridas del pasado, sino que también me brindó una nueva perspectiva sobre mí misma y mi vida. La terapia se convirtió en mi faro de esperanza, iluminando un camino de autodescubrimiento y curación que seguiría explorando con determinación. Sentí un cierre emocional, una sensación de liberación y renacimiento que me permitiría avanzar hacia un futuro más brillante. 
 
    Mi corazón comprendió en ese preciso instante que ese pequeño niño era mi propio hijo, un alma que aguardaba paciente el momento adecuado para unirse a mi vida. Un lazo que trascendía el tiempo y el espacio se reveló con claridad irrefutable, estábamos destinados a encontrarnos, a compartir el camino de la existencia juntos. Mi pequeño hijo, un ser de luz y amor, había estado aguardando en algún rincón del universo, listo para entrelazar su destino con el mío. La certeza se arraigó en lo más profundo de mi ser. 
 
    Después de esa última conversación, Pedro no volvió a llamar ni a escribir nunca más. Admito que tenía semanas en que pensé que había olvidado todo. La mayor parte del tiempo ya no pensaba en él, otros días lo extrañaba y otros lo odiaba con todas mis fuerzas.  
 
    En un par de días sería nuestro aniversario, ese día decidí escribir por última vez, desahogarme y liberarme. 
 
    Eloísa, Valeria y yo nos fuimos a la playa ese fin de semana. Sería como la despedida de mi pasado y la bienvenida a mi nuevo futuro. Sin ellas no sé qué hubiera hecho, han sido mis hermanas que la vida me regaló, las amo profundamente.  
 
    ―Chicas, voy un rato a la playa ―les avisé, ellas se quedaron preparando algunas cosas para comer. 
 
    Caminé por un largo rato, luego me senté en la arena con mi cuaderno y escribí: 
 
      
 
    Hoy, en un día como este, permití que entraras en mi vida hace dos años, y hoy, en un día como este, te dejo marchar. Contigo aprendí lecciones dolorosas, aprendí a descubrirme y a liberarme, incluso en los aspectos más íntimos de mi vida. Aprendí a entregar mi alma y mi corazón sin reservas, y aprendí que el amor no siempre requiere estar junto a esa persona. Aprendí el significado de querer sin esperar nada a cambio, también aprendí a sentir un dolor profundo. 
 
    Descubrí emociones desgarradoras, como la desesperación y la agonía. Despertaste en mí incluso la ira, la rabia y la envidia. No podía comprender cómo preferías la compañía de otros en lugar de la mía, ahora, entiendo, era lógico; tenías un corazón que abarcaba a muchas. Nunca quise rendirme, lamentablemente, perdí esta Guerra. 
 
    También debo agradecerte. Hoy, en este momento, debo hacerlo. Gracias por enseñarme a no volver a caer en un amor obsesivo por nadie. Gracias por mostrarme lo que no quiero experimentar de nuevo, por ayudarme a establecer límites y a conocer lo que estoy dispuesta a permitir y lo que no. Gracias por permitirme sentir de forma breve lo que es ser madre, aunque su duración fue efímera. También, gracias por enseñarme a identificar el tipo de padre que no deseo para mi hijo. 
 
    También deseo pedirte perdón. Perdóname por dejarme llevar, por ser ciega ante tus palabras y acciones. Perdóname por creer que podrías ser el hombre de mi vida y, sobre todo, perdóname por haber sido tan ingenua al confiar en ti. A pesar de todo, quiero que sepas que te perdono. Perdono todo lo que ha sucedido. Sé que nunca podré olvidarte; ¿cómo podría olvidar a alguien que dañó mi alma y la dejó envuelta en gris? Deseo que mi corazón se recupere y pueda amar de nuevo. 
 
    Anhelo la sanación, una sanación completa dentro de mí, para permitirme amar de nuevo. Anhelo encontrar a alguien que me brinde paz, tranquilidad y, sobre todo, que me ame con todas mis peculiaridades. Alguien que no vea defectos, y que valore mi amor, cuidando mi alma y mi corazón. 
 
    Adiós Pedro, y que la vida te brinde lo que mereces. Te envío luz, te envío energía y también paz. Porque aquel que ha causado tanto daño tarde o temprano enfrentará la justicia divina. 
 
    Y a ti, mi querido hijo, te pido perdón. Perdón por no haberte cuidado, por no haberte defendido. Perdón por mi cobardía y por tomar malas decisiones. Quiero tener la dicha de ser tu madre, y me prepararé para recibirte con todo mi amor cuando regreses a mí. 
 
      
 
    Al volver a donde nos estábamos quedando, las chicas sonrieron.  
 
    ―Vamos a brindar ―invitó Valeria, entregándome una copa―. Por el olvido, por la amistad, por la familia y por el amor. 
 
    Juntas quemamos las hojas que había escrito en aquel cuaderno, dejando así el pasado atrás. 
 
    ―¡Salud! ―brindamos las tres, chocando nuestras copas. 
 
    Ese fin de semana, al fin pudimos disfrutar de un merecido descanso, una pausa reparadora que nos permitió fortalecer nuestros lazos de amistad. Reunidas, compartimos momentos, recordando historias de nuestras aventuras pasadas.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Regresamos a la oficina con una renovada vitalidad, como si hubiéramos cargado nuestras baterías de positivismo y entusiasmo. Nuestra reunión de costumbre se convirtió en un espacio de inspiración y metas compartidas, marcando el inicio de una semana que prometía grandes logros. 
 
    Todo volvía poco a poco a la normalidad, y lo que había sucedido, aunque aún quedaba como un recuerdo en nuestras vidas, ya no ejercía la misma influencia en mí. 
 
    Eloísa y yo estábamos decididas a alcanzar la cima, y nuestros esfuerzos no pasaron desapercibidos. Pronto, recibimos un inesperado reconocimiento, ascendiendo a los roles de supervisoras en el área de Estrategia y Marketing. 
 
    Mi vida profesional florecía, mi corazón también empezaba a sanar. Aunque seguía siendo reacia a comprometerme en una relación seria. Viví un duelo por al menos tres meses, aunque Valeria insistía que Pedro no se merecía ni dos días de duelo por una relación tan terrible. Permitía que algunos chicos entraran en mi vida. Cuando notaba que querían más de lo que estaba dispuesta a dar, me retiraba con discreción.  
 
    Palabras como amor o relación me resultaban esquivas; no estaba buscando nada más allá de la compañía y las risas momentáneas. Aunque no le tenía miedo al amor, las experiencias pasadas con Simón y Pedro me habían enseñado a disfrutar del presente y a no apresurarme en el camino hacia el compromiso. Por ahora, prefería saborear la libertad y la amistad que me rodeaban, sin precipitarme en un nuevo romance. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El sábado, mientras leía un poco, en la comodidad de mi casa, David me llamó: 
 
    ―Amanda, hola, ¿qué tal? 
 
    ―Hola, cuñado, ¿todo bien?, cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte? 
 
    ―Sé que tal vez sería una locura. Valeria y yo llevamos dos años juntos, y quiero pedirle matrimonio. 
 
    ―¡¿De verdad?! ¡Qué emoción!, cuéntamelo todo, por favor ―respondí feliz. 
 
    ―Sí, pero necesito tu ayuda. He reservado un espacio en un restaurante para esta noche. Lo que necesito es que la llames con algún pretexto y la invites a cenar. Yo te daré la dirección ―decía con orgullo, emocionado por su sorpresa. 
 
    ―Pues obvio que cuentas conmigo ―dije, celebrando su plan. 
 
    ―Entonces te envío todo al WhatsApp, nos vemos en la noche. 
 
    Unos minutos después, ya tenía la dirección y la hora. ¡Qué emoción tan grande! Valeria merecía que le sucedieran cosas maravillosas en su vida. La llamé de inmediato: 
 
    ―Hola, amiga ―saludé―. ¿Tienes planes para hoy? 
 
    ―Hola, ¿estás bien? 
 
    ―Sí, estoy bien. Entonces, ¿tienes planes o no? 
 
    ―No, David me llamó para decirme que llegará tarde hoy. ¿Qué tienes en mente? 
 
    ―Te llevaré a un restaurante nuevo que abrieron en Providencia. Así que cuando salgas del trabajo, me avisas. 
 
    ―Okey, suena bien. Me preocupa tu invitación repentina. No me digas que... 
 
    ―Ni lo menciones, eso no pasará nunca. 
 
    ―Vale, está bien. Nos vemos más tarde. 
 
    ―Sí, nos vemos. 
 
    Qué emoción saber que Valeria había encontrado a su media naranja. David se había convertido en mi mejor amigo y hermano. Era maravilloso ver a mis seres queridos tan felices. Él fue lo mejor que quedó de mi historia con el innombrable.  
 
    Después de lo que pasó éramos inseparables. Un día, al visitarlo, David me contó por qué Pedro y él no se hablaban. Como lo suponía, todo giraba en torno a sus mentiras y David no se prestaría para engaños. 
 
    En la noche, estábamos rumbo al restaurante. Valeria estaba emocionada de que saliéramos solas porque hace un rato que no pasaba, pues casi siempre estábamos con Elo o con David. 
 
    Le escribí a David con discreción. 
 
      
 
    Cuñado, llegamos. 
 
      
 
    Entramos, dimos nuestros nombres y nos indicaron hacia dónde caminar. Llegamos a la terraza del restaurante. Unas hermosas luces se encendieron. En el piso había un camino de rosas. Valeria, que nada le emocionaba, no pudo evitar llorar de felicidad al ver a David, con un lindo traje, parado al final del camino. Yo la animé a avanzar.  
 
    Al acercarnos se podía observar que detrás de David, había una hermosa mesa con dos copas, una botella de champaña, y un ramo muy grande de flores. Yo me dediqué a grabar sus rostros, ambos llenos de nervios y felicidad. Valeria, al estar frente a David, este empezó a hablar: 
 
    ―Amor mío, Valeria, me has hecho el hombre más feliz del mundo, nos conocimos en unas circunstancias complejas. Tú, con tu dulzura, sencillez y amabilidad, hicieron que me enamorara sin duda de ti. 
 
    Se quebró su voz y Valeria seguía llorando de emoción, yo estaba muy feliz al verlos. 
 
    ―Entonces, ¿me harías el honor de ser mi esposa y mi compañera de por vida? ―propuso David con voz cortada, abriendo una caja con un lindo anillo. 
 
    ―¡Claro que sí!, ¡contigo, dónde sea, ahora y siempre! ―respondió. Se lanzó a besarlo. 
 
    Los dos garzones y yo aplaudimos, me acerqué a felicitarlos y a desearles lo mejor. Después me fui para dejarlos solos. 
 
    Rumbo a casa llamé a Eloísa para contarle lo que había pasado, y ella gritaba de alegría, le encantaban las bodas. Su novio no se animaba a pedirle matrimonio, eso que tienen más de cinco años juntos.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cada vez me sentía mejor, pensaba en mi hijo, como un ángel que me cuidaba. Las salidas con mis compañeros me brindaban las risas y los momentos de tranquilidad al sentirme sola.  
 
    Dos semanas después de la propuesta, un viernes, fui a la casa de Valeria y David, iba a conocer a su primo Javier, que volvía de su larga estadía en Londres. No se iba a perder la boda de su querido primo por nada en el mundo. 
 
    ―¡Hola, chicos! ¿Cómo están? ―los saludé con un entusiasmo desbordante. 
 
    ―¡Hola, Amanda! ―respondieron en coro, y la risa ya empezaba a fluir. 
 
    Valeria, la anfitriona culinaria del día, se movía ágil en la cocina, preparando un manjar que solo esperaba con ansias el toque mágico de Javier. 
 
    ―Estoy segura de que haré algo espectacular con esto cuando llegue, ¡ja! ―Valeria hizo una pirueta y desapareció otra vez en la cocina. 
 
    David, el brazo derecho de Valeria, se acercó con una copa de vino en mano y me la ofreció con una sonrisa encantadora. 
 
    ―¡Muchas gracias, David! ¿Valeria está un poco estresada, ¿no?, ¿quieres que te enseñe algunas técnicas para ayudarla? ―Bromeé, y David rio con ganas. 
 
    ―¡Lo necesito urgentemente! ―David admitió, y los dos estallamos en risas. 
 
    ―¡Estoy escuchando, señores! ―Valeria gritó desde la cocina, haciendo que nos calláramos de inmediato. 
 
    Luego, entró en escena el tema de la boda, y David compartió la noticia de que planeaban casarse en seis meses. 
 
    ―¡Seis meses! ¿No es eso cómo… mañana? ―exclamé sorprendida, jugando a dramatizar. 
 
    ―Bueno, sí, es pronto. No queremos nada extravagante, solo algo sencillo y hermoso ―explicó Valeria. 
 
    ―Nos casaremos en la finca de mis padres ―añadió David. 
 
    ―Ah, bueno, si ya tienen el lugar, eso es un gran ahorro. Además, ¿quién necesita una boda con miles de invitados? ―les dije, tratando de ser una voz sensata en medio de la emoción. 
 
    Justo cuando el timbre sonó, me levanté, copa en mano, y les dije que yo abriría la puerta. Al abrir, me encontré con Javier, que tenía un parecido sorprendente con David, aunque era un poco más alto y con el cabello un poco más largo. 
 
    ―Valeria, ¿verdad? Qué mal que hayan empezado a beber sin mí ―se mofó el chico de cabello castaño y ojos verdes. 
 
    ―No, no soy Valeria, soy Amanda, y bueno, sí, comenzamos a beber sin ti, al menos yo ―respondí, invitándolo a entrar. 
 
    ―¡Primo! ¡Bienvenido a nuestra humilde morada! ―David le dio un abrazo efusivo―. Ven y siéntate, ella es mi prometida Valeria, ya conociste a Amanda, su mejor amiga y nuestra hermana de la vida. ―David hizo las presentaciones de manera entusiasta. 
 
    ―¿Hermana? ―preguntó Javier, intrigado. 
 
    ―Es una historia larga, demasiado para contar ahora. Mejor vamos a comer, que tengo hambre ―respondió Valeria, poniendo fin a la conversación. 
 
    Tras disfrutar de un delicioso almuerzo, empezamos a planear todo para la boda. Javier y yo nos encargaríamos de la lista de regalos, la música y, por supuesto, las despedidas de solteros. David se ocuparía de todo lo relacionado con la agencia de eventos, Valeria se encargaría de las invitaciones, las flores y la torta. Ahora venía la tarea más desafiante: hacer la lista de invitados, un trabajo en el que Javier y yo sobrábamos. Una vez que organizamos todo, estábamos listos para embarcarnos en esta locura de seis meses. ¡Que comience la aventura! 
 
    ―Bueno, prima, parece que nos enfrentamos a un reto interesante ―dijo Javier, llenando mi copa de vino con una sonrisa pícara. 
 
    ―Disculpa, no soy tu prima ―respondí, levantando una ceja con un toque de humor. 
 
    ―Eres la hermana de David, eso te convierte en mi prima, ¿no? ―insistió Javier con un guiño travieso. 
 
    ―Soy la mejor amiga y hermana de Valeria, David es mi mejor amigo también. Nos llamamos así por la confianza que compartimos ―aclaré con una sonrisa. 
 
    ―Bueno, ojalá me gané tu confianza y ser parte de este círculo exclusivo ―dijo Javier, mostrando determinación en su rostro. 
 
    ―No creo que haya espacio, ya estamos llenos de locura aquí ―respondí riendo, disfrutando de la conversación animada. 
 
    ―Vaya, parece que tienes una paciencia a prueba de bombas ―habló Javier. Alzando su copa como si brindara por mi paciencia. 
 
    ―Javier, déjala tranquila, no juegues con su paciencia ―intervino David, riéndose y brindando un ambiente más relajado. 
 
    Luego, Javier cambió de tema y preguntó por los amigos de David, lo que hizo que todos nos sintiéramos incómodos, excepto él, que no tenía idea de lo que estaba sucediendo. 
 
    ―Primo, ¿cómo están Víctor y Pedro? ―preguntó Javier con curiosidad. 
 
    En ese momento, mi rostro mostró una expresión incómoda, igual que el de los demás. 
 
    ―Primo, mi amistad con Pedro terminó hace más de un año y Víctor está bien, casado. De hecho, él me acompañó a comprar el anillo de compromiso para Valeria ―respondió David, con una mirada seria y un dejo de nostalgia en sus ojos. 
 
    No sabía que Víctor aún hablaba con David, en cualquier caso, siempre fue amable conmigo y no tenía la culpa de que su hermano fuera tan problemático. A eso de las nueve de la noche, decidí despedirme. 
 
    ―Chicos, me retiro. Nos vemos durante la semana ―anuncié con una sonrisa, tratando de aligerar el ambiente. 
 
    ―Javier, podrías crear un grupo de WhatsApp para que podamos mantenernos en contacto ―sugirió David. 
 
    ―¡Claro que sí! Amanda, ¿me das tu número para agregarte, por favor? ―me pidió Javier de manera amable. 
 
    ―Está bien ―respondí, dándole mi número. 
 
    Valeria notó mi expresión incómoda y me invitó a la cocina. Aprovechó el momento para preguntarme qué pensaba de Javier, alabando su apariencia atractiva. 
 
    ―Y bien, Amanda, ¿qué opinas de Javier? ¡Es un chico guapo y bien parecido, ¿verdad? ―me preguntó Valeria, con una mirada traviesa. 
 
    ―Valeria, parece que estás tratando de conquistar al primo de David, ¡recuerda que eres una mujer comprometida! ―dije divertida, guiñándole un ojo. 
 
    ―No seas tonta, Amanda, sabes por qué te lo digo ―respondió Valeria, con una sonrisa cómplice. 
 
    ―Valeria, ni él ni nadie me interesan en este momento. He decidido volver a abrazar mi soltería, ¡Incluso si eso significa que mi vida amorosa tenga telarañas! ―Ambas estallamos en risas, disfrutando de nuestra complicidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    «Aunque nadie puede volver atrás y hacer un nuevo comienzo, cualquiera puede comenzar a partir de ahora y hacer un nuevo final».  
 
    María Robinson 
 
      
 
    Tengo que terminar algunas tareas antes de encontrarme con el insoportable de Javier. En estas últimas semanas, ha estado saliendo con más mujeres que días, y parece incapaz de concentrarse en las cosas que tenemos que avanzar juntos. Cada vez que lo llamo, siempre inventa una excusa o posterga nuestros planes. A veces, parece un niño atrapado en el cuerpo de un adulto. Por fin, logré que el testarudo aceptara salir hoy para revisar algunas tiendas. Con la boda a solo unos meses de distancia, siento que no avanzamos nada con este chico. A la hora acordada me escribió.  
 
      
 
    Primo Idiota: Amanda, ya estoy abajo de tu edificio. 
 
    Yo: Voy. 
 
      
 
    «Vamos, Amanda, recuerda que Valeria es tu mejor amiga y hermana que se casa, así que solo son unas horas con este tonto, respira y ve», repetía en mi mente una y otra vez. 
 
    ―Hola, por favor, entra. 
 
    Abrí la puerta del auto, agradecida de que al menos lo hubiera lavado. La última vez estaba en un estado terrible. No sé cómo el padre de David le presta su coche, considerando lo descuidado que es este chico. 
 
    ―Debo agradecerte que el auto está decente hoy, no como la semana pasada que preferí tomar el metro. 
 
    ―Bueno, es que no quería que te quejaras otra vez ―respondió.  
 
    ―De verdad estás recuperando el tiempo perdido en Chile. 
 
    ―Sí, algo así. 
 
    ―Bueno, hice una lista de algunas tiendas que podemos visitar. Vamos al Mall Parque Arauco. 
 
    ―Lo que usted ordene ―respondió con una sonrisa, y encendió el motor. 
 
    ―¿Puedo poner algo de música? ―pregunté, tratando de romper el incómodo silencio. 
 
    ―Claro, lo que quieras. 
 
    Conecté mi teléfono al auto y elegí una playlist que había creado hace algún tiempo. La música empezó a sonar, primero Café Tacuba con «Amor Divino», y para mi sorpresa, Javier comenzó a cantar. Luego siguió con «Ilusionista» de San Luis, una canción poco conocida, él la tarareó. ¿Cómo podía conocer todas estas canciones? Cambié a una canción más oscura, «Las Locuras Mías» de Silvestre, segura de que no la conocería, para mi asombro, empezó a cantarla también. 
 
    ―¿Cómo es que conoces todas estas canciones? ―pregunté, sorprendida. 
 
    ―Me las aprendí, porque me estoy quedando en casa de los chicos, desde hace unos días, es más cómodo para mí. Valeria pone las mismas canciones todo el tiempo. 
 
    Siempre está sonriendo. 
 
    ¡Claro! No sé cómo no se me ocurrió antes. Valeria y yo tenemos las mismas playlists. Decidí dejar que la música siguiera sonando. Empezaba a sentir que Javier me caía un poco mejor, aunque sabía que no era el tipo de hombre con el que saldría en una cita. 
 
    Llegamos al mall, noté que estaba emocionado. Desde que regresó de Londres, no había tenido la oportunidad de visitar esta zona. Entramos en varias tiendas. No encontramos nada que nos gustara para la lista de regalos. 
 
    ―Esto está siendo algo complicado. ¿Verdad? ―pregunté a Javier saliendo del mall. 
 
    ―Sí, lo es. Tienen de todo en su casa, así que es difícil encontrar algo adecuado.  
 
    ―Quizás deberíamos buscar en línea ―propuse, sacando mi teléfono. 
 
    ―¿Te gustaría que fuéramos a cenar? ―preguntó Javier, y noté que mi expresión se volvía un poco extraña―. Tranquila, no es una cita, solo tengo hambre. 
 
    ―Está bien, vamos. ¿Qué tipo de comida te apetece? ―pregunté, relajándome un poco. 
 
    ―Japonés, ¿sushi? 
 
    ―Está bien, entonces vamos. Aquí cerca hay un lugar muy bueno ―indiqué.  
 
    Nos dirigíamos al siguiente centro comercial. En el restaurante, pedí un ramen, y él solicitó dos roles, alitas de pollo y dos limonadas. Parecía que íbamos a disfrutar de una buena comida. 
 
    ―¿Qué tal volver a tu país? ―pregunté, probando mi ramen de cerdo. 
 
    ―Bien, es agradable volver a ver a la familia y mis viejos amigos. 
 
    ―Sí, lo he notado, saliendo con tantas chicas. Me lo comentó Valeria. Sin contar, las veces que te he llamado y el ruido no me deja escucharte.  
 
    ―¿Estás celosa? ―sus palabras eran pícaras, mientras bebía su limonada. 
 
    ―No, no estoy celosa ―respondí cortante―. Solo que te llamo para hablar de la boda y siempre estás con alguien. Tenía un montón de días intentando verte. ―Tomé una de las alitas, al probarla, mi rostro reflejaba que disfrutaba su sabor.  
 
    ―Probaré una yo ―dijo Javier, tomando otra de plato y dándole un mordisco ―. Vaya, que están muy ricas. Entonces, ¿sí querías volver a verme? ―bromeó. 
 
    ―¡No!, de verdad no te hagas ilusiones ―contesté con seguridad.  
 
    ―Parece que no soy tu tipo, eso es preocupante. Mira mi rostro y estos ojos verdes, soy irresistible, ¿verdad? ―preguntó Javier, pestañeando de manera exagerada. Lo que me hizo soltar una risa. 
 
    ―Bueno, Javier, quizás soy un poco exigente, al menos tienes una ventaja con esos ojos verdes ―contesté, jugando a lo largo de su broma―. Para ser sincera, no me gustan los hombres como tú, es eso, mujeriego e infantil. 
 
    ―Okey, eso dolió. ―Se llevó la mano al corazón con dramatismo―. Entonces, ¿cuál es tu tipo?, tal vez alguno de mis amigos pueda gustarte. 
 
    ―No estoy interesada en nadie por ahora, estoy bien sola. 
 
    Tomé de mi limonada, mirando hacia un lado. 
 
    ―Bueno, esas chicas de las que hablas son mis amigas. Estudiamos juntos desde la escuela. De hecho, mi grupo de amigos son muchos ―aclaraba, sin dejar de comer sus rolls―. Deberías conocerlos algún día, a ver si dejas de ser tan amargada. 
 
    ―No, gracias, estoy bien así ―respondí. Admito que en sus palabras había algo de razón. 
 
    ―Está muy bueno todo, excelente elección. 
 
    ―Si, bueno, es muy rico aquí. Aunque mi restaurante favorito de sushi queda en Barrio Italia, podemos ir un día. 
 
    hice silencio de inmediato, qué tonta, como dije eso. 
 
    ―¿Me estás invitando a salir? ―se mofó una vez más―. ¿Será posible que esto esté pasando, «señorita, no eres mi tipo»? ―Se carcajeaba. 
 
    ―Olvídalo. 
 
    Estaba algo incómoda. Me salvó el sonido de su celular. 
 
    ―Hola, Rosi... Claro que sí, mándame la dirección... Vale, nos vemos. ―Colgó la llamada. 
 
    ―Creo que es tu día de suerte. Me invitaron a una tocata de unos amigos, así que vamos a ir ―sentenció sin quiera pedir mi opinión. 
 
    ―Pienso que no. No quiero ir a ningún lado. 
 
    ―Deja de ser tan amargada y vamos. ―Tomó mi mano y volvió a pestañar. 
 
    ―Bueno, está bien, solo un rato. ―Hace tiempo que no salgo con personas nuevas, así que lo voy a intentar, necesito recuperar mi brillo.  
 
    ―Genial. ―Liberó mi mano. Eso me hizo sonreír. 
 
    Terminamos de comer y nos fuimos. En el camino, seguimos tarareando algunas canciones. Me sentía sorprendentemente cómoda con Javier, aunque no podía decírselo. Sabía lo presumido que era, y si le decía que me sentía a gusto, seguro lo gritaría a los cuatro vientos como un triunfo personal. 
 
    Llegamos a un local en Bellavista, que tenía varias mesas para grupos grandes, una pista de baile y una tarima. Cuando sus amigos vieron a Javier, las chicas corrieron a abrazarlo y los chicos le estrecharon la mano con mucho cariño. Se notaba que lo habían extrañado; habían pasado muchos años sin que él estuviera en la ciudad. 
 
    ―Chicos, ella es Amanda ―me presentó Javier. 
 
    ―Mucho gusto ―dijeron algunos de sus amigos―. Es más bonita de lo que nos habías dicho ―molestó a Javier una de las chicas. 
 
    ―Ven, Amanda, siéntate aquí con nosotras ―me invitaron con amabilidad. 
 
    Me sentí bastante cómoda, aunque me pregunté qué habría dicho Javier sobre mí. Seguro pensaban que era una loca amargada. La amabilidad de sus saludos me hizo relajarme. No pasó mucho tiempo antes de que me diera cuenta de que dos de las chicas eran pareja: Maritza y Julia, ambas delgadas y morenas. Las otras tres eran las novias de los otros amigos de Javier, todos con ojos claros y una apariencia sacada de una revista. 
 
    ―¿Quieres algo de tomar? ―preguntó Javier. 
 
    ―Una cerveza estaría bien ―respondí. 
 
    ―¡Esa es mi chica! ―me animó, dirigiéndose a la barra. 
 
    El grupo me aceptó como parte de ellos. Conversábamos de todo un poco, y la mayor parte del tiempo estábamos riéndonos. Fue increíble descubrir que dos de las chicas eran las guitarristas de una banda local que tocaba un estilo de rock latino. Eran muy talentosas, y disfruté mucho escuchándolas. 
 
    ―¿Te estás divirtiendo? ―preguntó Rosi. 
 
    ―Sí, la verdad estoy superbién. 
 
    ―Es muy bueno que hayas venido con Javier. Él hablaba de ti siempre que salimos. Creo que lo flechaste ―contó. 
 
    ―Para nada, es demasiado arrogante ―respondí con una risa nerviosa. 
 
    ―Desde que estudiamos juntos, solo una vez lo vi salir con alguien y fue en Londres. Nunca volvió a estar con alguien especial, siempre fue un soltero empedernido.  
 
    ―Aquí están las cervezas. ―nos interrumpió Javier, entregándome una cerveza helada, mientras que él bebía una limonada. 
 
    ―Lo siento, eres el conductor asignado ―le advertí. 
 
    La banda tocó un tributo a Soda estéreo y todos bailamos y cantamos. Terminaron su presentación, y todos se volvieron a unir al grupo. El ambiente era increíble, las luces y la música. Estábamos en un espacio VIP. Tenía un sofá ubicado alrededor de una mesa ovalada, donde estaban nuestros tragos y cosas para picar como chorrillanas y nachos.  
 
    ―Amanda, ¿de dónde eres? ―preguntó Lula, una de las amigas de Javier. 
 
    ―Soy de Venezuela. 
 
    ―Excelente, debes bailar muy bien. 
 
    ―No lo creo, es muy amargada para salir a bailar ―opinó Javier. 
 
    ―Chico Londres, claro que bailo y muy bien. 
 
    ―Eso tengo que verlo ―chanceó Javier una vez más. 
 
    ―Otro día bailaremos y te demostraré que sí soy caribeña ―lo desafié. 
 
    ―Trato hecho, otro día salimos a bailar ―respondió, guiñando un ojo. 
 
    Esa frase me trajo un mal recuerdo, que intenté sacar de mi cabeza al instante. Eso de salir con un chico a bailar no me va bien. 
 
    ―Oye, chico Londres, voy al baño. ―Me puse de pie, tambaleándome un poco. 
 
    ―Te acompaño ―respondió. 
 
    Tomo mi cintura con delicadeza y me llevó hasta la entrada del baño de damas. «Es imposible que le guste, menos si tiene citas a cada rato, sacaré estas ideas tontas de mi cabeza». Entré y me lavé un poco la cara, acomodé mi maquillaje.  
 
    Las cervezas estaban haciendo efecto. Cuando me sentí mejor y salí del baño, veo de lejos que Javier estaba hablando con un muchacho. Me hizo señas para que me acercara. «Viéndolo bien, Javier no está nada mal», pensaba acercándome. El chico con quien conversaba volteó. Era Pedro. «¡Qué mierda!». 
 
    ―Amanda, él es Pedro, uno de los amigos de David. Por quien pregunté el otro día, ¿lo recuerdas? ―preguntó, tomándome otra vez de la cintura. «Se lo agradezco, porque casi me desmayé del impacto». La cara de Pedro no fue nada agradable―. Ella es la hermana de su prometida ―nos presentó Javier con alegría. 
 
    ―Ya no somos amigos ―respondió Pedro. 
 
    ―Sí, es cierto, algo me mencionó David ―respondió Javier, tomándolo del hombro. 
 
    ―Mucho gusto, soy Pedro ―se presentó, extendiendo su mano. 
 
    Se acercó una chica rubia, y tomando a Pedro del brazo, intervino:  
 
    ―¿Bebé, no me presentas a tus amigos?  
 
    Quedé en shock, «¡Qué tipa tan tonta!».  
 
    ―Javier, me voy a casa, ya es tarde ―respondí, dejando la mano extendida de Pedro, mirándolo de arriba abajo.  
 
    Di media vuelta buscando a nuestro grupo. Cuando los encontré, caminé hacia ellos. 
 
    ―Amanda, espera ―insistía Javier, yendo detrás de mí. 
 
    ―Javier, de verdad es mejor que me vaya. 
 
    Me sentí mareada, entre las cervezas y los nervios. Él me ayudó a mantenerme en pie, tomándome por los hombros. 
 
    ―Creo que te afectaron un poco las cervezas. Vamos te llevo a casa. 
 
    Nos despedimos de su grupo de amigos y salimos del local. Lo que paso minutos antes, fue un momento incómodo, al menos ya nos íbamos. 
 
    ―Espera aquí, voy por el auto ―dijo Javier, yéndose al estacionamiento. 
 
    Mientras esperaba, alguien me llamó por mi nombre, y al voltear, era Pedro. 
 
    ―No tengo nada que hablar contigo ―contesté fríamente. 
 
    ―Ahora, ¿estás saliendo con Javier? ―dijo Pedro, con una mirada llena de rabia en su rostro. 
 
    ―Ese no es tu problema, déjame en paz ―respondí, tratando de alejarme de él. Pero él no lo permitía.  
 
    ―Sí, es mi problema ―insistió. 
 
    ―No, no lo es. Hace mucho tiempo que dejé de ser tu problema, así que, por favor, no te acerques nunca más a mí. ¡Tus últimas palabras mataron lo poco que quedaba! ―grité, dejando salir mi frustración y enojo acumulados. 
 
    ―Tú fuiste la que decidió sincerarse ―dijo Pedro, defendiéndose. 
 
    ―¿De verdad tú tienes problemas! ―Lo miré a los ojos… Y él parece desconcertado. ¡¿Imbécil! Y añadí, determinada―: Para tu información, Eva fue a mi oficina, me mostró tus mensajes con ella mientras tú y yo estuvimos en La Serena. No contenta con eso, me enseñó las conversaciones y fotos que tenías con otras mujeres al mismo tiempo que estábamos juntos. ¡Incluso con Karla! ¿¡Cómo crees que me sentí!? ¿¡Ah!? ¿¡Cómo!? ¡¡Me sentí engañada, herida y traicionada!! ¡¡Así me sentí!! ¡¡No lo soporté más!! ¡¡Por eso le conté todo!! 
 
    Pedro se quedó sin palabras, parecía sorprendido y lleno de dudas. No estaba seguro de si creerme o no. En ese momento, ya no me importaba. 
 
    ―No, creo lo que dices. ―Se apoyó a en la pared, tocándose el cabello. 
 
    ―No, te atrevas a volver a hablarme nunca más en tu vida. Vete, que tu bebé te espera ―lo amenacé, sin desviar mi mirada de él. 
 
    En ese momento, Javier regresó y bajó del auto, notando la tensión en el aire. 
 
    ―Amanda, ¿todo está bien por aquí? ―preguntó con preocupación. Acercándose a mi lado. 
 
    ―Todo perfecto ―respondí. Me volteé de nuevo hacia Pedro―. Y tú jamás te vuelvas a acercar a mí ―le advertí, sin importar lo que pudiera pensar Javier. 
 
    Me subí al auto, cerré los ojos y agradecí que Javier no preguntara nada. Me quedé dormida en el camino, y cuando llegamos al edificio, me despertó con delicadeza. 
 
    ―Despierta, preciosa ―dijo, acariciando mi mejilla. 
 
    ―Muchas gracias por todo ―respondí. Abrí la puerta y al salir me tambaleé. «Malditas cervezas». 
 
    ―Oye, espera, vuelve al auto. Te ayudaré a subir. 
 
    Me senté de nuevo, sin la fuerza para negarme. Entramos al estacionamiento de visitas, y con cuidado me ayudó a llegar a casa. 
 
    ―Déjame abrir la puerta. ―Me quitó las llaves de las manos. 
 
    ―Gracias. 
 
    Sentí muchas ganas de vomitar. Entré a casa, corrí al baño. Él fue detrás de mí. Me sostuvo el cabello. Yo vomitaba. Luego me ayudó a cepillar mis dientes y lavar mi rostro. 
 
    ―No tienes que hacer esto ―dije, sintiendo una vergüenza abrumadora. 
 
    ―Lo sé, mañana les contaré a todos.  
 
    ―No, por favor. 
 
    ―Vamos a tu habitación para que puedas cambiarte de ropa. El olor a vómito no combina con tu linda cara. ―Me ayudó a ponerme de pie. Aún mareada caminamos juntos al cuarto. No tenía fuerzas para protestar en ese momento. 
 
    ―¿Dónde están tus pijamas? ―preguntó. 
 
    Señalé un cajón, y sacó un pijama de Harry Potter. Con suavidad, me ayudó a cambiarme. «Por fortuna, mi ropa interior combinaba y estaba depilada por completo». Parecía una locura pensar en esas tonterías en ese momento. Estaba tan avergonzada. Este chico a quien había odiado más temprano ahora era mi cuidador. Qué ironía. Por primera vez, un hombre me veía casi desnuda y vulnerable, y me trataba con respeto. ¿Cómo podía pensar que le gustaba? Rosi estaba equivocada. Tal vez era gay. 
 
    ―Listo, ahora ve a la cama ―me pidió, acariciando una vez más mi mejilla con ternura. Sus ojos reflejaban una preocupación inexplicable. Acepté sus palabras y me recosté, sintiendo el suave roce de su mano en mi cabello.  
 
    Las lágrimas brotaron de mis ojos, él permaneció a mi lado en silencio, consolándome con su presencia. Al final, el cansancio y la tristeza me vencieron, y me quedé dormida. Javier me arropó con delicadeza y, sin hacer ruido, se retiró de la habitación. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Desperté alrededor de las nueve de la mañana, con el recuerdo de la noche anterior, persiguiéndome como un sueño inquieto. Miré hacia mi ropa, anhelando que todo hubiera sido una pesadilla, pero la realidad seguía ahí, cruda y vergonzosa. Busqué mi cartera en la cómoda y, para mi alivio, estaba intacta. Mi cabeza latía con fuerza. Con manos temblorosas, busqué mi teléfono y llamé a Valeria, necesitaba desahogarme y compartir todo lo que había sucedido. Valeria, comprensiva y solidaria, intentaba reconfortarme. 
 
    ―Javier llamó anoche a David. Él estaba muy preocupado, y David le explicó lo que pasó entre Pedro y tú. Claro le hizo un resumen de todo por lo que pasaste. 
 
    ―O sea, ¿que ya lo sabe? 
 
    ―Sí, no te asustes, Javier fue racional para entenderlo. 
 
    Al salir de mi habitación con ropa limpia en mano, para dirigirme al baño, pude ver que, en el sofá, Javier dormía con tranquilidad. Entré al baño apresurada y colgué con Valeria, sintiendo que el corazón me latía con fuerza. Bajo la ducha, el agua tibia me acarició, limpiando no solo mi cuerpo, sino también mi alma herida. Me cambié de ropa con rapidez, consciente de la presencia de Javier en la sala. 
 
    Salí del baño, él ya había despertado. Nuestros ojos se encontraron en un instante, y su mirada profunda parecía contener un millón de palabras no dichas. La situación era complicada. 
 
    ―Buenos días ―saludé un poco nerviosa. 
 
    ―¿Cómo te sientes? 
 
    ―Mejor de lo que merezco. Disculpa lo de anoche, las cervezas se salieron de control. 
 
    ―Oye, tranquila, pudo pasarme a mí ―hablaba con suavidad―. Bueno, ahora que estás bien, me voy para que puedas descansar. 
 
    ―¿No te gustaría tomar un café? 
 
    ―Vaya, ¿quién lo diría?, que en serio puedes ser amable. ―Sonrió. 
 
    Creo que era la primera vez que veía su sonrisa en todo su esplendor, y era muy bonita en realidad. Tal vez Javier vino a mi vida con algún propósito, desquiciarme y ayudarme a sanar. 
 
    ―Okey voy a prepararlo. 
 
    Fui a la cocina, Javier se dirigía al baño. Saqué dos tazas, encendí la cafetera, tosté unos panes, preparé huevos y serví el desayuno. Recordé la vomitada y el cambio de ropa. Él había sido todo un caballero en esa situación. Esperaba que no me viera con otros ojos después de saber lo que había pasado con Pedro. 
 
    ―Es que no puedo creerlo. Hasta preparaste el desayuno. En realidad, hice las cosas muy bien ―dijo sonriendo Javier y se sentó para comer―. Lo lamento, si hubiera sabido lo que pasó con ese infeliz, nunca te hubiera expuesto ―añadió apenado. 
 
    ―No te preocupes, ya pasó. Vamos a comer ―respondí, tratando de quitarle importancia al asunto. 
 
    ―Mañana vamos a ver al DJ, bueno, en realidad es como una exposición de novios. Me llegó la publicidad y creo que es una excelente idea. Podremos verlo todo allí ―cambió de tema. 
 
    ―No hay problema, vamos ―acepté. 
 
    ―Me gusta que te estés relajando con mi compañía. 
 
    ―Quiero aclararte algo, Javier ―dije con un poco de nervios―. Pedro fue una persona a la que amé con locura. Vivimos momentos buenos. Aunque, siendo honesta, la mayoría fueron una tortura. Ya no está en mi corazón, y mucho menos en mi cabeza. 
 
    ―Amanda, no tienes que explicar nada ―respondió Javier, intentando reconfortarme. 
 
    ―Quiero hacerlo, por favor, escúchame ―le pedí con insistencia―. Verlo ayer me hizo daño. Él siguió adelante sin importarle nada. Dio por terminado todo con insultos, y ahora otra persona caerá en sus trampas. Yo sigo herida y temerosa de volver a amar. 
 
    Javier se acercó a mí y me abrazó con calidez. 
 
    ―Amanda, eres increíble, hermosa y amable. Ya verás, dale tiempo al tiempo. Pronto tu corazón estará listo para el amor de nuevo ―me consoló con cariño. 
 
    Terminamos de desayunar, hablando de sus amigos y de lo bien que tocaban. Por algunos segundos, mi mirada se desviaba para ver sus labios. Nos interrumpió el timbre en ese momento, y al abrir la puerta, nos encontramos con Eloísa: 
 
    ―Tengo rato llamándote. ¿Por qué no respondes? ―me reclamó, luego observó a Javier. 
 
    ―Lo siento, dejé el teléfono en mi habitación. 
 
    ―No te preocupes, estabas ocupada. Hola, soy Eloísa, amiga de Amanda ―dijo sonriendo mientras se presentaba a Javier de manera coqueta 
 
    ―Mucho gusto, Javier.  
 
    ―El primo de David ―le informé. 
 
    ―Al fin te conozco, no me dieron muy buenas referencias tuyas. 
 
    Javier volteó a verme entre sorprendido y riendo. 
 
    ―Bueno, parece que las cosas han cambiado. ―Me guiñó el ojo―. Yo las dejo, señoritas. Se puso de pie y se acercó a mí, tomó su chaqueta. 
 
    ―Nos vemos mañana. Fue un placer conocerte, Eloísa. ―Me besó en la mejilla y salió del departamento. 
 
    ―Amanda, es muy guapo y dulce ―indicó Eloísa. 
 
    ―¿Te parece?, a mí me parece un tipo normal. 
 
    ―¡Un tipo normal! debes estar ciega, es varonil, ojos verdes, labios perfectos y cuerpo de atleta. Está para comerlo con papas fritas. 
 
    ―Epa, epa ―dije divertida. 
 
    ―Tengo novio, pero no soy ciega. ―Ambas reímos. 
 
    Caminamos juntas por la calle, dirigiéndonos a las tiendas de vestidos para el matrimonio que se acercaba. Eloísa entró a los probadores. Tuve tiempo para pensar sobre la reacción de Javier y el comentario que había hecho Eloísa. 
 
    No veía a Javier como ella lo describía. Tenía que admitir que tenía un punto. Javier era el primo de David, y no quería enredarme con nadie en este momento, mucho menos tener problemas con mi cuñado por eso. Tal vez me estaba apresurando a juzgar. Javier no me había insinuado nada, todo lo contrario, había sido el amigo que necesitaba en este momento. 
 
    ―Amiga, para ser honesta, hace mucho que no te veía sonreír así, y si el motivo es Javier u otro, estoy feliz por ti ―dijo Eloísa, luciendo un vestido gris muy atrevido. 
 
    ―No seas tonta. Por cierto, ese vestido no deja nada a la imaginación, Martín te matará si lo usas ―le respondí entre carcajadas. 
 
    ―Bueno, vámonos a otra tienda, entonces ―protestó Eloísa. 
 
    ―Sabes me he sentido mejor estos días. Creo que es por la felicidad que Valeria está viviendo. 
 
    ―Ajá…, me da curiosidad, ¿qué hacía Javier tan temprano en tu casa o es que durmieron juntos? ―preguntó Eloísa, siempre tan directa. 
 
    ―Nada de eso ―respondí de inmediato. «Ni me toco un pelo», pensé. 
 
    Recorríamos el mall de Manquehue. Le conté lo que había ocurrido con Javier y Pedro. Estaba furiosa al principio, luego se tranquilizó. Le mencioné la reacción de Javier y cómo había sido un gesto amable de su parte. 
 
    ―Menos mal que Javier estaba allí. Debo preguntarte con toda seriedad, ¿sentiste algo al ver a Pedro? 
 
    Me tomé un momento antes de responder. 
 
    ―Seré sincera, no sentí nada. No te puedo ocultar que al verlo me descolocó, pero sentir amor, no, todo de él está muerto para mí. Por otro lado, se nota que su despecho le duró poco, ya está con otra y quién sabe con cuantas más. 
 
    Eloísa sonrió reconfortante. 
 
    ―Eso me contenta, Amanda. Tú mereces ser feliz. 
 
    ―Bueno, entremos aquí. Espero que no nos tardemos tanto ―respondí señalando otro local, y así dejar cerrado el tema. 
 
    Eloísa, se decidió por un vestido color morado, yo elegí un vestido azul rey. Por fortuna, escogerlos solo nos llevó visitar seis tiendas. Al final de la tarde, fuimos a comer algo y luego regresé a casa para recuperarme por completo de la noche anterior. 
 
    Al intentar dormir, recordé todo lo que había ocurrido con Pedro. Me alegré al darme cuenta de que ya no quedaba ni una pizca de ese amor alocado que sentía por él. En su lugar, solo había un pequeño resentimiento que liberé al decirle todo lo que le grité. Necesitaba esa oportunidad para expresar lo que sentía y soltar todas esas palabras que tenía guardadas. No era sencillo hacer como si nada hubiera pasado entre nosotros, al menos ahora había dejado claro cómo me sentía.  
 
    Reconozco que la única emoción que aún despierta en mí es esa conexión sexual que teníamos, él me hizo llegar a los orgasmos más increíbles que había experimentado hasta ahora. Deseo de todo corazón conocer a otro hombre que me haga sentir deseada y satisfecha por completo. Hasta ahora, ninguno lo ha logrado. 
 
    Por algún motivo vino a mis pensamientos Javier, tomé el teléfono y decidí escribirle. Antes cambié su nombre en el contacto, de primo idiota, pasó a ser Javier: 
 
      
 
    Yo: Hola, Javier, gracias una vez más por todo, nos vemos mañana, descansa. 
 
    Javier: Hola, Amanda, no tienes nada que agradecer, me siento tranquilo si tú estás bien, ¿mañana te gustaría ir al cine en la tarde? 
 
    Yo: Claro. ¿Qué película quieres ver?  
 
    Javier: Estrenan una película de mi actor favorito, Keanu Reeves. 
 
    Yo: Que coincidencia, él es uno de mis actores preferidos, de hecho, él hizo una de mis películas favoritas. 
 
    Javier: De verdad, ¿cuál?  
 
    Yo: La casa del Lago. 
 
    Javier: Romántica entonces. 
 
    Yo: A veces. 
 
    Javier: Mi película favorita, sin duda, es Matrix. 
 
    Yo: Es una de las mejores.  
 
      
 
    Sin motivo sonreía como tonta. 
 
      
 
    Javier: ¿Cuál es tu otra película favorita?  
 
    Yo: Te las diré por orden: Más Allá de los Sueños, La casa del Lago, El Diario de una Pasión, El Rey León y La Bella y la Bestia. 
 
    Javier: Ja, ja, ja, ¿seguro que no eres romántica e infantil?  
 
    Yo: Soy romántica, pero no cursi. 
 
    Javier: Ja, ja, ja, lo tomaré en cuenta. Ahora te diré las mías, primera Matrix, segunda Volver al Futuro y tercera Los Cazafantasmas. 
 
    Yo: Excelentes películas, debo decir. 
 
    Javier: Sí, la verdad, son muy buenas, deberíamos un día hacer un maratón de nuestras películas especiales. 
 
    Yo: Tienes razón, me gusta esa idea.  
 
    Javier: Oye, ¿me enseñarías a bailar?  
 
    Yo: Claro que sí. 
 
    Javier: Entonces es perfecto, serás mi pareja en el matrimonio. 
 
      
 
    «Me está invitando al matrimonio, qué loco», dejé pasar unos segundos y respondí: 
 
      
 
    Yo: ¿No tenías pensado invitar a alguien más? 
 
    Javier: Antes pensaba ir solo, ahora no. 
 
    Yo: Iré, con un vestido azul rey, lleva una corbata que le combine. 
 
    Javier: Genial, buenas noches, creo que mejor descansamos, te veo mañana. 
 
    Yo: Descansa. 
 
      
 
    Me quedé un rato viendo el teléfono, leyendo una vez más lo que escribimos. Hacía tanto que no me sentía tan bien con un hombre al hablar así. Él seguía en línea. No estoy segura si estamos coqueteando, solo sé que no quería dejar de hablar con él. No podía salir de nuestro chat. 
 
      
 
    Javier: Ve a dormir. 
 
      
 
    Escribió, se dio cuenta de que estaba en nuestra conversación, qué vergüenza, opinará que estoy loca. 
 
      
 
    Yo: Tú también. 
 
    Javier: Pues no puedo dormir. 
 
    Yo: Yo tampoco.  
 
    Javier: No quiero dejar de hablar contigo. 
 
    Yo: Yo igual. 
 
    Javier: Se me ocurre algo. 
 
      
 
    Escribió eso y se desconectó. Esperé unos minutos, estoy segura de que se había quedado dormido. «Qué rápido», bromeé para mí misma. 
 
    Yo no pude conciliar el sueño. Desordené la cama de tantas vueltas. Debo admitir que necesitaba sexo con urgencia. Ya había pasado un tiempo sin tener relaciones con nadie, y los vibradores solo funcionan por un rato. Creo que la escasez estaba jugándome una mala pasada con respecto a Javier. Así que decidí ir al living para distraerme. Abrí el sofá que se convierte en cama, encendí la televisión, cociné unas cabritas y me dispuse a ver una película para sacar esas emociones de mí. 
 
    Un tiempo después, sonó el timbre. Me levanté un poco asustada, ya que no esperaba a nadie, y mucho menos a esas horas. Abrí la puerta, me encontré con Javier. Mi sonrisa me delató al instante. 
 
    ―Vaya, veo que estás feliz de verme ―saludó con una linda sonrisa. 
 
    ―¿Qué haces aquí? 
 
    ―Puesto que no podemos dormir, entonces vine a molestarte un poco ―respondió. 
 
    «Esto no es normal».  
 
    ―Bueno, preparé cabritas, pasa. 
 
    ―Lindo pijama de Mickey. Te ves muy sexi con las pantuflas de garritas ―se mofó, mirándome. 
 
    ―Si vas a burlarte te golpearé. Por cierto, estas no son horas de hacer visita ―dije, yéndome directo al sofá.  
 
    Entró con una sonrisa que iluminaba la habitación, y nos sentamos juntos para ver: El Diario de una Pasión. Sin duda, me sentía tranquila con Javier. En los últimos días, se había mostrado como una persona excepcional conmigo, y esta sorpresa me había conmovido. Observar cómo disfrutaba de la película, acostados uno al lado del otro en el sofá cama, sin la necesidad de tocarnos, era un momento mágico. 
 
    ―Esta es mi parte favorita de la película ―susurró Javier con su voz suave―. Cuando están en el bote y comienza a llover. 
 
    Asentí con una sonrisa, y respondí.  
 
    ―También es la mía. Es el momento en que el amor es verdadero, ni la distancia ni el tiempo puede cambiarlo. 
 
    Seguimos viendo la película en silencio, nuestros cuerpos cerca, sin tocarnos. No había ninguna prisa, ningún deseo oculto más allá de disfrutar de la compañía del otro. Antes de que la película llegara a su emotivo final, el cansancio y la suavidad de la noche nos ganaron. Nos quedamos dormidos sin quererlo, abrazados por el calor de la película y la calma que nos envolvía. 
 
    No recuerdo haber dormido tan profundo en mucho tiempo. No hubo pesadillas, ni remordimientos, solo una paz que había estado ausente en mi vida desde hacía meses.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El sol entró con timidez por la ventana, iluminando nuestros rostros, como si quisiera ser el testigo de aquel momento en el que el amor y la tranquilidad se encontraban en perfecta armonía. Y así, con el sol como cómplice, nos despertamos juntos. 
 
    ―Buenos días ―lo saludé, liberándome de su abrazo para poder sentarme. 
 
    ―Hola ―respondió Javier. Estirándose y acomodándose en el sofá.  
 
    ―No sé en qué momento nos dormimos ―admití, colocándome de pie. 
 
    ―Ni yo ―dijo bostezando.  
 
    ―Dormí muy bien, ¿y tú? ―pregunté con curiosidad. 
 
    ―Pude haber dormido mejor. Pero tus ronquidos le quitaron el romance a todo. ―Se volvió a reír. 
 
    ―¡Oye, yo no ronco! ―protesté, cruzando los brazos. 
 
    Él se puso de pie, acercándose a mí. Apretando mis mejillas, y dándome un beso en la frente.  
 
    ―¿Desayunamos?  
 
    ―Sí, muero de hambre ―respondí con una sonrisa. 
 
    Fui al baño a cepillarme los dientes y le pasé un cepillo nuevo que tenía. Había comprado un paquete por si acaso Eloísa o Valeria se quedaban a dormir. Entre los dos preparamos algo rápido para comer. Ese día teníamos varias cosas por hacer, así que después de desayunar, Javier se fue a cambiar de ropa en casa de Valeria. 
 
    Necesitaba analizar lo que había ocurrido la noche anterior. Javier se había arriesgado a venir tarde a mi casa, y luego se quedó a dormir, es decir, dormimos juntos abrazados. Cocinamos y desayunamos por segundo día consecutivo. La situación estaba un poco extraña. Un par de horas después, Javier ya estaba de vuelta. 
 
      
 
    Javier: Señorita, baja que ya llegué.  
 
    Yo: Bajó enseguida. 
 
      
 
    ―Vaya, Amanda, parece que me quieres conquistar ―dijo al verme. 
 
    ―Oye, no seas desubicado y maneja, mira que tenemos muchas cosas por hacer ―lo regañé. Admito que me gustaron sus palabras. 
 
    Mi elección de vestuario se limitó a un vestido gris, unos tenis blancos y una chaqueta de jean. Me encontraba relajada con mi atuendo cotidiano. A lo largo del trayecto, disfrutamos de chistes y música. Una de las canciones que se repitió varias veces fue: «Mi gran amiga» de San Luis, un grupo venezolano. Javier afirmaba que era una canción nueva que deseaba dominar, y yo guardé silencio al respecto.  
 
    ―Voy a repetirla porque me sigo equivocando en la misma parte ―indicó Javier. 
 
    ―Así, ¿en cuál? 
 
    ―Espera ya te digo… 
 
      
 
    No es que seas tan perfecta 
 
    Pero tienes a favor 
 
    El cabello despeinado 
 
    Y unos kilos a los lados 
 
    Que te van de lo mejor 
 
    Ya he metido mis papeles 
 
    Y apliqué a tu corazón 
 
    Quiero tanto esa vacante 
 
    Aunque suene a disparate 
 
    Quiero ser tu nuevo amor… 
 
      
 
    ―Esa es la parte que me cuesta recordar. 
 
    ―Mira tú, qué raro, si se la vas a dedicar a alguien debes aprendértela completa ―aconsejé, aunque por su puesto estaba captando sus indirectas.  
 
    Me fascina su humor y sus chistes. Durante este tiempo había recuperado los kilos que perdí, durante mi período de depresión. Me gustaba mucho la figura que estaba teniendo, me sentía más segura de mí misma y más atractiva. 
 
    ―Hagamos una lista de lo pendiente, ¿te parece? ―propuse. 
 
    ―Claro, no hay problema ―respondió Javier. 
 
    ―Entonces, DJ, lista de novios. Aprovechemos y veamos los cotillones de la fiesta y los regalos para los invitados. 
 
    ―Llamemos a los chicos para ver si falta algo más ―sugirió Javier. 
 
    ―Está bien, es buena idea ―respondí. 
 
    ―Hola, David, vamos llegando a la expo novios y queríamos saber si necesitan algo más ―preguntó Javier al llamarlo. 
 
    ―¿Qué van a dónde? ―se mofó David. 
 
    ―Si te dije que íbamos a la expo novios ―respondió Javier. 
 
    ―Ya le vas a pedir matrimonio a Amanda ―bromeó de nuevo. 
 
    ―¡No para nada! ¿Estás loco? ―contesté. 
 
    ―No sabía que estabas escuchando, hermanita. Fue un chiste ―me advirtió David. 
 
    ―Oye, chistoso, pregúntale a Valeria, por favor, si necesita algo. 
 
    ―Amor, los chicos quieren saber si falta algo más ―preguntó David. 
 
    ―Hola, chicos, ¿cómo están? Necesito ver el tema del fotógrafo y la cabina también, por favor ―pidió Valeria. 
 
    ―Okey, anotado. Les vamos contando qué tal todo ―respondí. 
 
    ―Yo quería acompañarlos, y Javier solo compró dos entradas, no quería que nosotros fuéramos ―contestó Valeria. 
 
    ―No digas eso, solo que ustedes están muy estresados ―respondió de inmediato Javier. 
 
    ―Bueno cómo digas. Recuerden que nosotros somos los novios ―protestó Valeria. 
 
    ―Ya chicos, nos vemos luego ―concluyó David, y todos nos despedimos. 
 
    Mi amiga tenía razón, ellos son los que se van a casar. Estoy segura de que David está tratando de controlar sus nervios, así que entiendo que los padrinos estemos ocupados en esto. Unos minutos después, llegamos a la exposición y fuimos recibidos con una copa de champán de bienvenida. Javier me propuso que nos hiciéramos pasar por una pareja, y yo acepté encantada.  
 
    Nos divertimos representando ser novios para obtener descuentos y regalos. La exposición presentaba varias demostraciones de DJ, y elegimos uno que era perfecto porque tocaba música de todos los géneros y aceptaba sugerencias, lo cual resultó ser fantástico. 
 
    Nos ofrecieron varias opciones para la lista de regalos de boda, y optamos por una aplicación que permitía a los invitados regalar deseos con un valor que se agregaría a la cuenta bancaria de los novios, lo cual nos pareció muy original.  
 
    También recopilamos información sobre los proveedores de los recuerdos de la boda y encontramos algunos regalos maravillosos para los invitados. En cuanto a los fotógrafos, seleccionamos uno que producía álbumes físicos excepcionales, ya que todos los demás ofrecían solo imágenes digitales. 
 
    ―¿Les gustaría probar la cabina fotográfica? ―preguntó el asistente del fotógrafo. 
 
    ―Claro que sí, nos encantaría, ¿verdad, mi amor? ―respondió Javier. 
 
    ―Por supuesto, tesoro. ―Le seguí el juego, agarrándole las mejillas. 
 
    ―Adelante, por favor, son tres fotografías y pueden colocarse varios accesorios ―indicó el joven. 
 
    Jugamos con las poses y los disfraces para la foto, fue muy divertido, aunque debo admitir que estar tan cerca de él, hacía que mi corazón se acelerara. Cuando me miraba, era como si el tiempo se detuviera por unos breves segundos.  
 
    ―Tengan estas, son para ustedes. ―Nos entregó el joven las fotos impresas. 
 
    ―Muchas gracias ―respondí―. Ten, una es para ti, y otra para mí. 
 
    Le entregué la foto a Javier, y el la recibió con un rostro lleno de felicidad. «Qué linda su forma de sonreír», admitir. 
 
    Con Pedro, me tomé solo un par de fotografías en momentos puntuales, que ya había borrado. Fue como si él no hubiera existido para el resto de las personas; solo mis amigas y yo sabíamos por todo lo que pasé. No dejé ningún recuerdo de él. Aquellas joyas que me dio en alguna ocasión las tiré. 
 
    Ya nuestras tareas asignadas estaban listas, así que decidimos ir a comer y celebrar, para luego ir al cine. 
 
    ―Un combo de cabritas grandes, por favor y dos bebidas ―pidió en la taquilla. 
 
    ―¿Puede ser mitad y mitad?, no me gustan las dulces. ―Solicité con cara de por favor. 
 
    ―Está bien, mitad y mitad ―pidió, y yo celebré. 
 
    Decidimos ver: John Wick. Excelente película. Javier se divertía con mi cara de temor, yo me tapaba el rostro, demasiada sangre en una sola escena. Al final del día me llevó a casa.  
 
    ―Me divertí mucho ―le informé al llegar. 
 
    ―Yo igual, la paso muy bien contigo. 
 
    ―¿Has pensado regresar a Londres? 
 
    ―Por ahora no, aunque tengo asuntos pendientes. 
 
    ―Londres debe ser hermoso. 
 
    ―Ni lo imaginas, es increíble y la gente sensacional. Te encantaría ―hablaba emocionado. 
 
    ―Sí, claro que sí. ¿Quedarte en Chile, es opción para ti? 
 
    «¿Qué me pasa?, estoy prolongando la despedida». Mejor me voy ahora. 
 
    ―No lo sé, no me lo he planteado. Mi vida está en Londres, pero mis amigos, mi familia y la gente que quiero están aquí ―contestó mirándome directo a los ojos. Mis nervios volvieron―. ¿Me invitas un café?  
 
    ―Claro que sí ―dije sin titubear. 
 
    Pasamos un agradable rato en el departamento, disfrutando de una conversación animada. Nos reímos con las divertidas anécdotas de sus amigos, a quienes encontré muy agradables. Javier compartió historias de las travesuras que él y David solían hacer cuando eran niños, y, por supuesto, yo le narré mi experiencia al llegar a Chile. 
 
    En un momento de la conversación, Javier mencionó que había conocido a alguien especial en Londres, alguien que le había robado el corazón. Tuvieron una relación durante un par de meses, y de forma inoportuna, la chica falleció. No quise profundizar en los detalles para no revivir ese doloroso recuerdo. Me di cuenta de que Javier también había sufrido por amor, lo que explicaba por qué había estado soltero durante los últimos tres años. Parecía que aún no había encontrado a alguien con quien rehacer su vida. 
 
    Después de unas cuantas horas de agradable charla, Javier se despidió y regresó a su casa. 
 
    Me encontré en mi habitación, me sentí exhausta. Javier resultó ser mucho más que lo que había imaginado al inicio. No solo era un amigo maravilloso, sino también alguien leal a las personas que le importaban. Con el tiempo, fui conociendo su sentido del humor, y para ser sincera, me pareció encantador. 

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    «¿Por qué no se suelta de una vez el pelo y simplemente disfruta de la vida?» 
 
    Megan Maxwell 
 
      
 
    ―Amanda, no me cuelgues, por favor, podemos hablar ―indicó Pedro.  
 
    ―Esto tiene que ser una maldita broma, ¿qué coño haces llamándome? ―pregunté furiosa. 
 
    ―No lo sé, yo solo quería saber de ti―respondió. 
 
    ―Pedro, estoy de maravilla. 
 
    ―¿Puedo invitarte un café?, necesitamos conversar. 
 
    ―Es que de verdad el cinismo te queda grande. ―Colgué de inmediato. 
 
    Me levanté directo a la cocina. Eloísa con cara de asombro fue detrás de mí. Necesitaba respirar. 
 
    ―¿Que se cree ese infeliz?, ¿con qué derecho viene a revolverme todo?  
 
    ―Cálmate, Amanda, ven toma un poco de agua. 
 
    Eloísa me sirvió un vaso de agua fría. Yo estaba temblando aún de la arrechera[3].  
 
    ―Han pasado meses desde que esto terminó, y claro, ese idiota me ve feliz y viene a dejarme la cagada en el alma. 
 
    ―Amiga, tranquila, tú no sientes nada por él, ¿verdad?  
 
    ―Ya te lo había dicho, solo rabia. 
 
    ―Ajá, y hoy, ¿qué sentiste? 
 
    ―No lo sé, quizás me llamó en un momento en que me siento tranquila y quiere joderme. 
 
    ―¿Saldrás con él? 
 
    ―No, eso nunca, nunca más, él no vuelve a tener oportunidad alguna en mi vida, eso ni lo pienses. 
 
    ―Bueno, entonces no tienes de qué preocuparte, o más bien sí, preocúpate si Fernando no tiene en una hora el informe que nos pidió en su correo. 
 
    ―Tienes razón, concentrémonos en lo pendiente, así no supongo pendejadas. 
 
    Después de pasar otro rato trabajando en la terraza, Eloísa se fue a sus clases de yoga y yo decidí darme un baño en la tina. Coloqué sales de baño y un poco de espuma, puse mi canción favorita y me sumergí en el agua caliente. Me quedé allí un rato, tratando de relajarme.  
 
    La verdad es que creo que Pedro y yo merecemos una última conversación. Siendo sincera conmigo misma tengo miedo de que, al estar a solas con él, me confunda. No quiero eso. Estoy tranquila sin él, y ahora estoy llenando los vacíos de mi alma con alguien más.  
 
    Al salir de la tina, me sentía un poco mejor. Sabía que tenía que lidiar con mis sentimientos y emociones. Javier ha estado conmigo desde lo ocurrido hace unos días y se lo agradezco. Pero en este momento, era necesario estar sola y permitirme sentirme miserable una vez más. Pero Javier me escribió: 
 
      
 
    Javier: Amanda, compré pizza para cenar, llego en diez minutos. 
 
    Yo: No es buen momento, necesito estar sola. 
 
    Javier: ¿Todo bien? 
 
    Yo: Sí, solo quiero estar sola, ¿puedes entenderlo? 
 
    Javier: ¿Pasó algo? 
 
    Yo: Javier, te estoy diciendo que quiero estar sola, ¿qué parte no entiendes? 
 
    Javier: Esta bien, volvió Amanda, la amargada, llámame cuando quieras. 
 
      
 
    Era verdad, esa llamada de Pedro descontroló todo en mí, todo lo que ya llevaba meses ordenando. Voy a permitirme llorar solo una vez más, aunque él no lo merece. Voy a permitirme sentir dolor solo para recordar que el amor no está hecho para mí. Voy a permitirme respirar profundo y volver a tener un pequeño duelo en mi alma. 
 
    Pedro no tiene idea de las cosas que despierta en mí, mi pecho llega a doler a pesar del tiempo. Es como que, si su herida, siguiera lastimando, aunque sanara. De verdad no estoy preparada para volverlo a ver, sería una catástrofe emocional, es perder el equilibrio y la tranquilidad que me ha costado tanto conseguir. 
 
    Por otro lado, está Javier, mi pedacito de pan dulce. David no tiene idea de lo agradecida que estoy con él, por haber escogido a su primo como padrino de bodas. Mejor dúo no hemos podido ser. Tampoco quiero lastimarlo. Me relajé, necesitaba sacar esta tensión en mí, me puse un pijama y me fui a acostar. Tenía que pensar bien en lo que haría, Pedro solo pide una última conversación, una despedida definitiva. 
 
      
 
    Javier: Buenas noches, mi amargada favorita. 
 
    Yo: Necesito estar sola, hablemos después. 
 
      
 
    De verdad es tan difícil de comprender que necesito espacio. Me sofoca y el otro idiota me daña. Javier, mi amigo, soy tan tonta al responderte así, debes entender que necesito mi espacio, igual no tienes la culpa de nada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Casi no descansé, al levantarme lo primero que hice fue llamar a Javier. Quería disculparme por mi malcriadez de anoche, al parecer se molestó y no lo culpo, él se preocupó por mí y yo lo espanté, ojalá pueda verlo en casa de Valeria para aclarar todo con el cuándo vaya en la tarde. 
 
    ―Hola, Valeria ―la saludé y abracé al llegar. 
 
    ―Todo bien, Amanda, tú, ¿cómo estás?  
 
    ―Bien. 
 
    ―Ya casi llega el día de la boda, y estoy muy estresada. 
 
    ―Necesito contarte algo. 
 
    Le hablé de la llamada que recibí de Pedro. 
 
    ―¡Esa basura humana!, cree que puede venir a joderte la vida cuando quiera ―respondió molesta. 
 
    ―Tal parece que sí ―contesté un poco indignada.  
 
    ―¿Cómo te sientes al respecto? 
 
    ―Qué quieres que te diga, mal. 
 
    ―¿Vas a aceptar salir con él?  
 
    ―No lo sé. 
 
    ―Tú de verdad eres loca, si haces eso volverás a caer y será en un fondo que nadie podrá sacarte Amanda. 
 
    ―Tranquila, no le dije que sí, no te preocupes, no pasará. 
 
    ―Voy a confiar en ti. 
 
    ―¿David y Javier? ―pregunté.  
 
    Quería dejar cerrado el tema, no quiero ser otro motivo de estrés para ella en este momento.  
 
    ―David, está viendo unos temas de su trabajo, ya sabes que es demasiado perfeccionista y Javier, pues salió con una amiga―explicó. 
 
    ―¿Con quién? ―pregunté de inmediato. «Tonta, a ti qué te importa con quién sale Javier. Celos tontos, nunca más». 
 
    ―Ni idea, creo que es de Londres la chica. Vino de viaje a Chile hace unos días. 
 
    ―Bueno, cuéntame cómo va el vestido ―intenté cambiar el tema una vez más, aunque por dentro era una furia, qué amiga es esa que no me dijo nada. 
 
    ―Pues, mira el diseño que elegí ―respondió Valeria mostrándome varias fotos. 
 
    Se nos fue la tarde hablando y revisando la lista de los pendientes, una y otra vez. Al llegar la noche decidí irme a casa. David llegó, solo pude saludarlo, necesitaba llegar a dormir un poco. 
 
    Aguardaba en el semáforo, esperando que cambiara para cruzar la calle y dirigirme al metro. Divisé el automóvil del padre de David. En el asiento del conductor, estaba Javier, acompañado de una joven de piel pálida y cabello pelirrojo. Él detuvo el coche al notarme, yo continué caminando, como si no lo hubiera visto. 
 
    Lo mejor de todo, y esto me reconfortó, era que yo no le atraía a Javier. Esta situación era perfecta, ya que evitaba que él albergara ilusiones respecto a mí. Prefería estar sola, y así lo veía. La chica era hermosa, y era evidente que estaban disfrutando de su compañía. Seguro cenaron pizza juntos, y eso era lo que debía suceder.  
 
    No podía evitar sentir un poco de celos. Mañana debería preguntarle si esa chica sería su pareja en la boda; de ser así, no tendría que enseñarle a bailar, como habíamos acordado. Tal vez podría pedirle a alguien de mi trabajo que me acompañara, así no iría sola. Me pareció extraño que Javier no me hubiera mencionado nada al respecto.  
 
    Los pensamientos autodestructivos me acompañaron durante todo el camino de vuelta a casa. Llegué, decidí poner algo de música, bailé, canté, grité y traté de alejar esos pensamientos de mi ser.  
 
    Pedro jugó conmigo de una manera que me lastimó, y creo que cualquier persona podría hacerlo, estoy decidida a no permitir que eso me afecte más. Pon fin, el cansancio se apoderó de mí y me rendí al sueño. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―¿Quién toca el timbre tan temprano un domingo? ¡Por amor a Cristo! ―dije enojada, abriendo la puerta. 
 
    ―No, es tan temprano ―respondió Javier. 
 
    ―Son las once de la mañana, es de madrugada. 
 
    ―Bueno, es tarde ―respondió. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―pregunté invitándolo a pasar. 
 
    ―Que tierna tu pijama de Taz ―se burló. 
 
    ―Ayer, Valeria me dijo que fuiste de visita. Te vi yéndote y no pude saludarte, así que quise venir a ver cómo estabas. 
 
    Me hacía señas para sentarme con él. Fui junto a él. 
 
    ―Ya era tarde y tenía que irme. Además, quería hablar con Valeria de la boda. 
 
    ―¿Solo por eso?, pensé que me extrañabas ―dijo, poniendo cara de tristeza. 
 
    ―Entonces, tu novia vino de visita, ¿se quedará hasta el matrimonio? ―pregunté curiosa. 
 
    ―¿De qué novia me hablas?  
 
    ―Bueno, la chica con la que estabas ayer, si vas con ella a la boda avísame que yo invitaré a alguien más. 
 
    ―¿A quién invitarás? ―preguntó con suspicacia.  
 
    ―No sé, tal vez, a alguien de mi trabajo, tengo algunas opciones. 
 
    ―Vaya, veo que ya tienes todo solucionado. 
 
    ―Tal vez es mejor que cortemos el tema. 
 
    Al decir eso me levanté a la cocina. Puse la tetera para preparar café. «Qué bueno que está aquí, tengo ganas de lanzarme en sus brazos, pero estaría loca si lo hago». 
 
    ―Me cambias por tu amigo del trabajo. ―Dando pasos lentos, acercándose con cuidado a mi lado. Sacando dos tazas para el café. 
 
    ―No, te estoy cambiando por nadie. 
 
    ―Entonces, ¿estás celosa? ―dijo sonriendo. 
 
    ―Tú vas a seguir con eso, que no estoy celosa. 
 
    Lo aparté para sacar la azúcar del armario. Él tomó mi mano diciendo:  
 
    ―Amanda, te lo diré solo una vez. Bianca es solo una buena amiga de Londres. Ella tenía una semana de haber llegado a Chile. Hoy se regresó con su esposo y sus dos hijos a su casa. 
 
    ―No, te estoy pidiendo explicaciones ―contesté, liberando mi mano, colocando el café y la azúcar en las tazas. No quería que viera mi cara sonrojada. Sentía mucho alivio al escuchar eso.  
 
    ―Lo sé. Ahora escúchame, desde que ella llegó, no había tenido la oportunidad de verla. Entre mis amigos, la boda de los chiquillos y tú. Como me dijiste que querías estar sola y aparte apagaste el celular, decidí respetar tu espacio y aproveché para encontrarme con ella y su familia. 
 
    ―Qué bueno que estás haciendo otras cosas, así no te quito tu tiempo. 
 
    ―Ya pasamos por esto, Amanda, no quiero que te bloquees otra vez. ¿Qué fue lo que pasó?, y no esquives mi pregunta ―dijo tomándome de los hombros, mirándome a los ojos.  
 
    ―¿Ayer entonces saliste con tu amiga? 
 
    ―La acompañé hacer unas cosas y luego fuimos por su esposo a cenar, ¿contenta? 
 
    ―Lo siento ―respondí apenada, me sentía una tonta. 
 
    ―Habla ahora, por favor, somos amigos, recuérdalo. ―Tomó una de mis manos y me sentí tranquila. 
 
    ―Pedro, me llamó el viernes ―dije con sinceridad, buscando la mirada comprensiva de Javier. 
 
    ―¿Cómo? ―Javier arqueó una ceja, sorprendido. 
 
    ―Sí, me llamó el viernes, y, siendo sincera, no me sentí bien. Cada vez que aparece en mi vida, me afecta de una manera muy negativa. 
 
    ―Incluso, dejaste de comerte una deliciosa pizza por él. ―Javier recordó con una sonrisa. 
 
    ―No es que haya dejado de comerla por él, solo que no me sentía bien en ese momento. 
 
    ―Amanda, ¿sigues teniendo sentimientos por él? Sé sincera contigo misma, por favor ―Javier me instó con preocupación. 
 
    ―No, en absoluto. Lo que siento por él, lo que despierta en mí, no es amor. Es una profunda tristeza. 
 
    ―Amanda, él ni siquiera debería tener ese poder sobre ti. 
 
    ―No es eso. Al escucharlo, solo pensé en mi hijo. ―Empecé a llorar. 
 
    Javier se aproximó a mi lado. Envolviéndome en un abrazo que transmitía una fortaleza reconfortante. Mis brazos se aferraron a él. Su calidez y el consuelo que me proporcionaba tranquilidad creó un refugio en el que encontraba paz. 
 
    El aroma de su presencia envolvía mis sentidos. Era un recordatorio reconfortante de que, a pesar de la inquietud que había estado sintiendo, tenía a alguien en mi vida que estaba dispuesto a estar allí para mí en cada etapa. La certeza de que no tenía una novia en su vida me hacía feliz. 
 
    Javier era la persona que conocía cada rincón de mi ser. Supo todo de mí desde el día de la salida con sus amigos, y lo mejor de todo, no me juzgaba en absoluto. Al contrario, su apoyo constante me hacía sentir valorada y cuidada. 
 
    ―Estoy aquí para ti, solo para ti. Siempre puedes contar conmigo. Por favor, no intentes alejarme de tu lado de nuevo, eso no va a funcionar. 
 
    ―Lo prometo ―respondí, secando mis lágrimas. 
 
    ―Sabes qué, ve a descansar un poco más, y yo prepararé un delicioso almuerzo ―propuso Javier, y yo acepté con gratitud.  
 
      
 
    ***** 
 
     
 
    Las clases de salsa y merengue se convirtieron en diversión, entre pasos torpes y risas contagiosas, descubrí una nueva faceta de Javier, su determinación y paciencia mientras practicaban esos movimientos coordinados.  
 
    Cada ensayo se convertía en una excusa para sentir la cercanía de su cuerpo, para dejarse llevar por la música y perderse en el calor. Sus brazos, una vez extraños, ahora se volvían familiares y reconfortantes, transmitiendo una sensación de protección que no lograba explicar. 
 
    Con cada instante compartido, pude notar cómo mis emociones tomaban rumbos desconocidos. Había un brillo especial en los ojos de Javier, un destello que iluminaba mi mundo y despertaba una serie de sensaciones que no podía poner en palabras. Cada gesto suyo, cada conversación, dejaba una huella imborrable. 
 
    ―Amanda, ¿te gustaría ir a caminar? ―me invitó Javier. Una tarde después de bailar por dos horas. 
 
    ―Sí, ¿qué tienes pensado? 
 
    ―Es sábado, así que un helado estaría bien. 
 
    La sonrisa de Javier era muy dulce. Desde que estamos unidos mi vida es más feliz. 
 
    ―Listo, voy por mi chaqueta y nos vamos. 
 
    Fui a mi habitación y decidí cambiarme muy rápido. Me coloqué un poco de maquillaje, pintando mis labios rojos.  
 
    ―Te ves muy linda, ¿estás segura de que no quieres conquistarme? ―Sus ojos verdes brillaban, cuando me vio salir de mi habitación. No dejaba de ver mis labios. 
 
    ―No, para nada. ―Sonreí con nerviosismo. 
 
    ―Vámonos mejor. 
 
    Me ofreció su brazo, y lo tomé feliz.  
 
    Caminamos juntos hasta una heladería cercana. Después de comprar los helados, decidimos seguir dando un paseo. Podría sentir la mirada de otros hombres y la reacción protectora de Javier me hacía reír. Me tomaba la cintura algunas veces, en otras tomaba mi mano con disimulo.  
 
    ―Puedo preguntarte algo. 
 
    ―Claro, lo que quieras ―respondí, guiñándole un ojo. 
 
    ―¿Cuándo vas a estar lista para salir con alguien? 
 
    Su pregunta me sorprendió. 
 
    ―No lo sé, por ahora me siento muy bien junto a ti. No tengo interés de conocer a nadie más. Aunque no eres mi tipo. 
 
    El soltó una carcajada, tomó su helado y me ensució la nariz. Me causo mucha gracia y repetí lo mismo con él.  
 
    El resto del paseo, conversamos sobre nuestras familias. También tocamos temas más profundos sobre el planeta y las creencias. Si algo admiraba de Javier era su inteligencia, le encantaba leer, investigar y por supuesto, era increíble escuchando. 
 
    ―Listo, llegamos a casa ―dijo Javier, dejándome en la entrada de mi edificio. 
 
    ―Gracias, por una linda tarde. ―Me acerqué a él para despedirme. 
 
    ―¡Excelente! ―escuché una voz familiar ―. Pudiste decir cuando te pregunté ¿sí están saliendo?, pero claro lo negaste. 
 
    Al voltearme, era Pedro, acercándose a nosotros. 
 
    ―¿Qué haces tú aquí? ―lo interrogó Javier, colocándose delante de mí, cuidándome. 
 
    ―¡Yo no estoy hablando contigo! ―contestó Pedro, viniendo directamente a mi―. Amanda, ¿podemos conversar? 
 
    Pedro dirigió su mirada hacia mí. Ver una vez más esos ojos azules me causaba dolor. 
 
    ―No, tengo nada que hablar contigo, por favor, vete de aquí. 
 
    Él me observaba, detallando cada centímetro de cercanía entre Javier y yo. 
 
    ―Pedro, lárgate. Amanda no quiere conversar contigo, vete o no respondo. ―Sentía la tensión en los brazos de Javier. 
 
    ―¡Por favor, paren! ―supliqué―. Pedro, vete, no eres bienvenido en mi casa. Tú bebé puede molestarse si se entera de que me estás persiguiendo. 
 
    ―¿Cómo que mi bebé? ―preguntó asombrado. 
 
    ―No, entiendo por qué te sorprende. La chica de la disco, es tu novia, y le debes respeto ―argumenté―. Entiende, no quiero y no puedo hablar contigo. 
 
    ―Me iré, pero tú y yo tenemos que conversar. 
 
    Al decir eso, se fue caminando, volteando en algunos momentos para saber si seguíamos ahí. Javier no quería dejarme sola, me pedía ir a otro lado, pero yo me cansé de huir. Necesitaba tranquilidad, pero también necesitaba poder enfrentarme a Pedro sin desfallecer. 
 
    Me despedí de Javier, asegurándole que lo llamaría si pasaba algo. Pero él, cada hora me enviaba un mensaje.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Pedro continuaba llamando, no aceptaba un no como respuesta, hasta que acepté ir por un café y conversar, nos merecemos un cierre en medio de tanto desastre que vivimos. 
 
    Quedamos en una cafetería en Providencia, un lugar cuyos tonos rosados y decoración cursi contrastaban con mi propio estilo. Me preguntaba en qué mundo estaba Pedro al elegir este sitio, incapaz de comprender que los destinos románticos no tenían espacio en nuestro presente. Lo vi ponerse de pie, haciendo señas para que me acercara. Su sonrisa y esas margaritas que alguna vez florecieron en mi mundo, hoy no significaban nada. Los ojos azules que alguna vez encontraron conexión con los míos ya no inspiraban admiración. A pesar de todo, no podía negar que seguía siendo apuesto, siempre lo había sido. 
 
    ―Gracias por estar aquí, Amanda ―musitó Pedro. indicando que me sentara. 
 
    ―Te agradezco, ¿de qué quieres hablar? ―respondí, dejando a un lado sus halagos, decidida a mantener la distancia. 
 
    ―Estás radiante. 
 
    ―¿En serio, Pedro? ¿De qué quieres hablar? ―repliqué, haciendo caso omiso a sus palabras halagadoras. 
 
    ―Me gustaría aclarar lo que sucedió la última vez. 
 
    ―Permíteme pensar… ¿Te refieres a la última vez con tu esposa o en aquel local? 
 
    ―Con Eva, que ya no es mi esposa. 
 
    Suspiré, asintiendo con resignación. Aunque estaba en pie de guerra para enfrentar esta conversación, sabía que debía escucharlo. 
 
    ―Bien, te contaré cada detalle de lo ocurrido, palabra por palabra. 
 
    Y así lo hice. No omití ni el más mínimo detalle de aquella tensa conversación en mi oficina. Su rostro reflejaba una extraña mezcla de ira, tristeza y asombro al escucharme. Intentando justificar esas conversaciones y sus encuentros con otras mujeres.  
 
    Las explicaciones eran como hilos sueltos que no lograban entrelazarse. Permití que hablara, aunque sus palabras ya no importaban. Le confesé cómo me sentí después de la pérdida de nuestro hijo y la lucha interminable por superarlo. Entre ambos, las lágrimas fluían con libertad, testigos mudos de nuestras heridas compartidas. 
 
    Nos pedimos perdón, reconociendo el daño que nos infligimos el uno al otro. No sabía si su arrepentimiento era genuino. Había una verdad innegable en ese momento, se cerraba un ciclo, como si las palabras finales estuvieran destinadas a sellar el capítulo en el que éramos los protagonistas de un drama. No éramos los mismos de aquel entonces, habíamos crecido, sufrido y cambiado. La despedida, aunque silenciosa, llevaba consigo un matiz de liberación. 
 
    Nuestro encuentro llegó a su fin con un abrazo sincero, y palabras de buenos deseos para ambos. Pedro era consciente de que mi decisión estaba firme, no habría reconciliación entre nosotros, por más que insistiera en volver a encender lo que alguna vez compartimos. La confianza que alguna vez sostuvo nuestra relación se había desmoronado de manera irremediable, y la opción más sabia era atesorar los momentos de felicidad que compartimos, dejando el pasado en su lugar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    «El amor es eso: cuando alguien, aun conociendo tus cicatrices, se queda para besarlas». 
 
    Benjamín Griss 
 
      
 
    ―Me vas a malacostumbrar si vienes siempre por mí al trabajo ―protesté, al subirme al auto. 
 
    ―Bueno, es que mi maestra debe llegar relajada a su casa para poder darle clases a este servidor, que tiene dos muelas en los oídos ―bromeó Javier. 
 
    ―¿Qué te parece si hoy hacemos unos ricos perros calientes[4] para la cena?, así me compensas los pisotones que me das cuando bailas. ―Le señalé mis pies, como un chiste. 
 
    ―Me parece una excelente idea. 
 
    ―Invitemos a Valeria y a David, así se relajan un poco, mira que pronto será su gran día ―propuse. 
 
    Fuimos al supermercado para adquirir los últimos ingredientes necesarios para la cena, y fue un paseo alegre recorrer los pasillos juntos. Compramos más cosas de las que habíamos planeado. Una hora más tarde, estábamos de regreso en casa. Valeria preparaba una salsa maravillosa para acompañar la cena, y Javier se ofreció a ayudarla. 
 
    ―Cuñada, ¿podemos tener una charla? ―me preguntó David. 
 
    ―Por supuesto, vámonos a la terraza ―le sugerí. 
 
    ―Javier y tú se han convertido en muy buenos amigos, y me alegra mucho, así que quiero preguntarte algo, ¿te gusta mi primo? ―habló sin rodeos. 
 
    ―David, aprecio mucho a Javier. Es alguien muy importante en mi vida, pero… 
 
    ―Pero ¿qué, Amanda? Ha llegado el momento de que te des la oportunidad de ser feliz y de amar de nuevo. No todos los hombres son como Pedro ―me aconsejó con sabiduría. 
 
    ―Tengo miedo ―confesé. 
 
    ―Amanda, el amor muchas veces involucra miedo. Es parte del proceso ―respondió David con perspicacia. 
 
    ―Javier, ha sido tan increíble conmigo estos últimos meses, que no quiero arruinarlo ―respondí con un tono de nostalgia. 
 
    ―Cuñada, no esperes mucho, mira que Javier es cotizado en los bajos mundos ―me advirtió David. Haciendo un gesto de orgullo por su primo.  
 
    ―Bueno, él tampoco es que ha sido muy directo. 
 
    ―Amanda, que más señales quieres, parece tu sombra. Estoy seguro de que él no da el primer paso por miedo a que lo rechaces.  
 
    Antes de que pudiéramos continuar nuestra conversación, Valeria nos interrumpió: 
 
    ―¡Chicos, la cena está lista! Vengan a comer. 
 
    ―Estamos yendo. Piénsalo, te quiero ―concluyó David. 
 
    ―También te quiero. 
 
    El resto de la noche fue una auténtica celebración de camaradería. Hacía mucho tiempo que no compartíamos momentos juntos, así que Valeria y yo decidimos sorprender a los chicos con algunos pasos de salsa. La risa llenó el aire mientras intentaban aclimatarse a nuestro ritmo caribeño; con paciencia y entusiasmo lograron seguir el compás. 
 
    Eloísa y su novio se unieron un rato después. Casi a diario, Eloísa indagaba si algo romántico había nacido entre Javier y yo, la verdad era que no había nada que contar. No habíamos intercambiado ni siquiera un beso.  
 
    Era un pacto silencioso que habíamos establecido, tal vez para protegernos de heridas pasadas y de un posible desamor que pudiese dejarnos vulnerables, la idea latente de que en algún momento él volvería a Londres no me dejaba avanzar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Valeria atravesaba semanas de estrés incesante por la cercanía de la boda. Eloísa y yo organizamos una despedida de soltera que no olvidaríamos, donde los vedettos hicieron su aparición. Rodeada de risas desbordantes. Valeria decidió entregarse a la diversión y bebió más de la cuenta. La noche culminó con su sueño profundo en el baño de mi casa, una anécdota que nos haría reír durante semanas y que se convertiría en un fragmento más de nuestra amistad. 
 
    ―Amiga, buenos días ―saludé a Valeria, entregándole un café cargado. 
 
    ―Terrible, nunca volveré a beber como anoche. 
 
    ―Valeria, mañana nadie lo recordará ―advirtió Eloísa, ayudándola a ponerse de pie. 
 
    ―Yo sí lo recordaré ―dije carcajeándome. 
 
    ―Vamos, levántate, que David ya viene por ti. 
 
    ―¿Por qué tan temprano? ―respondió Valeria a regañadientes. 
 
    ―Temprano, son las cuatro de la tarde ―le avisó Eloísa. 
 
    ―Por cierto, sacarte del baño nos costó un mundo, pero tranquila, no hay videos para el recuerdo. ―Volvía a reír. 
 
    ―Bueno, si algo tengo que agradecerles chicas, es la comida y los tragos que estaban buenísimos. Lo mejor fue ese morenazo vestido de bombero que contrataron, el rubio policía no estaba mal, ¡pero el bombero, Dios mío! ―recordaba Valeria. 
 
    ―¡Sííííííí!, estaba buenísimo, casi un dios del Olimpo. Yo feliz que me azote con su manguera ―agregó Eloísa. 
 
    ―Chicas, controlen las hormonas, aunque yo no pondría resistencia si ese policía me pone las esposas. 
 
    Todas nos reímos. 
 
    Unos minutos después de que Valeria se metiera a la ducha, llegaron los chicos. Javier y yo, al vernos, lo primero que conversamos fue cómo la pasamos, y al final chocamos las manos por el buen equipo que habíamos hecho. 
 
    ―No estábamos seguros de si Valeria sobreviviría a esa despedida de soltera ―chistó Javier. 
 
    ―Ella es una guerrera, ¡nada puede detenerla! ―respondió Eloísa con dramatismo. 
 
    ―Fue una noche para el recuerdo ―añadí, recordando las risas y los momentos divertidos. 
 
    ―¿Y tú, Amanda? ¿También disfrutaste la noche? ―preguntó David con una sonrisa traviesa. 
 
    ―¡Por supuesto! Fue muy divertido, aunque me limité a observar al bombero y al policía desde la distancia ―respondí riendo. 
 
    ―Yo también me limité ―advirtió entre risas David. 
 
    ―Sí, claro, yo te vi rezando con las garotas brasileñas ―agregó Javier. 
 
    Todos nos reímos juntos, esperando que Valeria se preparara para salir. Era la más destruida de todos. Martin no se quedaba atrás, no podía despertarse y Eloísa tuvo que dejarlo dormir en casa de David. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Las ambas despedidas de solteros habían sido un éxito; ya habían pasado dos días desde ese movido evento, pero los recuerdos seguían latentes. Valeria se reía cada vez que algún extracto de la velada volvía a su cabeza 
 
    Llevaba tres horas intentando dormir; el escalofrío me tenía un poco fastidiada. En esta temporada, siempre tengo alergias, y la lluvia ha sido extrañamente constante en esta primavera. Con muchas vueltas en la cama, logré conciliar el sueño. 
 
    En la mañana ignoré el despertador, mi cuerpo se sentía agotado. Al despertar en la tarde, me percaté de que estaba llena de sudor. No tenía ni un poco de ganas para ponerme de pie. Como pude, abrí el cajón de mi velador y encontré la caja de pastillas para la alergia, pero estaba vacía. 
 
    ―Hola, Valeria, ¿estás en casa? ―la llamé para que me auxiliara. 
 
    ―No, Amanda, me tocó venir a Viña por trabajo, ¿necesitas algo? 
 
    ―No, amiga, nada. No te preocupes. ―Colgué al despedirme. 
 
    La soledad se hizo más presente, y me pregunté cómo resolvería mi situación sin las pastillas que necesitaba con urgencia. 
 
    Le envíe un mensaje a Eloísa ya que no respondía las llamadas. 
 
      
 
    Yo: ¿Estas por ahí? 
 
    Eloísa: Estoy en el cine, te escribo luego. 
 
    Yo: Tranqui, hablemos luego. 
 
      
 
    No quiero molestar a Javier, hoy tiene un concierto con sus amigos. Yo no quise ir porque era una banda de rock pesado. Desde ayer me dolía la cabeza y esa música me aturdiría. Descansaré un poco más, tal vez se me quite pronto.  
 
    A lo lejos, escuché el timbre de mi casa. Esta vez, salir de la cama no era opción, pero no dejaba de sonar. Con las últimas fuerzas del momento, con cuidado me levanté y abrí la puerta. 
 
    Era Javier, y su cara de terror al verme hizo que yo también me asustara. 
 
    ―¿Qué haces aquí? Tú tenías un concierto ―alcancé a decir. 
 
    ―Amanda, vamos a tu cama. ―Me ayudó a caminar ―. Estás con fiebre, estoy seguro. 
 
    Me acostó, sacó de una bolsa que traía un termómetro, me lo colocó en la boca y tres minutos después, arrojó cuarenta grados de temperatura. 
 
    ―Javier, ¿tú no tenías un concierto? 
 
    ―Eso ya no importa. Vamos, tómate esto. ―Me entregó una pastilla y un poco de agua. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Supongo que no has comido nada, voy a prepararte una sopa de pollo. Mi madre me dice que son milagrosas.  
 
    Su tono reflejaba preocupación, como si estuviera decidido a cuidarme y asegurarse de que me recuperara pronto.  
 
    Unos minutos después, volvió a mi habitación. Las pastillas aún no hacían efecto, y mi fiebre seguía alta. Me tocó la frente, que todavía estaba caliente. Me ayudó a sentarme con cuidado y, como si fuera una niña, me dio la deliciosa sopa. En algunos momentos, tomaba mis manos y estaba preocupado. La temperatura no bajaba. 
 
    ―Bueno, princesa, no queda más opción. Voy a ducharte ―me avisó, quitando las frazadas que me cubrían. Me cargó entre sus brazos, como si no pesara nada. 
 
    ―¡No quiero! ―protesté. 
 
    ―Lo siento, cariño, no estás en condiciones de negarte. Si tu fiebre no mejora, te llevaré al médico. Ahora levanta los brazos. 
 
    Javier me quitó la bata que tenía puesta con delicadeza, dejándome en ropa interior. Esta vez, no sentí vergüenza como la vez que me cuidó cuando vomité. Él también se quitó la ropa, quedando en bóxer. 
 
    ―Tienes un lindo cuerpo, Javi. ―Me quedé mirando sus brazos.  
 
    ―Amanda, ya estás delirando, ven, vamos a la tina. ―Me abrazó para ponerme de pie, y su nariz rozó la mía. Hubiera sido el momento perfecto para un beso, pero ahora yo estoy luchando contra la fiebre. 
 
    ―¡El agua está muy fría! ―dije, con voz temblorosa. 
 
    ―Lo sé, cariño, pero debes aguantar un poco. 
 
    Me mojó el cabello, mi rostro. Sabía que mi ropa interior se transparentaba, pero en ese momento lo que menos sentía era pudor. Toleramos estar bajo el agua helada durante unos minutos, y luego me ayudó a salir y a secarme. Intenté ayudarlo, pero no tenía fuerzas. 
 
    Me dejó, para que pudiera vestirme. Me cambié de ropa interior y me coloqué un pijama con lentitud. Él volvió ya vestido a mi cuarto. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―No tienes nada de qué disculparte, tú me importas. ―Lo escuché y sonreí a medias. 
 
    Me volví a quedar dormida. Cuando desperté, Javier me envolvía en sus fuertes brazos. Al levantar la mirada, allí estaban sus labios, y pensé: «Sí lo beso ahora sería un grave error». Mi corazón latía, comencé a moverme y él se despertó. 
 
    ―Amanda, ¿te sientes mejor? ―preguntó, tocando mi frente. 
 
    ―Sí, estoy bien, gracias a ti. ―Mi impulso fue darle un beso en la nariz. 
 
    ―Me asustaste mucho. Valeria me llamó preocupada por tu voz. ―Me atrajo otra vez hacia él. 
 
    ―Estoy en deuda con la vida por tenerte a mi lado. 
 
    ―Soy tu ángel guardián. ―Beso mi cabeza, y volvimos a dormir.  
 
    Era fácil dormir con él, valoró demasiado que se quedara conmigo estando resfriada. Estaba acostumbrada a excusas o que no llegaran. Javier era diferente, sin importar su concierto vino a mí, de inmediato. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El día de la tan esperada boda llegó. Valeria y yo nos preparamos en mi casa. Ella lucía deslumbrante; era la novia más hermosa que había visto. Su madre llegó ese mismo día desde Venezuela, junto con su hermano, y estaba radiante de felicidad. No podía dejar de sonreír, y yo compartía su alegría. Para la ocasión, alquilamos una pequeña limusina que nos llevó elegante al evento. 
 
    Javier me vio salir del automóvil, sus ojos brillaron con admiración.  
 
    ―Amanda, estás preciosa ―me susurró, besando mi mejilla. 
 
    ―Y tú, no te quedas atrás ―respondí, acomodando su corbata que hacía juego con mi vestido. 
 
    ―Soy un poco anticuado, traje algo para ti ―dijo. Entregándome una caja con una rosa azul que podía colocar en mi muñeca. 
 
    ―Es tan tierno. Me haces sentir como si estuviéramos en un baile escolar. ―Sus mejillas se tornaron rosadas. 
 
    ―Ven, quiero presentarte a alguien ―añadió, ofreciéndome su brazo. 
 
    Caminamos juntos por el exquisito jardín, y pude ver a los padres de la novia, junto a David y algunas señoras. 
 
    ―Cuñado, estás muy guapo. ―Abracé a David. 
 
    ―Estás radiante, hermanita, y veo que se combinaron muy bien ―se mofó David, notando la corbata azul y la rosa en mi muñeca. 
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le pregunté. 
 
    ―Muy nervioso. 
 
    ―No te preocupes, la novia no escapó, vine con ella ―me burlé hablándole cómplice al oído. 
 
    Saludé con un abrazo cálido a los padres de David. 
 
    Todo lucía magnífico gracias a la colaboración en equipo. 
 
    ―Amanda, ella es mi madre. 
 
    Javier me presentó a una señora que guardaba un gran parecido con él, con los mismos ojos verdes y una sonrisa encantadora. 
 
    ―Mucho gusto ―dije con amabilidad. 
 
    ―Amanda, por fin te conozco. Mi hijo me ha hablado mucho de ti. Por favor, llámame Luisa. ―Me abrazó con ternura. 
 
    ―Supongo que solo le contó cosas buenas ―respondí. 
 
    ―Eres tan hermosa como te describió ―contestó, con un brillo de aprobación en sus ojos. 
 
    La ceremonia estuvo impregnada de romanticismo, como un vals celestial. El baile de los enamorados parecía sacado de un cuento de hadas, y la cena deleitaba los sentidos. Todo estaba imbuido de una magia indescriptible. Valeria y David irradiaban una felicidad desbordante. Llegó el momento del brindis, y a nosotros, los padrinos, nos correspondía pronunciar unas palabras. Javier fue el primero en hablar, y su voz resonó con suavidad y ternura: 
 
    ―Primo, mi corazón se desborda de felicidad al verte compartir tu vida con una mujer tan especial. Desde que éramos niños, has sido mi guía. Tu perseverancia en la vida ha sido un faro que ha iluminado mi camino en innumerables ocasiones. Deseo de todo corazón que el vínculo que hoy sellan esté colmado de un amor eterno y una felicidad que nunca se desvanezca. Brindo por ustedes, por su amor inquebrantable. 
 
    Luego, fue mi turno. Mis ojos se encontraron con los de Valeria, y en ese instante, supe que nuestras almas siempre estarían conectadas: 
 
    ―Valeria, me siento agradecida por haber compartido contigo esta aventura de mudarnos a un nuevo país. Eres y siempre serás mi hermana, alguien a quien llevo en lo más profundo de mi corazón. Te amo con una intensidad indescriptible y deseo que cada día de tu vida esté colmado de una felicidad infinita. David, mi mejor amigo y ahora mi hermano, agradezco desde lo más profundo de mi ser que ames a Valeria de manera incondicional. Anhelo que la vida los colme de innumerables bendiciones. Gracias por enseñarme que el amor verdadero existe. ¡Brindo por los esposos, por su amor eterno!, que su camino esté lleno de momentos mágicos, de abrazos apasionados y de miradas cómplices. Brindemos por la unión eterna de dos corazones que se encontraron en el infinito del amor. ¡Salud!  
 
    El sonido de los cristales chocando resonó en el aire, como una sinfonía celestial que acompañaba nuestras palabras cargadas de amor.  
 
    Al iniciar la música, Javier me invitó a bailar casi de inmediato. En la pista ya estaba Eloísa con su novio y algunos amigos de los chicos. Incluyendo a Ángel quien estaba muy bien acompañado. Bailamos hasta que nos dolieron los pies. Nos tomamos varias fotos en la cabina fotográfica. Llego la hora loca y las luces y el brillo reinó en la fiesta. Javier se divertía diciendo que nos veíamos muy bien juntos, y eso ya me agradaba, no quería arruinar nada, aunque Eloísa siempre decía que se le notaba que babeaba por mí. 
 
    Valeria lanzó el ramo y lo ganó Eloísa. Molestábamos a Martin, diciéndole que ya era hora de que se casaran. Uno de los invitados era Víctor con su esposa y me dio mucha alegría verlos, ellos al final no eran culpables de nada. Los saludé con mucho cariño e incluso bailé unos temas con él, me contentaba saber que no había resentimientos entre ninguno y que tampoco tocaron el tema de lo pasado.  
 
    ―Me encanta verte tan feliz ―opinó Ángel, bailando al ritmo de la Macarena. Mi sonrisa no parecía desvanecerse; me sentía llena de alegría. 
 
    ―Al fin te veo con alguien ―le respondí, guiñándole un ojo. 
 
    ―Esta uruguaya me tiene cautivado ―respondió Ángel. Ambos compartimos una risa cómplice. 
 
    Recordé que hacía solo unos meses él me había visto sumida en la tristeza, y ahora me sentía como el ave fénix, renaciendo de mis cenizas con una nueva y radiante vida. 
 
    Al concluir el matrimonio, la familia de Valeria se dirigió a su casa. Los recién casados planeaban pasar su primera noche en un hotel antes de emprender su viaje a Europa para la luna de miel. Fue entonces cuando invité a Javier a quedarse en mi casa para garantizar la comodidad de la mamá y el hermano de Valeria. Javier aceptó la invitación con una sonrisa, y a las seis de la mañana, llegamos exhaustos al apartamento. Los pies me dolían y estaban hinchados después de una noche llena de baile y celebración. 
 
    ―¡Llegamos al fin! 
 
    Me saqué las sandalias altas que llevaba. 
 
    ―Sí, fue un matrimonio muy lindo ―dijo Javier, quitándose la chaqueta del traje y desabrochando la corbata. 
 
    ―¿Quieres una copa de vino? ―pregunté, dejando la rosa a un lado que llevaba en la muñeca, que estaba intacta. 
 
    ―Sí, yo las sirvo. 
 
    Javier se encargaba de servir las copas de vino. Coloqué una suave melodía de fondo que llenaba el ambiente, mientras nos deleitábamos con la brisa nocturna que acariciaba la terraza. 
 
    ―Bailas muy bien, no lo puedo negar ―alabé a Javier, mirándolo con una sonrisa. 
 
    ―Pues, debo decir que hacemos una excelente pareja de baile, fuiste una magnífica profesora. ―Me acercó la copa―. Aunque nos faltó un baile, el nuestro.  
 
    ―¿De verdad? ―pregunté, sintiéndome sorprendida por su comentario. 
 
    Javier me miró con una expresión suave en el rostro y tomó mi mano con gentileza. 
 
    ―Sí, Amanda. ¿Te gustaría bailar conmigo? 
 
    Me quedé mirándolo. 
 
    ―Sí, me encantaría. 
 
    Tomó el control de la televisión y seleccionó en YouTube la melodía cautivadora de «Can’t Help Falling in Love» de Elvis Presley. Extendió su mano hacia mí, y sin dudarlo, la tomé entre las mías, Javier me sonrió y me condujo hacia él centro de la terraza, con delicadeza me tomó de la cintura. Bailamos lentamente al compás de la música, y en ese instante, acepté de una vez por todas que algo mágico estaba sucediendo. 
 
    En cada paso, sentía su respiración cerca de mí, como una brisa cálida que me envolvía. Nos sumergimos en el éxtasis del momento, y fue entonces cuando mi corazón confesó lo que tanto había guardado, me había enamorado de él.  
 
    La canción nos envolvía, apoyé mi cabeza en su pecho, y él, posó su rostro sobre la mía, así nos quedamos, abrazados, incluso después de que la música se desvaneciera en el aire, el sonido acelerado de su corazón resonaba en mis oídos. 
 
    ―Ya terminó la canción. 
 
    ―Es verdad ―respondí.  
 
    Me separaba de él.  
 
    ―Voy a buscar una almohada y unas sábanas para ti ―le avisé, yendo hacia mi habitación. 
 
     Saque las cosas que le había dicho, para luego entrar al baño. Allí me desmaquillé, cepillé mis dientes y me peiné. Intenté quitarme el vestido por unos minutos, fue en vano, el cierre estaba atorado. Entre las copas y este último baile, mis nervios estaban de punta. No me quedó más opción que pedir ayuda, quería cambiarme de ropa y ponerme algo más cómodo.  
 
    ―Javier, ¿me puedes ayudar con esto, por favor? ―señalé el cierre. 
 
    ―Claro ―respondió. 
 
    Entramos a mi habitación, se colocó detrás de mí y sentí el roce de sus manos frías y temblorosas al deslizar el cierre. Hacía mucho tiempo que no experimentaba esas mariposas en el estómago.  
 
    ―Listo. 
 
    Me giré para mirarlo de frente y le agradecí con ternura. 
 
    Como si una fuerza magnética nos atrajera, nuestros labios se encontraron en un beso lento y apasionado. Sus manos acariciaban con ternura mi rostro, las mías se perdían en el juego de su cabello.  
 
    ―No tienes idea de cuánto deseaba besarte. ―Su mirada era brillante. 
 
    Pocos segundos después, mi vestido cayó al suelo, dejándome en ropa interior, y aunque me sentía vulnerable, también irradiaba un resplandor de deseo. 
 
    El no paraba de besarme con pasión, yo desabrochaba su camisa, sintiendo el calor de su piel bajo mis dedos. Me ayudó a liberarme del vestido que caía a mis pies. Nuestros labios sin separarse ni un instante. Sus manos recorrieron mi piel por primera vez, explorando cada rincón con delicadeza. Desabroché su pantalón y él, gentil, me liberó de mi ropa interior, volviendo a mirarme. 
 
    ―Te deseo tanto ―susurró con pasión. 
 
    Sus palabras encendieron una chispa de deseo en mí, y nos besamos de nuevo. Con ternura, me llevó a la cama, sus manos temblorosas explorando cada centímetro de mi cuerpo. Por primera vez, nos entregamos el uno al otro. Mis manos también quisieron conocer todo de él, le bajé el bóxer y vi que su pene estaba erecto.  
 
    Abrí uno de los cajones de mi velador, para sacar unos condones que tenían bastante tiempo guardados. Pude notar que mi vagina también estaba llena de fuego, se sentía húmeda para él. 
 
    Sus besos eran aún suaves y húmedos, dilatando el momento, eso hacía que mi desesperación aumentara y él lo sabía. Lo incité a colocarse sobre mí. Le coloqué el condón y posé su pene dentro de mi vagina. Eran exquisito sus movimientos, le indiqué el ritmo que necesitaba, tomando sus nalgas y él sonreía. Hicimos el amor con suavidad y pasión, haciéndome sentir especial, amada y segura de que esto era real. 
 
    Al terminar, él permaneció a mi lado, mirándome con cariño, acariciaba mi hombro y luego mi cabello. Era un momento de conexión profunda, donde el romanticismo y el amor llenaban la habitación. 
 
    ―No puedes imaginar lo intenso de mis sentimientos por ti. Llegué a un punto en el que mis emociones se volvieron abrumadoras, y me aterraba la idea de presionarte o, peor aún, de perderte. Eres muy valiosa y maravillosa para mí ―confesó con una sonrisa. 
 
    ―No, te vayas de mi lado, por favor ―le pedí  
 
    ―No, iré a ninguna parte.  
 
    Lo volví a besar. Me subí a él, y mi lengua saboreo cada centímetro de su cuerpo. Sus manos enloquecidas jugaban con mi cabello, se dejaba llevar por la pasión. Quería volver a sentirlo dentro de mí. Rozando mi cuerpo sobre el suyo, sentía su erección activándose. Le coloqué un nuevo preservativo. Su respiración acelerada, era muy excitante. Sin palabras, solo nuestras miradas se expresaban. Guíe su pene dentro de mí una vez más y con suaves movimientos me penetró. 
 
    Sus manos apretaban mis caderas, sus ojos me observaban. Liberó una de sus manos y la llevo hasta mi clítoris, estimulándolo de tal forma, que mi cuerpo se llenó de electricidad. Sentía una explosión dentro de mí. Qué orgasmo más maravilloso me hizo sentir este hombre. 
 
    Apretaba mis senos, los estimulaba. Yo no paraba de moverme, luego de varios minutos, varias penetraciones sin interrupción, nos dejamos ir otra vez en un orgasmo interminable.  
 
    Hace demasiado tiempo que necesitaba esto, mi cuerpo y mi corazón eran suyos. Javier me dio lo que tanto deseaba, equilibrio en mi vida.  
 
    Tomaba mis manos y las besaba. Javier era muy delicado, esto no era un simple polvo entre amigos borrachos, esto era genuino y nadie podría juzgarnos. 
 
    ―Vamos a ducharnos. 
 
    Extendió su mano y yo la acepté feliz, era justo hacerlo, debíamos sacar todo el sudor de la fiesta que no me había importado momentos antes. La ducha fue relajante, llena de besos y caricias. Una vez de vuelta a la habitación, me invitó a acostarme a su lado. 
 
    ―Quiero que escuches esta canción, que elegí para ti hace mucho tiempo. Para ser sincero, pensé que jamás te la dedicaría, ahora llegó el momento ―confesó Javier, su mirada llena de emoción. 
 
    ―¿Será «Mi Gran Amiga»? ―dije con seguridad, recordando una canción que había escuchado en su auto varias veces y que había llamado mi atención. 
 
    ―¿Te diste cuenta ese día, que repetí la canción varias veces y no dijiste nada? ―Me observó con picardía, como si estuviera revelando un pequeño secreto. 
 
    ―Una cancioncita no me iba a impresionar tanto ―respondí encogiéndome de hombros, aunque en realidad había sido un detalle que no había pasado desapercibido para mí. 
 
    ―Bueno, querida Amanda, vamos a ver si esta te sorprende.  
 
    Javier tomó su teléfono y puso a reproducir la canción. La melodía llenó el ambiente. Yo disfrutaba de él, de sus palabras y de su compañía, sintiendo que cada momento compartido era una oportunidad para descubrir algo nuevo y especial entre nosotros. La música, el amanecer y la conexión que estaba creciendo eran la combinación perfecta para un momento inolvidable. 
 
     «Te Esperaba» de Carlos Rivera, era la hermosa canción que se escuchaba, él, la tarareaba mientras me abrazaba:  
 
      
 
    Sí, soy aquel que desde siempre te esperaba 
 
    Puedo admitir 
 
    Que, aunque fuera una locura, no dudaba 
 
    Sí, en mi corazón, tu espacio yo guardaba 
 
    Y ahora que estás aquí 
 
    Veo el amor convertido en ti… 
 
      
 
    Tomó mi rostro con ternura, sus dedos trazaron el contorno de mis labios antes de besarme una vez más. Sus labios rozaron mi nariz y luego mi frente, inundándome de un dulce amor. En ese momento, mis ojos se llenaron de lágrimas, esta vez eran lágrimas de pura felicidad. Había valido la pena, la espera, el proceso de sanar, de volver a confiar, de volver a sentir. Él me envolvió entre sus brazos, y caímos en un sueño profundo y apacible. 
 
    Al despertar unas horas después, noté que Javier ya no estaba a mi lado. Una sensación de angustia se apoderó de mí. Temí que se hubiera marchado, que todo lo vivido fuera producto del alcohol y deseo.  
 
    Mi corazón latía más rápido que nunca y me levanté a toda velocidad, para mi alivio y sorpresa, lo encontré en la cocina, preparando algo para comer. Corrí hacia él y lo abracé con fuerza, y su sonrisa me tranquilizó de inmediato. No se había ido. Javier no tenía intención de abandonar mi vida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    «De nada sirve pensar muchas veces en el ¿qué pasará?, porque lo que tenga que pasar… ocurrirá». 
 
    Megan Maxwell 
 
      
 
    La rutina de que Javier fuera a buscarme a la oficina se convirtió en algo habitual. Mis compañeros y colegas ya lo conocían bien y compartíamos algunas salidas con mi equipo de trabajo de vez en cuando. Era gratificante ver cómo mi presencia en la oficina irradiaba buen humor, y mis compañeras del equipo de ventas con las que tenía más confianza estaban felices de verme así. Fernando, también se mostraba amable con Javier cada vez que lo veía subir a la oficina. 
 
    La persona más entusiasmada con la situación era Eloísa. Cada vez que veía a Javier venir a buscarme, suspiraba y no podía evitar mostrar su alegría de manera evidente. Sus gestos revelaban su entusiasmo, y no pasaba desapercibido para ninguno de nosotros. 
 
    ―Hola, corazón ―saludó Javier al llamarme. 
 
    ―Hola, cariño. Ya casi termino aquí en la oficina. 
 
    ―Amanda, disfruto verte tan feliz ―decía con sinceridad Eloísa. 
 
    ―Yo estoy muy contenta, la verdad. 
 
    ―Chicas, recuerden que el sábado tenemos la actividad familiar. ―Se acercó Fernando para recordarnos por quinta vez en la semana. 
 
    ―Jefe, usted está más emocionado ―dijo divertida Eloísa. 
 
    ―Me voy, que voy a cenar con Javier. Nos vemos mañana. ―Me despedí de ambos con un afectuoso abrazo. 
 
    Bajé lo más rápido que pude, me encantaba ver a Javier todo el tiempo, sus labios siempre suaves me daban la bienvenida. 
 
    ―Hermosa, te extrañé. 
 
    ―Yo también te extrañé. 
 
    ―Vamos. 
 
    Nos subimos al auto. Hablamos de nuestro día. Estaba tan entretenida que no me di cuenta a donde íbamos. Reaccioné al detenerse en la entrada de un lindo restaurante. 
 
    ―Espera que te ayudo a bajar. 
 
    ―Muy caballeroso. ―Sonreí. 
 
    Entramos y nos sentamos en una linda mesa cerca de una fuente. Era un restaurante de comida italiana, bastante elegante. Pedimos unos platillos de degustación que traían un poco de todo del menú, y una botella de champaña. 
 
    ―Oye, este sitio es increíble, como de película. 
 
    Admiré el entorno. Una hermosa fuente, la decoración deslumbrante entre luces y elegancia. 
 
    ―Bueno, es que hoy es una ocasión especial. 
 
    ―Entonces, ¿estamos celebrando? 
 
    ―¡Allá voy! ―exclamó, tomando una bocanada de aire antes de continuar. Tocándose sus manos ―. Sabes que tengo una mentalidad liberal, aunque soy un tanto anticuado en ciertos aspectos. Ya no quiero seguir dando respuestas evasivas cuando la gente pregunta qué somos. Así que, querida Amanda, ¿te gustaría ser mi novia? 
 
    ―Claro, que sí, quiero ser tu novia ―respondí con una sonrisa en el rostro. 
 
    Sonrió también y me dio un beso, su rostro reflejaba tanta ternura, tanta emoción.  
 
    Después de disfrutar de una cena juntos, decidimos llamar a David y Valeria para compartirles la noticia de que Javier y yo habíamos decidido formalizar nuestra relación como novios. Ya era hora de que tomáramos esa decisión, y estábamos emocionados por dar este paso juntos. La alegría de nuestra amiga Eloísa era contagiosa; saltaba de felicidad y su entusiasmo se transmitía a Javier y a mí. 
 
    A pesar de que habían transcurrido casi dos meses desde la boda, frente a nuestros amigos habíamos mantenido cierta discreción, sin definir nuestra relación con un nombre hasta ahora. 
 
    Después de pasar meses sumida en la tristeza, había llegado mi momento de felicidad. Me esforzaba por no permitir que los fantasmas de los celos o la desconfianza afectaran nuestra relación. Aunque mi felicidad era evidente, mis sentimientos por Javier seguían creciendo con precaución.  
 
    Javier, mirándome a los ojos, dijo:  
 
    ―Sé que hemos sido cautelosos, pero estoy dispuesto a construir algo hermoso juntos, sin miedo.  
 
    Me beso y yo bajé del auto en una nube. Esa noche dormí llena calma y no podía parar de sonreír. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El sábado, Javier y yo tuvimos la oportunidad de asistir al evento de la oficina, que resultó ser una reunión agradable y relajada en la que pudimos disfrutar de un delicioso asado. Fue la ocasión perfecta para conocer a la esposa de nuestro jefe, Fernando, y para que Ana y Ester compartieran su relación. Aunque la noticia no nos tomó por sorpresa, respondimos con sonrisas cómplices, ya que habíamos sospechado de su amorío desde hacía algún tiempo. Durante el día, las risas y las conversaciones animadas llenaron el ambiente. 
 
    Más tarde, mientras ayudaba a Fernando a servir el postre, sus palabras resonaron con afecto:  
 
    ―Te merecías ser feliz. 
 
    Nuestro jefe había estado al tanto de las circunstancias, pero en lugar de emitir juicios, buscaba crear un ambiente de comodidad para su equipo. Su esposa, por su parte, resultó ser una persona encantadora que contribuyó a que la jornada fuera aún más agradable. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Unas semanas después de consolidar nuestra relación de tres meses como novios, llegamos a la decisión emocionante de mudarnos juntos. Durante ese tiempo, la mayor parte de nuestros días los pasábamos en mi casa, aunque de vez en cuando compartíamos momentos en la residencia de mi suegra. La conexión entre nosotros era tan fuerte que sentíamos la imperiosa necesidad de estar juntos cada día. 
 
    Nuestros viernes se transformaron en un ritual especial, dedicado a disfrutar de cenas con amigos o aventurarnos juntos a conocer algún sitio nuevo o probar la gastronomía de otros países. La felicidad que sentía Valeria y David, al verme tan contenta era tangible.  
 
    Javier se había graduado como Contador Auditor en Londres antes de volver a Chile y lideraba su propia empresa en el ámbito contable. Manejaba clientes en Chile, México y Londres mientras trabajaba a tiempo completo desde casa. Su habilidad para hablar inglés me fascinaba, y cada conversación era una oportunidad para apreciar su destreza en el idioma. 
 
    Las noches se volvían aún más especiales. Javier, después de abrazarme con fuerza, repetía una y otra vez su promesa de que nunca me dejaría ir. Este gesto, acompañado de sus palabras reconfortantes, fortalecía nuestra conexión y solidificaba la seguridad que encontrábamos el uno en el otro. 
 
    Nuestra intimidad, era una delicia. Algunos días se caracterizaban por entregas llenas de pasión, mientras que otros se teñían de una lujuria compartida. En nuestro hogar y en mi piel, ya no quedaba rastro del dolor causado por el hombre que alguna vez rompió mi alma.  
 
    Me sentía plena, agradecida y feliz en esta nueva etapa de mi vida junto a Javier. La transformación que experimentamos juntos era un testimonio de la capacidad del amor para curar y construir un futuro lleno de dicha y satisfacción. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llego la navidad y fuimos a Venezuela de sorpresa. Mi familia, al conocerlo, lo quiso al instante. Javier supo ganárselos a todos, mi mamá estaba contenta y mis hermanos se divertían con sus ocurrencias.  
 
    Disfrutó mucho conocer las playas maravillosas de mi país. Javier parecía un pez en el agua cuando tocó la calidez de las playas de Mochima. Yo no paraba de burlarme de él. También fuimos a la Gran Sabana y conocimos el Salto Ángel. Un espectáculo natural que queríamos tener la oportunidad de ver. 
 
    Eran nuestras primeras vacaciones juntos, tres semanas inolvidables. Le encantó la gastronomía de mi país, sobre todo el pescado frito con tostones y ensalada, también el papelón con limón.  
 
    Hace mucho que no compartía con toda mi familia y mis viejos amigos. Las Navidades fueron inolvidables, le regalé una hermosa camisa azul y él me regaló un collar con nuestras iniciales. Los rituales de fin de año estuvieron presentes. Javier corría conmigo tomando una maleta que simbolizaba seguir viajando el próximo año. Preparamos unas ricas sopaipillas con pebre y un pastel de choclo como despedida, un día antes de volver a Chile, así mi familia probaría alguno de los manjares chilenos. 
 
    ―Hija, deben volver pronto. 
 
    ―Sí, mami, es una promesa ―respondí, me hundí en su abrazo que deseaba fuera eterno.  
 
    ―Suegra, con su hija, tenemos planeado volver para las próximas navidades y ojalá poder traer a mi mamá, así la conoce, también esperamos que vaya pronto de visita ―intentó Javier calmar la situación, lo cual alegró mucho a mi madre. 
 
    En el aeropuerto las lágrimas iban y venían, los abrazos se hicieron presentes y los buenos deseos, también la promesa de vernos pronto otra vez. 
 
    Javier, mejor que nadie, entiende este tema de migrar. Vivió unos años en Londres y reconoce que las despedidas son muy dolorosas, sobre todo si no tienes la certeza de cuándo volverás a ver a las personas que amas. 
 
     ―Amor, si quieres llorar, aquí están mis brazos para abrazarte. ―Me invitó Javier y sí, quería llorar, me siento vacía sin ellos, mi mundo, mi trabajo y mis sueños están en Chile, y ahora mi futuro. 
 
    De regreso en Chile, los chicos nos sorprendieron con una noticia que llenó de alegría nuestros corazones: íbamos a ser tíos. La emoción era palpable en el aire. En especial para Valeria, quien había anhelado ser madre durante mucho tiempo, y David, un esposo y compañero excepcional, estaba emocionado y nervioso. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Durante aquel fin de semana, decidimos salir en busca de nuestro primer regalo para el futuro sobrino o sobrina. Nos perdimos en la tienda de bebés, llenando el carrito con un hermoso cochecito, una silla de cocina y un sinfín de ropita adorable. Estábamos decididos a ser los mejores tíos y padrinos posibles. La felicidad había llegado a mi vida, con un hombre que había conquistado mi corazón de manera inquebrantable. Cada día, Javier me recordaba lo orgulloso que se sentía de tenerme a su lado. 
 
    Nunca olvidaré el momento en que pronunció esas dos palabras mágicas por primera vez. Decidimos visitar Fantasilandia, y con los latidos del corazón acelerados, subimos a la montaña rusa. Ya en la cima, en medio de la adrenalina, gritó con entusiasmo:  
 
    ―¡¡Si muero, no olvides que te amo!! 
 
    Bajamos, y le pregunté si lo que había dicho era cierto. Él se rio, hizo el tonto por un momento y luego me tomó de la cintura, repitiendo esas palabras una y otra vez, llenando mi rostro de besos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llegó el cumpleaños de Javier, organizamos una fiesta sorpresa en la casa de su madre. Todos nuestros amigos se convirtieron en cómplices de la sorpresa, y la expresión en el rostro de Javier. Llegó engañado por una llamada de su mamá y gritamos ¡Sorpresa!, fue impagable. La felicidad en sus ojos era contagiosa, y nos agradeció a todos por la increíble celebración.  
 
    La sorpresa no terminó ahí. Esa noche, estábamos en casa, le entregué mi regalo de cumpleaños, un regalo que sabía que atesoraría para siempre. 
 
    Le pedí que esperara en el living. Entre a nuestra habitación, y me coloqué un baby doll rojo que había comprado. Encendí la música y me puse a bailar al ritmo de: Earned It de The Weeknd, él solo reía con picardía.  
 
    ―Vaya, señorita Amanda, usted me está seduciendo. 
 
    Yo me sentía la diosa sexi, porque su mirada era excitante. Le vendé los ojos y lo ayudé a sentarse en una de las sillas del comedor.  
 
    ―Pues deseo que te guste mi sorpresa. 
 
    ―Amor, todo me gusta de ti ―respondió ya un poco ansioso.  
 
    Tomé sus manos y las pase por mi cuerpo para que sintiera mi ropa y mis movimientos de baile sensual.  
 
    ―Dios, esto se siente muy sexy ―declaró, mordiendo sus labios.  
 
    Le quité la chaqueta que tenía puesta, y levanté sus brazos para sacar su polera. Amaba ver su cuerpo, tenía brazos grandes, y una espalda ejercitada. Él se desesperaba.  
 
    ―Oye, no te puedes quitar la venda ―lo regañé.  
 
    ―Me estás volviendo loco. 
 
    Luego le desabroché el pantalón, lo bajé un poco con delicadeza, y moví su calzoncillo hasta dejar todo su pene expuesto. Lo estimulé de arriba abajo con mis manos con movimientos firmes, para luego besarlo, lo lamí y lo chupé. Sus gemidos y sus manos desesperadas tocando mi cabello me indicaban que lo estaba disfrutando. 
 
    ―Amor, ya no puedo más, si sigues así acabaré en tu boca. 
 
    ―Sabes que no me importa, aunque ese no es mi plan de esta noche ―respondí, limpiando los fluidos de mis labios.  
 
    Me subí sobre él, le quité la venda para que pudiera verme, me tomó desde el trasero para darme la pauta del ritmo que le encantaba. Estaba disfrutando la vista y lo que sentía. Penetración tras penetración me hacía gemir de placer. 
 
    Me tomó en sus brazos y sin salir de mí se levantó, dando unos pasos hacia el sofá. Se separó de mí, para ponerme de espalda a él, apoyando mis manos en el asiento, dejando mis nalgas a su vista. Escupió sus dedos y acarició la entrada de mi trasero. 
 
    ―Pronto serás mío ―decía, y apoyando un pie en el sofá, me volvió a penetrar, estimulando mi clítoris como me gusta―. Amor, regálame tu orgasmo, por favor, lo necesito.  
 
    Su estimulación, era tan perfecta, unida al momento erótico y prohibido de mi trasero que acabábamos de vivir. Mi orgasmo era inevitable. Grité de placer, los espasmos de mi vagina se hicieron sentir, y él no se pudo controlar más, se dejó ir dentro de mí.  
 
    ―Este es el mejor regalo de cumpleaños ―dijo con su respiración aún cortada. Le dio varios besos a mi espalda. 
 
    Me ayudó a incorporarme, nos besamos y me abrazó con fuerza. 
 
    ―Me encanta que te gustara. 
 
    Luego nos duchamos y nos fuimos a la cama.  
 
    Ya teníamos unas semanas cuidándonos con pastillas y condones, esperando que hiciera el efecto. Así que hoy fue la primera vez que nos sentimos piel con piel y eso hacía que el sexo fuera mucho mejor.  
 
    Ya en nuestra habitación. Le entregué una cajita verde y agregué:  
 
    ―¡Feliz cumpleaños! ―Le di un beso en la nariz.  
 
    ―¡Otro regalo, amor! ―Estaba emocionado. 
 
    Al abrirlo, era un pequeño álbum con todas nuestras fotos, incluso la que nos tomamos con sus amigos, el día que los conocí y también las del día de la expo novios.  
 
    ―Eres increíble ―dijo, abrazándome y besándome con mucho amor―. Ahora vamos a descansar ―me pidió. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El viernes Eloísa fue a trabajar a nuestra casa, y se quedó a cenar con nosotros junto a su novio. Martín y Javier se llevaban muy bien, hablaban como profesionales de los deportes y eso me causaba gracia. 
 
    ―Amanda, debo contarte algo, aprovechando que los chicos están distraídos viendo el fútbol ―indicó Eloísa. Tomándome por el brazo y llevándome con disimulo a la terraza.  
 
    ―Claro, ¿qué ocurre? ―pregunté. 
 
    ―Pedro, estaba en la fiesta del cumpleaños de Karla. Fue durante tu viaje a Venezuela, sé que ha pasado un tiempo, pero quería decírtelo de igual forma. 
 
    ―¿Qué hacía él en casa de Karla? ―pregunté por curiosidad. 
 
    ―Creo que están saliendo. Eso no es lo peor, lo peor fue que Fernando le dijo que no dejaría que volviera a dañar a alguien de su equipo. Casi se golpean… ―siguió contando más detalles, y culminó agregando―. Qué bueno que ya lo superaste, Amanda. Ese tipo no sabe qué hacer con su vida. 
 
    ―Bueno, Karla siempre estuvo detrás de él desde hace mucho, así que ojalá les vaya excelente en su relación ―dije con sinceridad. 
 
    ―La complicidad que Pedro y tú tenían, no se compara con lo que pasa con ella, es como que si él estuviera vacío. Me preguntó por ti, no le di detalles.  
 
    ―Te lo agradezco, mientras él sepa menos de mí, es mejor. 
 
    ―Sí, lo sé. 
 
    ―Elo, ¿por qué esperaste tanto para decirme esto? ―Mi curiosidad habló. 
 
    ―No, quería contarte para ser sincera. Lo que ocurre es que hace unos días me lo encontré, buscaba a Karla en la oficina. No quiero que te asombres si lo ves ―respondió con sinceridad―. Creí que habían terminado, porque no lo había visto, pero no fue así ―concluyó Eloísa.  
 
    ―Gracias por avisar. 
 
    Nadie de mis amigos supo de mi conversación final con Pedro y mejor así, quiero que ese momento solo quede entre los dos. Por fortuna, no me lo volví a topar nunca más. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hoy cumplimos cinco meses de novios, Javier y yo, y quiero preparar algo especial para él, tal vez ir a cenar y a bailar, así que lo sorprenderé con una cita. 
 
    ―Amor ―lo llamé. 
 
    ―Hola, cariño, ¿qué tal?, ahora un poco ocupado con unas cosas ―contestó desde el auto. 
 
    ―Entiendo, cariño, todo bien por aquí en la oficina. Tengo una sorpresa para celebrar nuestros cinco meses, vamos a salir de casa tipo diez ―lo invité. 
 
    ―Me encantan tus sorpresas, nos vemos en casa en cuanto termine. 
 
    ―Oye, no olvides que te amo ―le recordé. 
 
    ―Oye, no olvides que te amo más. 
 
    Colgamos. Espere con ansias que dieran las cinco de la tarde, para irme a casa. Al entrar fui directo al closet. Entre la variedad de prendas, mis dedos se posaron en un vestido verde que había estado esperando su momento. Después de una ducha que pareció una eternidad, me convencí a mí misma de dejar que mi cabello se secara al aire.  
 
    Con mis cosas listas y mi corazón latiendo un poco más rápido, Javier llegó a casa, sosteniendo un ramo de flores que parecía un pedacito de jardín primaveral. Cada gesto suyo estaba lleno de dulzura y romanticismo; era como si no pudiera dejar de sorprenderme. Mi amor por él crecía con cada latido de mi corazón. 
 
    Le avisé que iríamos a bailar y sus ojos brillaron. Javier se vistió con unos jeans que acentuaban su porte, una camisa blanca que resaltaba su virilidad y una chaqueta negra que añadía un toque de misterio. Era deslumbrante, y por un momento me pregunté cómo había tenido la suerte de tenerlo a mi lado. 
 
    Decidimos optar por un taxi para deshacernos de la presión de consumir alcohol. Fuimos a un nuevo local en Vitacura, con música vibrante y ambiente animado. Con mojito en mano, ambos bailamos al ritmo de David Guetta. Cada roce de nuestras manos y cada mirada intercambiada parecían tener su propio lenguaje secreto. La seducción de su mirada y su sonrisa me volvían loca. Con cada tema, nuestros cuerpos se aproximaban aún más, y los besos no paraban.  
 
    Ya no pudimos resistirlo más. Tomé su mano con determinación y, guiándolo con mi mirada, encontramos un rincón de intimidad. Asegurándome de que el baño de mujeres estuviera desocupado. Lo conduje hacia uno de los tres cubículos disponibles, cerré con llave. Ambos, disfrutando de este momento, nos besamos con desesperación. Él abrió su pantalón, dejando expuesta su fuerte erección. Yo me subí mi vestido, colocando mi ropa interior a un lado.  
 
    Él metió uno y luego dos de sus dedos para asegurarse que yo estuviera lista y húmeda. Me tomó con fuerza alzándome, y guiándolo me penetro. Qué experiencia tan placentera, yo quería gritar, gemir. Sabía que nos podían escuchar y eso aumentaba mi adrenalina. Una…, cinco y un sin fin de penetraciones con ritmo acelerado, con la excitación del momento a mil por hora, ambos acabamos llenos de placer.  
 
    Salimos con disimulo del baño sin poder parar de reír, solo disfrutando de nuestra travesura de adolescentes, al llegar a casa, la jornada de hacer el amor fue intensa. 
 
      
 
  

 
   
     
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    «Solo hay un riesgo que deberías evitar a toda costa, y es el riesgo de no hacer nada». 
 
      
 
    Denis Waitley 
 
      
 
    Javier y los chicos organizaron un fin de semana en Quilpué, en parejas, en unas encantadoras tinajas. Las habitaciones que alquilaron eran domos, lo que permitía ver las estrellas en todo su esplendor. Yo adoraba el cuerpo de Javier, con esas pecas en los hombros que lo hacían ver atractivo, en especial cuando estábamos bajo el cálido sol. 
 
    ―Por fin, chicas, la vida nos sonríe ―dije, brindando con Eloísa y Rosi, quien se unió a la celebración junto a su novio Ismael. Valeria hacía muecas mientras brindaba con jugo debido a su embarazo. 
 
    ―Aguanta, Valeria. Te falta un año para volver a disfrutar de un vinito ―advirtió Rosi. 
 
    ―No, lo digas, las veo a ustedes tan felices con sus copitas de aperol, pero ni modo, todo sea por traer a un pequeño o una pequeña sana ―respondió Valeria. 
 
    ―Tía, este es mi regalo ―bromeó Valeria, entregándome una bolsa con un suéter hermoso que decía: La mejor tía borracha del mundo. 
 
    Me hizo reír al instante. 
 
    Javier, al vernos, se acercó con una bandeja de carne picada, demostrando una vez más que era uno de los mejores parrilleros que conocíamos. 
 
    ―Javier, esto es para ti. ―le entregó otro suéter que llevaba escrito: «El supertío». 
 
    ―Muchas gracias, Valeria. ―Javier se acercó a abrazarla, y luego regresó a mí, dándome un dulce beso en la mejilla. 
 
    ―Deja esa bandeja aquí, que yo como por dos ―insistió Valeria. Señalando la mesa donde estábamos sentados compartiendo.  
 
    ―Vamos a las tinajas ―propuso Rosi. 
 
    ―Vayan ustedes, yo solo quiero comer ―decía Valeria, mientras servía un poco de ensalada con carne. 
 
    ―Yo las acompaño― informó Eloísa, poniéndose de pie tambaleándose un poco. 
 
    ―Ya es suficiente de vino ―bromeé. 
 
    ―Nunca es suficiente. 
 
    Caminamos hacia una gran tinaja que estaba en medio de los cuatro domos, uniéndose Martín e Ismael. Nos reímos mucho, jugamos con el agua tibia, y Javier me susurraba propuestas traviesas al oído, como bañarnos desnudos en el riachuelo cercano entrada la madrugada. 
 
    Poco a poco, nuestros amigos se retiraron a descansar, y Javier y yo nos quedamos, disfrutando de nuestra compañía. 
 
    ―Sabes, amor, tú me hiciste cambiar. Gracias a ti volví a creer en el amor, me ayudaste a confiar en alguien una vez más. En tan pocos meses juntos, he superado todos mis miedos y dudas ―dije mirándolo a los ojos―. Quiero que sepas que cada día a tu lado es como un nuevo capítulo de mi vida, repleto de emociones y alegría. Deseo con todo mi corazón estar a tu lado por el resto de mi vida, compartiendo momentos hermosos y construyendo un futuro juntos. 
 
    Pude notar como las lágrimas de amor se asomaban en los tiernos ojos verdes de Javier. 
 
    ―Amanda, tú también me hiciste cambiar de una manera que nunca imaginé. Antes, yo bromeaba con la idea de ser un soltero eterno, pero desde que te conocí, mi perspectiva sobre el amor y las relaciones ha cambiado por completo. A pesar de que no me la pusiste fácil al principio, eso solo hizo que te valorara aún más. ―Se acercó, me puso de espalda a él, para que pudiera sentarme en sus piernas y abrazarme con mayor facilidad―. Cada día que pasamos tiempo juntos, conquistas mi ser un poco más. Me haces sentir completo, amado y feliz. No puedo esperar para seguir construyendo esta historia de amor que hemos comenzado y enfrentar juntos lo que el futuro nos depara. 
 
    Ambos permanecimos en un cómplice silencio, un momento de profunda conexión y serenidad. Con el avance de la noche, nuestros labios se buscaron. Con un gesto lento y apasionado, comenzamos a quitarnos nuestros trajes de baño, revelando nuestros cuerpos desnudos que ansiaban el tacto del otro. Bajo la luz de la luna y las destellantes estrellas, nos entregamos, siendo testigos de nuestra pasión ardiente. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El sábado decidimos ir a visitar a Valeria y David. Hace semanas que quería verlos. Por algún motivo siempre lo aplazábamos. Así que estaba feliz de ver como había crecido la barriguita de Valeria.  
 
    El ambiente estaba pesado desde que llegamos. Ayudé a servir el almuerzo y David y Javier hablaban a solas, le pregunté a Valeria: 
 
    ―¿Todo bien, Valeria? Parece que algo está pasando. 
 
    Ella suspiró antes de responder: 
 
    ―Sí, Amanda, es que David y yo tuvimos una discusión anoche.  
 
    ―Oh, entiendo. Ser padres puede ser muy agotador, estoy segura de que lo resolverán. 
 
    ―Sí.  
 
    Javier y David regresaron a la sala con expresiones más relajadas, como si hubieran aclarado las cosas. Esperaba que todo volviera a la normalidad entre ellos, porque no tenía idea que estaban molestos. 
 
    ―Y ¿ustedes?, se estaban poniendo al día con la conversación. ―Ambos permanecieron en silencio―. Seguro, ¿qué están bien? 
 
    David tomó un sorbo de su bebida y luego miró a Javier antes de responder: 
 
    ― Javier y yo tuvimos una pequeña discusión, pero ya está aclarado.  
 
    ―Bueno, me alegra escucharlo. Valeria me dijo que ustedes también han estado algo tensos. Las parejas tienen sus altibajos, lo importante es resolver los problemas juntos ―les dije con una sonrisa. 
 
    ―Amanda, tienes razón, no te preocupes. Mejor vamos a comer ―me indicó David. 
 
    Nos sentamos en la mesa, y yo me burlaba de lo lenta que estaba mi amiga desde su embarazo. Le costaba hasta sentarse, y eso que tenía pocos meses. 
 
    ―¿Por qué todos están tan serios? ―pregunté, nadie respondió―. Amor, ¿qué ocurre? ―pregunté a Javier. 
 
    ―Nada amor, hablemos luego ―me respondió. 
 
    ―Prima, no pasa nada ―dijo David. Desde que sabe que estoy con Javier, ahora me dice así. 
 
    Todos comieron en silencio, al terminar recogimos los platos y yo me ofrecí a lavarlos. Estando en la cocina llegué a escuchar la conversación que tenían los tres: 
 
    ―Tienes que decírselo ahora, te queda menos de una semana, Javier ―habló David. 
 
    ―Si le rompes el corazón, te corto en cuadritos ―lo amenazó Valeria. 
 
    Salí de la cocina, bastante molesta:  
 
    ―Será que me van a decir qué ocurre ―insistí. 
 
    ―Hablemos en casa, mi vida ―respondió Javier. 
 
    ―No, quiero hablar ahora, porque por lo visto todos saben qué es lo que ocurre menos yo ―volví a decir molesta. 
 
    ―Javier, dile tú o se lo digo yo ―lo amenazó una vez más Valeria. 
 
    ―Amor, esto es algo que deben hablar ellos ―la tranquilizó David. 
 
    ―Javier, te escucho ―respondí. 
 
    ―Vamos a casa y conversamos ―pedía. 
 
    ―Okey, vámonos ahora ―respondí a Javier―. Chicos, nos disculpan, nos vamos ―me despedí. 
 
     Abrí la puerta, Javier me siguió. David y Valeria no dijeron ni una palabra, solo nos dejaron ir.  
 
    Camino a casa estuvimos en silencio, al llegar, entramos y me senté en el sofá, con las piernas y brazos cruzados. 
 
    ―Comienza ―le ordené. 
 
    ―Vamos a prepararnos un café.  
 
    Entro directo a la cocina. Esquivaba Javier la conversación. 
 
    ―¡Javier, no quiero nada! Responde, ¿qué coño pasa? ―insistí. 
 
    ―Cariño, mira lo que ocurre es que llegó una carta de Londres para mí, hace unos días a casa de los chicos ―dijo con un todo de nervios, caminando de un lado al otro.  
 
    ―Aja. ¿Cómo que hace unos días? 
 
    En ese instante sentí temor como nunca, mi corazón se aceleró. Sabía que él podría regresar a Londres en cualquier momento, eso era algo que nunca habíamos conversado, y tuve fe que ya no fuera así.  
 
    ―Cariño, escúchame, llegó unos días después que volvimos de viaje. ―Javier se sentó a mi lado, frotaba las manos. Sabía que cuando el hacia eso es porque está preocupado o nervioso. 
 
    ―Entonces… 
 
    ―Me aprobaron la residencia, algo que había estado esperando durante mucho tiempo. ―Se sentó a mi lado―. Antes, vivía allá con una visa de estudiante, y antes de volver a Chile, presenté los documentos necesarios para solicitar la residencia. 
 
    ―Okey, amor, me asustaste, tanto misterio por eso. ―Bajé los brazos relajándome un poco. 
 
    ―Es que debo irme esta semana, si no voy, pierdo el proceso. ―Tomó mis manos, acercándose a mí.  
 
    ―¡Tan pronto!, ¿por cuánto tiempo debes irte? ―pregunté, con un poco de ansiedad. 
 
    ―Dos o tres años ―me informó con voz temblorosa. 
 
    ―Dos o tres años, Javier, es demasiado tiempo ―dije esta vez con total angustia, liberando mis manos de su agarre.  
 
    ―Cuando me organicé para venir aquí, no esperé quedarme tanto tiempo, ya ha pasado más de un año. Tampoco planeaba conocerte y menos enamorarme. Hemos vivido tan intensamente nuestra relación que olvidé todo. 
 
    ―Tres años lejos, no hay relación que pueda soportar tanto tiempo, así ―opiné. 
 
    ―Amor, esto es demasiado difícil para mí, no quiero perderte ―respondió, abrazándome. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―Mis lágrimas salieron con desesperación.  
 
    ―Vente conmigo, esa es la solución. Amor, mírame, vente conmigo, allá haremos una vida juntos, tú puedes trabajar en tu carrera ―proponía secando mis lágrimas con suavidad. 
 
    ―¿Cómo que me vaya contigo?, ¿qué pasará con Valeria, el bebé, mi trabajo, mis cosas?, toda mi vida está aquí ―respondí. 
 
    ―Amor, yo aquí, no tengo nada, la mayoría de mis clientes están en Londres. No puedo perder todo mi esfuerzo. Esto me abre muchas puertas en mi ámbito profesional. 
 
    ―No te estoy pidiendo que sacrifiques nada. Mi mundo está aquí Javier, no en Londres. 
 
    ―¿Cómo que tu vida está aquí?, ¿qué tienes?, una tele, un sofá, un trabajo que te alcanza para lo justo ―hablaba con desesperación―. Te estoy diciendo que te vengas conmigo ―insistía con un tono un poco molesto. 
 
    ―Pues sí, este sofá, esta tele, esa mesa, todo lo compré con ese trabajito inservible ―contesté molesta―. Entonces yo soy quien debe hacer los sacrificios. ¿Y tú?  
 
    ―Amor, no quise decir eso, lo lamento ―se disculpó. 
 
    ―No, verdad. Entonces, ¿qué quisiste decir? ¿Quieres que yo me vaya a un país donde no hablo su idioma, donde voy a llegar ilegal, para perseguirte? 
 
    ―Amor, el inglés lo aprendes con práctica y lo de los papeles, pues nos casamos y yo te los doy. 
 
    ―¡Bravo!, la que se casa por papeles, genial. Tengo que sacrificar mi vida ―contesté aplaudiendo con sarcasmo. 
 
    ―Amor, podemos coordinar que vayas de vacaciones. Lo que pasa es que mientras esté el proceso de residencia y nacionalidad, no podré salir de Londres en ese tiempo, debo demostrar que soy una persona que contribuye al país.  
 
    ―¡Vacaciones!, mis vacaciones duran tres semanas, Javier. Tú mismo viste cuanto tiempo tardé en volver a ver a mi familia, casi ocho años, porque es caro todo. 
 
    ―No podemos seguir hablando así ―culminó. 
 
    ―No, la verdad es que no podemos hablar así, ni ahora, ni después. ―Me levanté. Javier se quedó en el sofá. Me encerré en la habitación. 
 
    Era imposible dejar de llorar, ¿cómo es posible que nos haya sucedido esto? Él golpeó la puerta de nuestra habitación una y otra vez. No le permití entrar.  
 
    Durante esa noche, apenas pude conciliar el sueño, ¿cómo podría hacerlo? 
 
    Me repetía una y otra vez, cuestionándome si estaba cometiendo un error. Sentía el miedo de defraudarme una vez más, de entregar mi amor a alguien equivocado. Me preguntaba si era cierto que no aprendía de mis experiencias pasadas. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al amanecer, salí de nuestra habitación y lo encontré durmiendo en el sofá. Verlo allí despertó en mí un profundo anhelo de abrazarlo con fuerza, aunque me contuve, queriendo respetar su descanso. Me dirigí a la cocina, preparé un poco de café, y de repente, en un instante lleno de desesperación, él se despertó, se levantó, y vino hacia mí con pasos apresurados. Me envolvió en un abrazo tan fuerte y apasionado que casi me quedé sin aliento, sintiendo cómo todo el amor y la emoción que compartíamos se manifestaban en ese gesto tan intenso. 
 
    ―¡Por favor, suéltame, Javier! ―exigí sin mirarlo a los ojos, quería solo llorar. 
 
    ―Amor, por favor, perdóname, yo te amo, no sé qué hacer. ―No me soltaba. 
 
    ―No, hay nada de qué hablar, tú debes irte, siempre fue ese el plan, nunca te proyectaste aquí en Chile ―respondí, recordando la conversación que tuvimos una vez. Intenté liberarme de su abrazo, era imposible.  
 
    ―De qué hablas amor, podemos organizarnos, el tiempo pasa muy rápido ―decía. 
 
    ―Una vez te pregunté, si te quedarías en Chile y dijiste que no. Vine de tonta y me dejé llevar, es que yo no aprendo. ¿Sabes algo?, esto no está funcionando. 
 
    Al escucharme decir eso, se apartó de mí, lo más que pudo para mirarme la cara.  
 
    ―¿Estás terminando conmigo? ―preguntó.  
 
    ―Tres años es demasiado tiempo, y ¿sí te enamoras de alguien más, o me olvidas? 
 
    ―Eso jamás pasará, yo te amo a ti, entiéndelo ―decía tomando mi rostro y besándome. 
 
    ―Dejemos esto hasta aquí, Javier, terminemos por lo sano ―concluí. Liberándome con brusquedad, era la única forma de que se alejara.  
 
    Javier solo me observó. 
 
    El resto del domingo fue en total silencio, no comimos en todo el día, la noche fue una agonía. El amor sincero que nos envolvía ahora se convierte en una tormenta de dolor. El destino con crueldad nos separa, dejándonos sin más opción que despedirnos. Nuestras almas lloran la pérdida de un futuro juntos. 
 
    El amor que nos unía se convertía en un cruel recuerdo de la felicidad. Nos miramos a los ojos, sabiendo que nuestras manos se verían obligadas a soltarse, y en ese instante mi corazón se rompió en mil pedazos.  
 
    Sabíamos que nuestro amor seguiría ardiendo en lo más profundo de nuestro ser, incluso a pesar de la distancia, ahora debíamos enfrentar el dolor de dejar ir lo que más anhelábamos. 
 
    Estoy confundida y molesta. El amor no está hecho para mí. No tengo ni las ganas ni las fuerzas para demostrar lo contrario. 

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    «Si no estás dispuesto a arriesgar lo inusual, tendrás que conformarte con lo ordinario».  
 
      
 
    Jim Rohn. 
 
      
 
    El lunes, me desperté temprano y en silencio, sintiendo una calma frágil al verlo dormir otra vez en el sofá. No se había ido, aún estaba aquí. Al acercarme, pude notar su rostro hinchado, como el reflejo de las lágrimas que derramó durante la noche. Luego partí hacia la oficina, necesitaba escapar de casa y perderme en mis pensamientos. 
 
    ―Amanda, ¿te ocurre algo? ―preguntó Eloísa con preocupación por decima vez en el día. Me había mantenido desconectada, durante la reunión y el desayuno. Sabía que si hablaba lloraría sin consuelo.  
 
    ―No, no estoy bien ―respondí entre sollozos, le revelaba que Javier se marcharía a Londres. Ya no podía aguantar un segundo más.  
 
    ―Amiga, ¿cómo que se va a Londres? ―preguntó. 
 
    ―Le aceptaron la residencia, así que debe regresar esta semana. ―Mis labios y mis manos temblaban mientras hablaba. 
 
    ―Vamos por un café, no quiero que te vean así. 
 
    Ambas fuimos a la cocina, Eloísa había experimentado mi depresión por Pedro y ahora por Javier. 
 
    ―Lo lamento tanto. ¿Cuánto tiempo se irá? ―indagó. Sirviéndome un té.  
 
    ―Dos o tres años, tres largos años ―susurré. Volvió el dolor a mi cuerpo.  
 
    ―¿Qué te dijo él? ―preguntó Eloísa con angustia. Intentando consolarme, acariciándome el brazo.  
 
    ―Me propuso irme con él. Pero le dije que no ―contesté. 
 
    ―¡Debes estar loca!, piénsalo bien, no dejes que el amor de tu vida, por quien tanto esperaste, se vaya así, sin más, no seas tonta, no lo pierdas ―me imploró. Tomando mis manos. Eloísa estaba afectada.  
 
    ―Siempre soy yo quien hace los sacrificios. Lo mismo pasó con Simón y con Pedro, esperé y esperé, y mira en la desgracia que terminó. Ahora, cuando todo va bien, Javier me sale con esto. No es justo ―protesté. 
 
    ―No vuelvas a compararlos, Pedro siempre fue una porquería. Javier solo te ha dado felicidad. Tu rostro, refleja tranquilidad, complicidad, amor del bueno. Reflexiona las cosas bien, Amanda. No lo dejes ir, vete con él ―me rogó Eloísa.  
 
     ―Vamos a trabajar. Luego veré ―concluí, cerrando el tema. Levantándome y colocando la taza en el lavaplatos. Me mantuve allí por un momento, intentando recomponerme.  
 
    Experimenté un día interminable, con mi mirada fija en el teléfono, ansiosa por un mensaje de Javier que nunca llegó. La realidad de que nuestra relación había llegado a su fin se apoderaba de mí, y aunque las lágrimas amenazaban con aflorar, me esforzaba por mantener la compostura, respirando profundo para ocultar mis emociones.  
 
    Al salir del edificio de mi trabajo, sentí un alivio momentáneo, pero en el fondo de mi ser, la desesperación estaba a punto de desbordarse. Javier estaba allí, esperándome. Mi corazón latía con tal fuerza que quería correr hacia él y abrazarlo con toda la pasión que sentía, pero me contuve. Sería una locura hacer algo así, cuando sabía que él se marcharía en unos pocos días, y yo no tenía ningún poder para retenerlo. 
 
    Al llegar a casa, nuestra discusión fue aún más intensa que el día anterior. Cada palabra que intercambiamos resonaba con un eco de desesperación. Él había tomado su decisión de partir el jueves, y no importaba cuánto intentara persuadirlo, parecía inamovible. Javier luchaba por hacerme entrar en razón, pero sus esfuerzos eran en vano. Incluso llegó al punto de pedir apoyo a Valeria para que me ayudara a cambiar de opinión, pero no dio resultados. 
 
    Durante la noche, me encontré en la penumbra de mi habitación, con el brillo de la pantalla de la computadora iluminando mi angustia. Buscaba información sobre cómo obtener la legalidad en Londres, los procesos parecían largos y abrumadores, y las opciones de visas de trabajo se extendían frente a mí como un desafío monumental. Mi cabeza se debatía en una lucha interna mientras apagaba el computador una y otra vez, sintiendo la estupidez de lo que estaba pensando. No podía dejar mi trabajo, mi seguridad, pero tampoco podía soportar la idea de perder a Javier. La desesperación se apoderaba de mí en medio de la incertidumbre abrumadora. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
     Pasaron los días, y a pesar de estar juntos, no hablábamos, durante aquellos dos días previos a nuestra despedida, el dolor se entrelazaba con cada latido de mi corazón. Nuestras miradas evitaban cruzarse, como si temiéramos que nuestros ojos revelaran la agonía que ambos sentíamos.  
 
    El silencio pesaba en el aire, cargado de palabras no dichas, de promesas rotas y de sueños desvanecidos. Cada instante compartido era una despedida anticipada, una desgarradora anticipación de la pérdida. Cada roce de nuestras manos era una caricia de adiós. 
 
    Me conectaba para trabajar desde casa, pero la concentración se me escapaba de las manos y las lágrimas comenzaban a nublar mi vista. Mientras yo luchaba con mis emociones, él también mostraba los estragos de sus lágrimas en sus ojos hinchados. Cada día que pasaba, parecía que esos días eran un tormento para ambos, y yo sentía que él ansiaba alguna respuesta de mi parte. 
 
    A pesar de la angustia y la desesperación que compartíamos, yo seguía decidida. No me iría detrás de él, me quedaría en Chile. Pero también sabía que mi corazón se rompía ante la idea de dejarlo partir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El jueves, al despertar, me dirigí al sofá en busca de señales de su presencia, pero ya se había marchado. Sus pertenencias habían desaparecido por completo; no quedaba rastro alguno de él. Era evidente que aquello representaba un definitivo adiós. 
 
    Con desesperó lo llamé, su teléfono estaba apagado, «Se fue sin despedirse», pensé. 
 
    ―Ahora sí lo perdí. Estoy siendo cobarde, no sé qué debo hacer ―me repetía una y otra vez.  
 
    Llamé a Valeria, quien me informó que no había estado en su casa. Luego, intenté comunicarme con Rosi, su amiga, tampoco había tenido noticias de él. Decidí ir a mi cómoda para agarrar algo de ropa y cambiarme con rapidez para salir a buscarlo. Antes de desconectar mi computador, informé a Eloísa que no estaría disponible durante la mañana.  
 
    Aunque no estaba segura de cuál era mi plan, mi ansiedad estaba aumentando. Intentaba calmarme, mi mirada se posó en un sobre que descansaba sobre mi mesa de noche. Lo tomé con rapidez y, al abrirlo, encontré un mensaje escrito en su interior: 
 
      
 
    Me niego a aceptar que este sea el desenlace de nuestra historia, que desperdicies tantos momentos maravillosos que hemos compartido debido a tu orgullo. Si realmente sientes por mí el amor que yo siento por ti, te estaré esperando en el aeropuerto, aferrado a un hilo de esperanza que me consume. Cada día que pase sin ti será una tortura, recordando los momentos de felicidad que compartimos y anhelando tu regreso. El vacío que dejarás en mi vida es inmenso, pero mantendré viva la llama de nuestro amor, esperando el día en que nuestros caminos vuelvan a cruzarse y podamos reconstruir lo que el destino intenta arrebatar.  
 
    Javier. 
 
      
 
    Mis lágrimas no cesaban, mi corazón se retorcía de dolor. Dentro del sobre, encontré un pasaje a Londres a mi nombre, junto a mi pasaporte. En ese momento supe lo que debía hacer, volví a llamar a Valeria, mi amiga del alma: 
 
    ―Se fue. ―Sollozaba desesperada. 
 
    ―¿Cómo que se fue? Tranquilízate y cuéntame ―me instó Valeria. 
 
    ―No se despidió de mí, solo se fue ―volví a decir con desesperación. 
 
    ―Amanda, por favor cálmate, ¿dónde está Javier? 
 
    ―Ya está en el aeropuerto ―respondí con angustia. Mis manos temblorosas tenían aun su carta.  
 
    ―¿Estás segura de que no te dijo nada, Amanda? 
 
    ―Dejó un sobre en mi mesa de noche con un pasaje y mi pasaporte. 
 
    ―¿Qué harás? 
 
    ―No sé qué hacer. 
 
    ―No tienes que pensarlo, Amanda. ¿De verdad amas a Javier? 
 
    ―Con todo mi corazón ―afirmé―. ¿Por qué debería irme con él? ―intenté preguntar antes de que me interrumpiera. 
 
    ―Porque no se trata de sacrificio, cariño. Antes de que él llegara, aquí solo tenías recuerdos terribles. No seas egoísta contigo misma y permítele hacerte feliz. Hazme el favor y revisa la hora de salida del vuelo ―ordenó Valeria con determinación. 
 
    ―El vuelo sale en tres horas ―respondí aún más abrumada. 
 
    ―Vamos para allá ―dijo Valeria y luego colgó. 
 
    Me di cuenta de que había cometido el peor error. De inmediato, empecé a sacar toda mi ropa, metiéndola a prisa en dos maletas. Recogí mis papeles, título universitario, certificados, todo lo que pudiera ser útil para trabajar en el extranjero. También guardé algunas fotos que llevaría en mi alma. En otro bolso, coloqué algunos zapatos, mis artículos personales y maquillaje. Tomé mis tarjetas de crédito, mis ahorros y unos dólares de emergencia. 
 
     Mientras esperaba a Valeria y David, decidí tomar algunas acciones concretas. Llamé a mi familia para compartir la noticia, y mi mamá casi se desmayó al escucharla. Sin embargo, al final, entendieron que era mi decisión y me brindarían su apoyo incondicional. Sus palabras de aliento y comprensión me reconfortaron. 
 
    Luego, me armé de valor y llamé a mi jefe, quien resultó ser un gran apoyo en ese momento crucial de mi vida. Me sorprendió al otorgarme la oportunidad de trabajar en el extranjero sin perder mi empleo. Incluso se ofreció a ponerme en contacto con algunos de sus amigos que tenían muchos años viviendo en Londres. Tal vez, podrían ayudarme a encontrar una oportunidad laboral en el extranjero. Prometió llamarlos de inmediato para explorar estas posibilidades. 
 
    Sin duda, una de las despedidas más emotivas fue la de Eloísa, quien lloró mucho, aunque al mismo tiempo irradiaba felicidad por mí. No dejaba de repetir que me visitaría muy pronto, que estaba orgullosa de mi decisión y que, a pesar de la distancia, nuestra amistad seguiría siendo tan fuerte como siempre. Sus palabras y sus lágrimas demostraban nuestro vínculo profundo. 
 
    Treinta minutos después, Valeria me esperaba abajo. David subió para ayudarme con las maletas. En el camino, coordinamos que ellos se encargarían de vender todas mis pertenencias y depositarían el dinero en mi cuenta. Prometieron esperar para bautizar a nuestro sobrino o sobrina hasta que pudiéramos regresar.  
 
    Javier seguía con el teléfono apagado, sin dar señales de vida. El destino estaba marcado, y aunque llena de incertidumbre, estaba decidida a seguir adelante. 
 
    Llegamos al aeropuerto a las cuatro de la tarde, el vuelo saldría en menos de una hora. Mis maletas fueron recibidas.  
 
    Valeria repetía una y otra vez, con voz quebrada por la emoción:  
 
    ―Es lo correcto, Amanda. ―Mientras me abrazaba con una fuerza reconfortante y compartíamos lágrimas. Fue, sin duda, una de las despedidas más difíciles que había experimentado. 
 
    ―Amanda, te mereces ser feliz ―insistió Valeria con un tono de convicción―. Vale la pena cada lágrima que derramamos ahora, porque mañana todo estará lleno de hermosos colores para tu futuro.  
 
    Sus palabras resonaron en mi corazón como un canto de esperanza, y fortaleza en ese momento tan emotivo. 
 
    Pasé por migración y me apresuré en busca de la puerta de embarque. Desde lejos, lo vi. Allí estaba, en la fila para abordar el avión, con sus audífonos puestos. Sí, era lo correcto. Sería una completa tonta si lo dejara ir. Me acerqué a él y, cuando estuve a su lado, le dije con voz temblorosa: 
 
    ―Javier, estoy aquí. ―Se volteó de inmediato, la felicidad que reflejaba era indescriptible―. No puedo dejarte ir así. No puedo soportar la idea de estar separados, de perder todo lo que tenemos.  
 
    ―¡Estás aquí, amor, estás aquí! ―decía, con lágrimas en los ojos y una gran sonrisa de bienvenida.  
 
    El abrazo con Javier me hizo sentir que el tiempo se detenía. Me aferré a él con todas mis fuerzas, como si quisiera que ese abrazo durara para siempre. Sus palabras resonaron en mi corazón y mis lágrimas se mezclaron con las suyas. 
 
    ―Amor, perdón por hacerte esperar ―susurré entre sollozos. 
 
    Javier me miró con esos ojos verdes brillantes, llenos de emoción y alivió. Me abrazó con fuerza, como si temiera que en cualquier momento pudiera desvanecerme. Sus labios encontraron los míos en un beso cargado de amor. 
 
    ―Por un momento pensé que no llegarías ―confesó con voz entrecortada―. Te amo, Amanda. 
 
    Mis lágrimas seguían fluyendo. No importaba cuánto tiempo hubiera pasado, cuántas dificultades enfrentamos o cuántas lágrimas hubiéramos derramado, nuestro amor prevalecía.  
 
    ―Y yo te amo a ti, mi chico Londres ―respondí con determinación, deseando que mis palabras le transmitieran toda la fuerza y la certeza que sentía en ese momento. 
 
    Nos tomamos de las manos y nos dirigimos hacia la puerta de embarque, listos para enfrentar el futuro juntos. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    «Amo como ama el amor. No conozco otra razón para amar que amarte. ¿Qué quieres que te diga además de que te amo, si lo que quiero decirte es que te amo?» 
 
      
 
    Fernando Pessoa 
 
      
 
      
 
    Al aterrizar en Londres, una oleada de emociones se apoderó de mí: la emoción de un nuevo comienzo mezclada con un toque de nerviosismo. Había dejado atrás mi vida en Chile, mi rutina, mi familia; todo aquello que era especial para mí, en pos de una aventura en tierras desconocidas. Lo más importante era que estábamos juntos. 
 
    Los primeros meses fueron un desafío para mí. Intentaba adaptarme a las diferencias de horario y el idioma, y a menudo lamento no haber estudiado inglés antes de partir. En esos momentos de incertidumbre, el apoyo inquebrantable de Javier se convirtió en mi ancla. En ocasiones, la soledad me abrazaba y las lágrimas brotaban al extrañar a Valeria, a Eloísa y a mi familia. Gracias a Bianca, la amiga de Javier que se convirtió en la mía también, encontré un consuelo invaluable en esta nueva tierra. 
 
    El embarazo de Valeria está a punto de llegar a su fin y hemos prometido estar allí para el bautizo de nuestra sobrina en unos años, una niña hermosa que con seguridad llenaría los días de momentos inolvidables. Ver la alegría desbordante en el rostro de David cuando supo que tendría una preciosa niña fue un momento imborrable.  
 
    Ahora, todo lo que queda es disfrutar de cada instante con mi amor, con mi amigo y compañero de vida, Javier. Juntos, hemos superado obstáculos y descubierto nuevos horizontes. En esta aventura en Londres, hemos forjado un vínculo más fuerte que cualquier distancia y estoy segura de que lo mejor está por venir. 
 
    Los amigos de mi jefe, Fernando, me brindaron la oportunidad de unirme a ellos, lo que me permitió solicitar mi visa de trabajo en poco tiempo. Continúo manteniendo mi empleo en Santiago y he ajustado mi horario para hacerlo posible. Gracias a esto, Elo y yo nos encontramos con frecuencia. 
 
    Además, me complace informarte, que ya hemos fijado la fecha de nuestra boda, que se llevará a cabo muy pronto. Estamos emocionados de que nuestra familia y amigos se unan a nosotros para compartir este hermoso momento. Todos los malos recuerdos quedaron atrás, y los considero valiosas experiencias de vida. Espero que en unos años podamos convertirnos en padres y brindarle todo el amor que llevo guardado en mi corazón a nuestro bebé. 
 
    Hoy en día, puedo hablar de Pedro sin sentir ni una pizca de rencor. Si él no hubiera llegado a mi vida, David no se habría casado con Valeria, y yo no habría conocido al verdadero amor de mi vida. Sin duda, vale la pena amar y permitirse ser amado. A veces, el tren equivocado te lleva al destino correcto.  
 
    Javier gracias por hacerme cambiar. 

  

 
   
    SOBRE LA AUTORA
  
 
    Venezolana radicada en Santiago de Chile desde hace casi una década. Terapeuta Ocupacional de profesión, egresada de la Universidad Central de Venezuela, su camino en Chile la llevó a reinventarse por completo. En la actualidad, se sumerge en el fascinante mundo de la programación y el marketing, trabajando en una Academia especializada. 
 
    Con 39 años, nuestra autora tiene un amor inmenso por los animales, y en su hogar conviven dos perritas que adoptó de una fundación. En sus momentos de ocio, coleccionar figuras de sus personajes favoritos. Además, disfruta explorar nuevos lugares, sumergirse en las páginas de un buen libro y deleitarse con un exquisito vino acompañado de música, una buena conversación que alimenta el alma. 
 
    Hoy, con orgullo, nos presenta su segunda obra, que promete conquistar corazones como lo hizo su anterior, «A la orilla de tu alma». La historia que está a punto de descubrir en estas páginas, Tú me Hiciste Cambiar, refleja cómo los lazos del amor y los principios se ponen a prueba en un torbellino de secretos desvelados uno tras otro. La tensión se intensifica a medida que las verdades ocultas emergen y las consecuencias se hacen sentir en cada página, manteniendo a los lectores impacientes por descubrir qué ocurrirá a continuación. Prepárense para una emocionante montaña rusa de emociones mientras se sumergen en esta cautivadora historia: Tú me hiciste cambiar. 
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    [1] Novia. 
 
  
 
   
    [2] Mesera. 
 
  
 
   
    [3] Arrechera: expresión venezolana para indicar que se está muy molesto (a) 
 
  
 
   
    [4] Perros calientes: completos, hot dog. 
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